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Presentación 
 

El objetivo de este documento es caracterizar los problemas críticos de la educación secundaria 

y los factores que los explican - a partir de evidencias obtenidas por la investigación sobre el 

caso peruano–, tomando como referencia los propósitos del PEN al 2036. 

 

A la identificación de problemas que afectan directamente a las y los adolescentes en la 

educación secundaria, le sucedió la identificación de problemas del sistema educativo y los 

problemas vinculados a la relación de la educación secundaria con la educación 

postsecundaria y la inserción de los egresados del nivel en el mundo del trabajo. 

 

En concordancia con lo anterior, el documento está organizado en tres secciones. En la primera 

se aproximará a los problemas de las y los adolescentes en cuanto a su rendimiento académico, 

trayectorias escolares y bienestar. La segunda aborda los factores que impiden que el sistema 

educativo peruano cumpla con su obligación de garantizar el ejercicio del derecho a una 

educación integral y de calidad para todas y todos los adolescentes. La tercera, centra su 

atención en los problemas de los egresados de la educación secundaria en su tránsito al 

mercado de trabajo y la educación post secundaria. 

 

Se espera que este esfuerzo de análisis y caracterización sea la base para formular las 

orientaciones y lineamientos de una propuesta de bases para la reforma de la educación 

secundaria para el país. 
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Resumen ejecutivo 

1. El objetivo del presente documento es caracterizar los problemas críticos de la educación 

secundaria y los factores que los explican, tomando como referencia los propósitos del 

PEN al 2036. Se identificaron problemas que afectan directamente a las y los adolescentes 

en la educación secundaria, problemas del sistema educativo y los vinculados al tránsito 

de la secundaria a la educación postsecundaria y/o el mundo del trabajo. 

 

2. En el campo del desarrollo personal y la preparación para la vida de las y los adolescentes, 

se identificaron tres problemas relacionados con la desigualdad de oportunidades y de 

resultados educativos que la educación secundaria les ofrece, su eficacia en cuanto a que 

los esfuerzos que realizan junto a sus familias para acceder, permanecer y concluir la 

secundaria, no son suficientes para lograr que todos egresen oportunamente con los 

aprendizajes esperados, y el déficit de bienestar que ocasionan la débil educación 

ciudadana y convivencia escolar que ofrecen las secundarias públicas del país. Estos 

problemas afectan sobre todo a las y los adolescentes rurales, con lengua materna indígena, 

afroperuanos y en situación de pobreza. 

 

3. Menos del 20% de adolescentes del país logran desarrollar los aprendizajes del currículo nacional. 

Una mayor proporción sólo adquiere un nivel básico en matemáticas, comprensión de textos, 

ciencias sociales y ciencia y tecnología, y otro grupo, ni siquiera logra ese nivel, siendo los más 

perjudicados las y los adolescentes del área rural, de colegios de gestión pública, y con lengua 

materna indígena. Al 2019, los aprendizajes habían mejorado en matemáticas, pero se 

encontraban estancados en comprensión de textos, en ciencia y tecnología no habían 

mejorado ni retrocedido y en ciencias sociales se habían reducido. Las adolescentes 

obtenían mejores rendimientos en comprensión de textos y ciencias sociales, mientras que 

los varones, lo hacían en matemáticas, ciencia y tecnología. Las y los estudiantes rurales 

mostraban déficits importantes en todas las áreas curriculares evaluadas. Un mayor 

porcentaje de estudiantes de Tacna, Moquegua, Arequipa, Lima Metropolitana, Junín y 

Callao alcanzaban un nivel satisfactorio en todas las áreas evaluadas, mientras que las y 

los estudiantes de Loreto, presentaban los resultados más bajos en todas ellas. 

Complementariamente, según la evaluación PISA la educación secundaria no brindaba a 

más de la mitad de adolescentes “…los conocimientos y habilidades para aplicar lo que han 

aprendido en situaciones similares a las que encontrarán en el mundo real”. Por último, el Estudio 

Internacional de Cívica y Ciudadanía nos informaba que la mayoría de estudiantes de 

secundarias públicas, repitentes y con lengua materna indígena no estaban adquiriendo 

los aprendizajes necesarios para formarse como ciudadanos en un sistema político 

democrático. 

 

4. Con relación a las trayectorias escolares, a pesar del incremento en los índices de transición, 

matrícula y asistencia neta a la educación secundaria y la reducción del atraso, repetición y deserción 

escolar, el país no ha logrado universalizar la culminación de la educación secundaria, siendo las y 
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los adolescentes de poblaciones indígenas, rurales y de mayor pobreza, los que abandonan en mayor 

proporción la secundaria sin completarla. Esta situación se explica, en parte, porque el sistema 

educativo organiza y planifica el servicio educativo y la trayectoria escolar sobre la base 

de un supuesto sujeto adolescente con una edad promedio, ciertas capacidades comunes 

y condiciones sociales, culturales y económicas que hacen posible su aprendizaje. En la 

realidad, las trayectorias reales de una proporción menor pero importante de adolescentes 

difieren de la trayectoria esperada. La diversidad de demandas y condiciones 

socioeconómicas y culturales, el ingreso tardío a la secundaria, las inasistencias, la 

repitencia de grado y el atraso escolar, el abandono temporal o definitivo de la escolaridad, 

el bajo rendimiento académico, configuran trayectorias que desafían al sistema educativo. 

Este tiende a responsabilizar a las familias y estudiantes por ellas, lo que le impide 

cuestionar sus supuestos y su capacidad para brindar servicios educativos de calidad y 

pertinencia para las diversas situaciones que enfrentan las y los adolescentes. 

 

5. Las trayectorias escolares previas de las y los adolescentes, fuertemente influenciadas por 

las condiciones socioeconómicas y culturales de sus familias, así como por las 

oportunidades educativas a los que tuvieron acceso durante su primera y segunda 

infancia, influirán sobre su trayectoria a lo largo de la educación secundaria. Las y los 

adolescentes que asistieron a un PRONOEI o no accedieron a educación inicial; estudiaron 

en escuelas primarias de menor calidad, tuvieron un bajo rendimiento en ellas o presentan 

atraso escolar desde este nivel; tuvieron que migrar para acceder a la educación 

secundaria, enfrentando situaciones de segregación o discriminación y violencia por su 

nivel socioeconómico u origen cultural o de rápida urbanización para evitar estas 

situaciones; muestran dificultades para adaptarse a una nueva cultura escolar que les 

demanda, entre otras cosas, mostrar mayor autonomía, autorregulación y exigencia 

académica. Todas estas condiciones les demandan un elevado nivel de adaptación que, de 

no generarse, incrementan su posibilidad de repetir, desvincularse del sistema educativo 

y no concluir la secundaria. 

 

6. Factores individuales, familiares y escolares también explican las trayectorias en la 

educación secundaria de una proporción importante de adolescentes y contribuyen a 

explicar por qué el sistema educativo se muestra débil para disminuir las desventajas de 

origen. Menor probabilidad de realizar la trayectoria escolar esperada tiene las y los 

adolescentes que trabajan, los que acceden a servicios que no responden a sus demandas 

y necesidades diversas y los que emplean varias horas para llegar a colegios alejados de 

sus hogares. En estos casos, la asistencia es menor y la repitencia, el atraso y la no 

conclusión se incrementan. Igualmente, tienen menor probabilidad de realizar la 

trayectoria escolar esperada las y los adolescentes que han perdido la motivación por 

estudiar, porque la educación secundaria ha dejado de ser un medio para una inserción 

satisfactoria al mercado de trabajo, brinda poca acogida a su cultura adolescente, ofrece 

contenidos poco relevantes para sus vidas, mantienen docentes con bajas expectativas 
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respecto de su rendimiento y utilizan estrategias didácticas diferentes a las que utilizan 

sus estudiantes para aprender en contextos extraescolares. De esta manera, la repitencia 

incide en el atraso y la deserción escolar. Asimismo, tienen menor probabilidad de realizar 

la trayectoria escolar esperada las y los adolescentes con débiles aspiraciones por 

continuar estudios superiores, que provienen de hogares con situaciones de abuso y 

violencia de género, uno o ambos padres ausentes, bajas expectativas y compromiso con 

la educación, padres con bajo nivel educativo, que los obliga a trabajar para aportar a la 

economía de sus familias, que estudian en secundarias con un clima escolar que no 

promueve relaciones positivas y de confianza entre maestros y estudiantes. Tanto la 

deserción escolar como la (no) conclusión de la educación secundaria se van construyendo 

progresiva y acumulativamente desde el inicio de la trayectoria escolar del estudiante, lo 

que refleja la incapacidad del sistema educativo de brindar estrategias pedagógicas que 

respondan a la diversidad de demandas educativas específicas, especialmente de aquellos 

adolescentes más propensos a desarrollar trayectorias escolares diversas a las esperadas 

por el sistema educativo. 

 

7. La diversidad de situaciones de vida de las y los adolescentes como el trabajo y el 

embarazo adolescente, inciden en la asistencia, repitencia, atraso y posterior deserción 

escolar del estudiante. El trabajo adolescente de baja calidad los expone al maltrato físico, 

abuso sexual y explotación económica. En el área urbana trabajan por más horas, 

reduciéndose sus posibilidades de combinar trabajo y estudio. En el área rural, está ligado 

a labores agrícolas y a temporadas de siembra y cosecha, periodos en que sus inasistencias 

son más frecuentes. El embarazo o maternidad adolescente es otro factor de riesgo para la 

trayectoria escolar de las adolescentes. Cuando sus familias tienen una reacción negativa 

ante esta situación, limitan en mayor medida su posibilidad de culminar la secundaria, 

porque puede conducirles a interrumpir temporal o permanentemente su escolarización, 

empeorar su rendimiento académico, repetir el grado, no completar sus estudios o 

prolongar su trayectoria escolar. 

 

8. Respecto a la situación del bienestar adolescente, los mayores desafíos se ubican en las 

dimensiones de participación, educación y protección. En esta última, por las situaciones 

de violencia que enfrentan en el hogar, escuela, comunidad y servicios públicos. Las 

mayores brechas corresponden al área rural, a las y los jóvenes con lengua materna 

indígena y en situación de pobreza extrema, en las dimensiones de participación y 

educación. A nivel de género, las adolescentes alcanzan mejores niveles de bienestar en 

salud – salvo en los casos de embarazo adolescente - que sus pares varones, pero menores 

en protección por el mayor reporte de casos de violencia que afectan principalmente a las 

adolescentes. Los déficits en la dimensión educativa influyen negativamente en otras 

dimensiones del bienestar, como el acceso al mercado de trabajo, la salud y el compromiso 

social. Asimismo, el nivel de bienestar subjetivo es menor entre los adolescentes rurales, 

menos educados, con lengua materna indígena o con menor nivel socioeconómico, porque 
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una proporción mayor de ellos manifiesta estar insatisfecha con su vida, tener sentimientos 

negativos o carecer de un propósito en la vida. La educación conlleva, para las y los 

adolescentes, la promesa de movilidad social, la perciben como un medio para convertirse 

en profesionales o técnicos, obtener mayores ingresos y contribuir a mejorar su situación 

económica y la de su familia. La mayoría de los adolescentes muestra una gran expectativa 

de seguir estudios postsecundarios y de trabajar, si es necesario, para sostener sus estudios. 

Esta disposición permite reconocer que la capacidad de agencia se configura como una 

condición para lograr su ideal de bienestar subjetivo, en general, y fortalecer su capacidad 

de intervenir y transformar sus propios contextos, en particular. 

 

9. La violencia en las escuelas, alentada por la tolerancia social, tiene efectos negativos sobre 

los aprendizajes de las y los adolescentes, su trayectoria escolar, bienestar socioemocional 

y formación ciudadana. También incide en el desarrollo de comportamientos depresivos y 

autodestructivos, como el abuso de drogas o el suicidio e influye en las expectativas de 

continuar estudiando después de la secundaria. En 2019, el 68.5% de adolescentes, entre 

12 y 17 años, manifestó haber sufrido alguna vez violencia física o psicológica en la escuela 

y el 44.7% reportó haber sido víctima de violencia en los últimos doce meses. Igualmente, 

influye en su formación ciudadana, pues es a través de relaciones e interacciones 

interpersonales que los estudiantes aprenden acerca de las ventajas y desventajas de los 

valores democráticos. Un tercio de los estudiantes refiere temor a ser víctimas de acoso 

escolar y una proporción similar considera que no existe un trato respetuoso entre 

compañeros y compañeras. Ello se debe a que todavía no se aplica la regulación orientada 

a eliminar la violencia escolar y los elevados índices de tolerancia a la violencia contra 

niñas, niños y adolescentes. 

 

10. La violencia física presenta un número mayor de casos en las instituciones de educación 

básica, seguida de la violencia psicológica, la violencia sexual y, en menor porcentaje, la 

violencia verbal, el ciberacoso, el hurto o incidentes con armas. La mayoría de los casos 

reportados ocurre entre escolares. En una proporción menor el agresor es personal de la 

institución educativa. En la mayoría de los casos de violencia entre escolares, la víctima es 

un niño o adolescente varón, mientras que en la mayoría de los casos de violencia por parte 

del personal escolar las víctimas son niñas o mujeres adolescentes. El mayor número de 

casos sucede en instituciones educativas de gestión estatal y de educación secundaria. En 

este nivel educativo, la mayor proporción corresponde a casos de violencia física, seguidos 

de casos de violencia psicológica, sexual y verbal. Entre los factores que impiden prevenir 

la violencia escolar y promover una sana convivencia escolar, se encuentran la débil 

participación de las y los adolescentes en el diseño e implementación de estrategias de 

prevención y a favor de una convivencia democrática; la protección a docentes agresores 

por parte del sistema educativo; el poco avance en promover una formación docente que 

integre la convivencia escolar participativa, pacífica y democrática y estrategias dirigidas 

a promover habilidades socioemocionales y gestionar una disciplina libre de violencia. 
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11. En cuanto a los problemas del sistema educativo, estos se vinculan con la dificultad de 

comprender la diversidad de adolescencias en el país; así como con los desafíos de 

implementación del currículo nacional; las prácticas pedagógicas de las y los docentes de 

secundaria; el carácter vertical y autoritario de la cultura escolar; el financiamiento 

insuficiente de la educación secundaria; la segregación escolar por nivel socioeconómico 

que caracteriza al nivel; y las condiciones institucionales que propician la desigualdad e 

inequidad en el desarrollo educativo de las y los adolescentes. 

 

12. El insuficiente (re)conocimiento de las diversas adolescencias peruanas induce a las secundarias a 

orientar sus acciones educativas por representaciones sociales, que debilitan la relevancia y 

pertinencia de la educación y generan un desencuentro entre la cultura escolar y las culturas 

adolescentes. El escaso conocimiento de la diversidad de adolescentes que muestran el 

sistema educativo y sus colegios está asociado a la prioridad que suelen dar a la regulación, 

su poca disposición a dialogar amplia y profundamente con sus estudiantes, y al escaso 

desarrollo de capacidades e instrumentos para caracterizar las necesidades de las y los 

adolescentes, adaptar sus prácticas de enseñanza a ellas y garantizarles oportunidades 

para aprender. La acción educativa se planifica y organiza sobre la base de las 

representaciones sociales que directivos y docentes tienen sobre las y los adolescentes, a 

quiénes describen como desobedientes e irrespetuosos, generando que la convivencia 

escolar se centre en el control de estos comportamientos y no en el proceso formativo de 

los y las estudiantes y las condiciones de la gestión escolar. Adicionalmente, este escaso 

reconocimiento y valoración de la diversidad debilita la pertinencia y relevancia de las 

secundarias, lo que conlleva el riesgo de que los adolescentes se planteen la disyuntiva de 

continuar estudiando o dedicarse a trabajar. A ello se suma, la limitada disposición de las 

secundarias a acoger las voces de las y los adolescentes, que promueve el desencuentro 

entre sus culturas y la cultura escolar. Al no tener un rol protagónico ni reales espacios de 

participación en las decisiones de directores y docentes, se debilita su sentido de 

pertenencia, se generan climas escolares negativos y se configuran condiciones para su 

deserción. 

 

13. La implementación del currículo es desigual tanto en cobertura como en profundidad lo que se refleja 

en logros de aprendizaje también dispares. Contribuye a ello la dificultad de las y los docentes para 

llevar a la práctica una nueva gramática curricular, el carácter fragmentado del currículo de 

educación secundaria, la fuerza de un sistema educativo que induce una cierta priorización de 

competencias y la insuficiente atención a aprendizajes relevantes. Las brechas de aprendizaje por 

tipo de gestión (estatal y no estatal) y área (urbano y rural) pueden ser explicadas por 

diferencias en las oportunidades de aprendizaje que ofrecen las secundarias a las y los 

adolescentes y por la cobertura curricular que realizan los docentes. Si esta es menor, es 

probable que las y los estudiantes no desarrollen todas las competencias prescritas en el 

currículo nacional al nivel que les corresponde, afectando su desempeño escolar. Tanto las 

secundarias de gestión estatal urbanas y las de gestión no estatal reportan una insuficiente 
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cobertura y desarrollo de las competencias curriculares, pero los colegios no estatales 

tienden a obtener mejores resultados en las evaluaciones estandarizadas, lo que podría 

deberse a que sus docentes trabajan las competencias con mayor profundidad o utilizan 

mejores estrategias pedagógicas. 

 

14. La gramática curricular se ha ampliado con la incorporación de nuevos enfoques, 

conceptos y componentes curriculares (p.e. competencias, estándares de aprendizaje, 

mapas de progreso, experiencias de aprendizaje, evaluación formativa y otros), lo que 

complejiza el ejercicio de la docencia. Asimismo, la inclusión de conocimientos sobre el 

desarrollo y caracterización de las adolescencias peruanas y las nuevas alfabetizaciones 

que surgen de los procesos de transformación social, demandan mayor especialización y 

un tratamiento transversal y colaborativo en los colegios – por ejemplo, la formación 

ciudadana democrática, la autonomía y pensamiento crítico, el bienestar socioemocional, 

la educación sexual integral con perspectiva de género, la comprensión y uso de 

tecnologías de información y comunicación-. A ello se suman las demandas de integrar la 

cultura del conocimiento y los procesos de transformación sociocultural que genera el 

acelerado cambio tecnológico; los cambios permanentes en los contenidos de las 

competencias; de realizar una docencia colaborativa y colegiada; sustituir métodos 

frontales por metodologías inductivas, interactivas y críticas; y realizar adecuaciones 

curriculares para atender a una mayor diversidad de adolescentes y las condiciones de su 

escolarización. Como estos elementos no formaron parte de su formación inicial docente, 

no los han logrado incorporar aún a su práctica profesional. 

 

15. El carácter fragmentado del currículo escolar de la educación secundaria influye sobre la 

organización de la formación inicial y continua de los docentes y sobre sus puestos de 

trabajo. Un currículo organizado en áreas requiere de docentes especializados en las 

competencias, contenidos, pedagogía y didáctica de estas para su implementación. Ello 

obliga a organizar la formación docente por especialidades y a contratarlos por horas, lo 

que dificulta el desarrollo del proyecto educativo institucional, el trabajo colaborativo 

entre pares de diversas áreas, la reflexión e innovación pedagógica, la ejecución de 

proyectos de aprendizaje integrales, todas prácticas relevantes para la formación de 

adolescentes. A esto se suman los efectos de un sistema de medición de la calidad 

educativa basado en pruebas estandarizadas, que ha reducido los alcances de la 

implementación curricular por priorizar el desarrollo de ciertas competencias asociadas a 

determinadas áreas; asignar a éstas más tiempo en el cuadro de horas; canalizar estrategias 

pedagógicas como la asistencia técnica o el acompañamiento pedagógico; y orientar la 

ejecución de otros componentes del desarrollo curricular. Los actuales contenidos 

curriculares no son suficientes, tampoco, para alcanzar el propósito de una ciudadanía 

plena. Se desatienden competencias como la construcción de ciudadanía, las lingüísticas y 

el reconocimiento y valoración de los diversos castellanos del país, la enseñanza de la 

historia, la actividad física, el deporte, y el arte. 
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16. Las prácticas pedagógicas de las y los docentes no se orientan a desarrollar capacidades analíticas y 

críticas en las y los adolescentes, y sus creencias sobre las competencias y los enfoques transversales 

del currículo como sus bajas expectativas sobre las capacidades de sus estudiantes para resolver 

problemas o situaciones complejas, los conducen a proponerles actividades de baja demanda 

cognitiva. En las secundarias conviven prácticas pedagógicas alineadas y no alineadas con 

el enfoque por competencias. Las prácticas centradas en el protagonismo del docente y 

orientadas a la transmisión, acumulación y tratamiento rígido y formal de la información 

persisten, mientras que las y los adolescentes desempeñan un rol pasivo, escuchan, copian, 

memorizan, repiten y acatan instrucciones. Estas prácticas afectan en mayor medida el 

aprendizaje de estudiantes del área rural o bajo nivel socioeconómico. 

 

17. Una débil formación docente en el desarrollo de competencias, en las disciplinas que las 

alimentan y el conocimiento didáctico de los contenidos, limita una mejora sustantiva de 

los aprendizajes de los estudiantes. Los colegios de gestión estatal y rurales enfrentan 

mayores dificultades para convocar y conservar a docentes adecuadamente formados. Se 

requiere alinear los planes de formación docente con el currículo nacional de la educación 

básica, con los modelos de servicio vigentes y los diversos escenarios y contextos donde 

los docentes deben realizar su labor. Asimismo, fortalecer la formación de los formadores 

de docentes, desarrollar capacidades para la evaluación formativa, para crear climas 

motivadores del aprendizaje y conducir con flexibilidad el proceso pedagógico. 

Adicionalmente, asegurar la calidad de las instituciones de educación superior dedicadas 

a la formación de docentes de educación secundaria. 

 

18.  Las creencias de las y los docentes respecto de las competencias y contenidos curriculares, 

sus expectativas respecto a las capacidades de sus estudiantes para resolver problemas o 

situaciones complejas y su nivel de satisfacción con su profesión influyen en sus prácticas 

pedagógicas y en los aprendizajes de sus estudiantes. Las creencias docentes median las 

oportunidades que ofrecen a sus estudiantes para desarrollar aprendizajes vinculados a la 

ciudadanía y la democracia e inducen prácticas excluyentes asociadas al género, sobre todo 

cuando configuran una menor expectativa sobre las potencialidades de las adolescentes 

para desarrollarse en el campo científico. De manera similar, sus bajas expectativas 

respecto a la capacidad de aprender de sus estudiantes, los lleva a proponerles actividades 

de bajo esfuerzo intelectual. En base a ellas ajustan contenidos curriculares, reducen el 

desafío cognitivo de las actividades y terminan ofreciéndoles oportunidades con menor 

cobertura curricular y profundidad. Además, el bajo nivel de satisfacción de los docentes, 

sobre todo en colegios rurales y de gestión estatal, se asocia a su condición de docente 

contratado, a su ubicación en el escalafón de la carrera magisterial y al nivel de valoración 

y reconocimiento de su carrera profesional —que se expresa, casi siempre, a través de sus 

salarios—. Estos factores pueden desmotivar al docente y reducir su desempeño 

pedagógico en el aula. 



PROBLEMAS CRÍTICOS DE LA EDUCACIÓN SECUNDARIA EN EL PERÚ 

CONSEJO NACIONAL DE EDUCACIÓN | 14 

 

 

 

19. La rigidez de la cultura escolar vertical y autoritaria y la prevalencia de climas de convivencia y 

relaciones sociales tóxicos o poco saludables, con presencia frecuente de violencia, machismo, 

racismo y otras formas de agresión y discriminación, afectan negativamente el aprendizaje, bienestar 

emocional y sentido de pertenencia de los y las adolescentes. En las secundarias las y los docentes 

detentan el saber y lo transmiten a las y los estudiantes sin explicar sus fines o razones, 

emplean reglas no concertadas, aplican sanciones que no guardan relación con la falta 

cometida, se preocupan por mantener el orden y la disciplina, pero sobre todo la 

obediencia de sus estudiantes, utilizan el maltrato físico o psicológico como mecanismos 

para manejar la clase y perpetuar relaciones asimétricas de poder. Esta forma de cultura 

escolar impide a los adolescentes desplegar sus potencialidades y adquirir las 

competencias que les permiten conocerse y valorarse, desarrollar su autonomía e 

incorporarse paulatinamente en una sociedad democrática. Asimismo, debilita la 

convivencia y participación, la deliberación de asuntos de su interés, la toma de decisiones 

consensuadas y compartidas y la capacidad de colaborar con su propia formación. El 

predominio del poder adulto les genera apatía y poca motivación por aprender, 

debilitando aún más su sentido de pertenencia a su colegio y sentando las bases para la 

inasistencia y posterior abandono escolar y no conclusión de la secundaria. 

 

20. Un clima escolar autoritario puede ampliar las brechas de aprendizaje entre las y los 

adolescentes. Las y los docentes que muestran compromiso con sus estudiantes, una 

percepción positiva de ellas y ellos, una actitud motivadora y calidad afectiva en sus 

interacciones están distribuidos de manera desigual, son más escasos en los colegios del 

área rural. Existe, además, una relación positiva entre rendimiento escolar y sentido de 

pertenencia y una relación negativa entre rendimiento escolar y la experiencia de violencia 

física y verbal al interior de la escuela. Esta última situación afecta aproximadamente a la 

quinta parte de las y los estudiantes de colegios de gestión estatal y debilita su adaptación 

satisfactoria a sus instituciones educativas y su deseo de pertenecer a ellas. Influye también 

en los aprendizajes, el nivel de satisfacción de los actores educativos con los insumos 

escolares. Al respecto, docentes y directores se muestran insatisfechos con las condiciones 

materiales de sus de instituciones educativas. Estas son pobres y desiguales, varían según 

el ámbito geográfico, la gestión educativa y el nivel de pobreza. Particularmente, la 

infraestructura escolar presenta serios déficits de seguridad en sus instalaciones, de acceso 

a servicios básicos, mobiliario y equipamiento y a las tecnologías de la información y 

comunicación, sobre todo en el área rural. 

 

21. El buen clima del aula favorece el desarrollo de actividades de alta demanda cognitiva. Las 

y los docentes con más años de experiencia establecen una mejor relación con sus 

estudiantes y facilitan el aprendizaje en el aula, ya sea mediante un buen manejo de la 

disciplina u ofreciéndoles una adecuada retroalimentación al trabajo que realizan en el 

aula. Asociado a ello, una adecuada gestión de la disciplina repercute en el clima del aula 

y en la mayor posibilidad de que el tiempo escolar esté dedicado al aprendizaje. Por ello, 
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un inadecuado manejo de la disciplina y un clima desorganizado en el aula son factores 

que debilitan el proceso de aprendizaje de las y los estudiantes, más aún en actividades 

que demandan un elevado nivel de participación. 

 

22. Otro aspecto de la cultura escolar es su inercia. Muchas secundarias carecen de la 

autonomía institucional suficiente para aprender de su propia experiencia y emprender 

procesos de mejora, tanto a nivel de gestión escolar como de aprendizajes. Muestran 

débiles capacidades para emprender reformas y mejoras en la educación que brindan a sus 

estudiantes. Inciden en esta situación el manejo centralizado de recursos por parte de las 

UGEL, la imposibilidad de decidir sobre su propio personal, el debilitamiento progresivo 

de las atribuciones del director, el escaso tiempo que los docentes pasan en la escuela y el 

carácter autoritario y vertical de la gestión escolar. A ellos se suman otros factores que 

impiden el desarrollo de una mayor autonomía escolar como el escaso auto reconocimiento 

de los actores educativos respecto de sus propias capacidades y contribución al 

cumplimiento de los fines de sus colegios, la insuficiente implementación de mecanismos 

de rendición de cuentas sobre la gestión institucional, el limitado desarrollo de espacios de 

reflexión y generación de conocimiento que promuevan el involucramiento de la 

comunidad educativa en planes y estrategias de mejora y las débiles capacidades de los 

directivos para realizar cambios en la estructura organizativa de sus colegios que hagan 

viable y sostenible una gestión participativa y democrática. A ello, habría que añadir que 

las tareas de docencia y sobrecarga de tareas administrativas impiden a los directores 

ejercer su liderazgo pedagógico, mejorar la enseñanza y el aprendizaje, orientar el 

desarrollo de una cultura escolar democrática, y conducir procesos de mejora. 

 

23. El financiamiento público de la educación secundaria todavía es insuficiente y es distribuido sin 

criterios de equidad, por ello, reproduce la desigualdad educativa. Si bien el Estado peruano ha 

incrementado los recursos presupuestales asignados a la educación pública entre el 2006 y 

2019, esto obedece más al crecimiento de la economía del país que a una priorización de la 

educación como estrategia de desarrollo, y al predominio de un modelo de financiamiento 

centrado en la oferta educativa, que asigna recursos a las unidades ejecutoras en función 

de criterios históricos o incrementalistas, que no contribuyen a fortalecer los resultados 

educativos. La permanencia de este modelo de financiamiento es una muestra de los 

magros esfuerzos que realiza el Estado para destinar una mayor proporción de recursos al 

logro de resultados en el sector Educación. A ello se suma el débil desarrollo de una 

planificación estratégica, que defina objetivos, estrategias y metas de resultados con 

criterios de equidad e inclusión, y el insuficiente manejo de herramientas presupuestales 

para estimar el costo por estudiante considerando la heterogeneidad de contextos, los 

propósitos de la educación, los resultados a alcanzar, la población a ser atendida, la 

diversidad de necesidades educativas y la heterogeneidad de modelos de servicio creados 

para atender especificidades de la población estudiantil. 
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24. En este escenario, si bien el gasto por alumno de educación secundaria en el Perú se triplicó 

en términos absolutos, en el período 2006-2019, la inversión sigue siendo baja y no logra 

reducir las brechas de rendimiento escolar entre regiones. Las condiciones 

socioeconómicas de éstas explican mejor el nivel de aprendizaje alcanzado por las y los 

adolescentes que el gasto público por alumno. Aquellas regiones con mayor PBI per cápita 

muestran, en general, mejores niveles de aprendizaje. Asimismo, regiones con un nivel de 

gasto público por alumno similar obtienen resultados diferentes. Ello puede explicarse por 

la heterogeneidad de los desafíos territoriales, diferencias en las capacidades de gestión y 

la escasa pertinencia del o los modelos de servicio que se implementan en los territorios. 

 

25. Los modelos de servicio más eficaces en la mejora de los aprendizajes de las y los 

adolescentes, como la Jornada Escolar Completa y Atención de Estudiantes con 

Habilidades Sobresalientes, han demostrado el valor positivo de un buen diseño 

institucional, de los servicios que los constituyen y del financiamiento que les permite una 

buena implementación. Particularmente, la experiencia de la Jornada Escolar Completa 

destaca la importancia de componentes tales como el diseño pedagógico y organizativo, 

un mayor número de horas de estudio, mayor especialización y acompañamiento 

pedagógico a los docentes en las áreas y cursos de las cuales se hacen cargo, más recursos 

pedagógicos y tecnológicos, mejor infraestructura y más personal de apoyo. Estos 

componentes reciben el soporte de recursos adecuados para su implementación. 

 

26. El presupuesto público destinado a educación es descentralizado, muestra un predominio 

del componente salarial y una asignación elevada al gasto de capital destinado a cerrar la 

brecha de infraestructura escolar. En las regiones, el gasto de las Unidades Ejecutoras se 

destina principalmente al pago de remuneraciones de docentes y personal administrativo, 

pese a ello la distribución de los buenos docentes sigue siendo inequitativa, afectando a las 

escuelas públicas y al área rural. El gasto de capital es otro rubro con mayor peso en el 

gasto total destinado a las instituciones educativas, debido a la brecha de infraestructura y 

la necesidad de cubrir la demanda no atendida, siendo la educación secundaria uno de los 

niveles educativos en el cual se ha invertido más. Pero los esfuerzos realizados hasta el 

momento han sido insuficientes para cerrar la brecha de infraestructura existente, 

afectando principalmente a los estudiantes de áreas rurales. 

 

27. La segregación escolar por nivel socioeconómico es elevada y creciente, tanto entre 

instituciones educativas del área rural y del área urbana, como entre aulas y secciones al interior de 

los colegios, tiene efectos negativos en los aprendizajes y en el desarrollo personal y social de las y 

los adolescentes, reproduce las desigualdades y perjudica en mayor medida a los estudiantes de 

familias pobres y con mayores condiciones de vulnerabilidad por sus características socioeconómicas, 

culturales, lingüísticas, de género o académicas. La segregación escolar explica las brechas de 

aprendizajes entre grupos con diferentes niveles de pobreza, no es homogénea entre 

regiones y se manifiesta al interior de las secundarias, a través de prácticas de gestión 

institucional y pedagógicas. Los efectos de estas prácticas pueden ser positivos si se aplican 
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para adecuar la enseñanza a las necesidades pedagógicas de grupos de estudiantes más 

homogéneos. 

 

28. La segregación escolar afecta a las y los adolescentes con menor nivel socioeconómico y 

menor acceso a recursos socioculturales porque dejan de beneficiarse de la interacción con 

compañeros que sí tienen acceso a ellos y un mejor rendimiento escolar. También, porque 

el nivel socioeconómico y las características asociadas a la pobreza y a los contextos donde 

viven las y los adolescentes median la oferta curricular, las expectativas y decisiones 

pedagógicas de las y los docentes. Afecta también el desarrollo personal y social de las y 

los adolescentes, porque se les priva de la oportunidad de formarse en espacios inclusivos 

y diversos, y debilita el rol cohesionador del colegio, porque este se empobrece como 

espacio de socialización, convivencia e integración social entre diversos. Adicionalmente, 

la segregación escolar, aunada al nivel socioeconómico promedio de las familias de un 

colegio, influye nítidamente en el rendimiento de los estudiantes en diversas áreas 

curriculares. 

 

29. La oferta segmentada de educación secundaria por nivel socioeconómico y las políticas 

públicas de cuasimercado educativo profundizan la segregación escolar. Respecto a lo 

primero, la oferta educativa urbana y rural se encuentra diferenciada en cantidad y 

calidad. En la secundaria pública, la oferta de modelos de servicio y su ubicación es 

diferenciada en cobertura, calidad, pertinencia y relevancia. Respecto a las políticas de 

cuasimercado, existen mecanismos que potencian la competencia entre escuelas (selección 

de ingreso, evaluaciones previas, publicación de rankings, uso de incentivos asociados a 

resultados de aprendizaje, entre otros), admiten preferentemente a estudiantes con 

mejores recursos económicos y culturales y excluyen a estudiantes con menores recursos, 

cuya educación demanda más esfuerzo y trabajo. A estas políticas se suman las de fomento 

de la educación privada, aceleradas por la promulgación del Decreto Legislativo No 882, y 

la libre elección de las familias del colegio de gestión estatal o no estatal de su preferencia, 

lo que incentiva el desarrollo de un mercado educativo y la competencia entre colegios por 

contar con los mejores estudiantes y, entre familias, por asegurar su prestigio y posición 

social. 

 

30. El desequilibrio entre las funciones de equidad y eficiencia social del sistema educativo propicia 

desigualdades e inequidades que afectan el desarrollo educativo de las y los adolescentes, 

particularmente de las mujeres, indígenas, afrodescendientes, LGTB y en situación de pobreza. La 

débil e insuficiente transversalización del enfoque de género en el sistema educativo 

peruano y en las secundarias debilita la posibilidad de cerrar las brechas de aprendizaje 

basadas en roles y estereotipos de género, apoyar a que las madres adolescentes y las 

adolescentes en general culminen sus trayectorias escolares, respetando y protegiendo sus 

procesos biológicos. También, la violencia basada en roles y estereotipos de género afecta, 

a través del bullying homofóbico, a los estudiantes LGTB y a cualquier otro adolescente 

que no encaje en la norma heterosexual o los patrones de masculinidad dominantes. Una 
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insuficiente transversalización de la interculturalidad obstruye, asimismo, el proceso de 

escolarización y aprendizaje de las y los adolescentes con lengua materna indígena. Esta 

situación se manifiesta en el insuficiente acceso a la secundaria, comportamientos y 

actitudes racistas y de discriminación, la débil implementación de la educación 

intercultural y bilingüe y la débil pertinencia de la educación secundaria. Particularmente, 

la comunidad afroperuana accede a menos oportunidades educativas por su bajo nivel 

socioeconómico y por el racismo imperante. La débil implementación del enfoque de 

inclusión se muestra en los déficits de calidad educativa, relevancia y pertinencia, y en la 

desigual distribución de docentes competentes que afecta principalmente el desarrollo 

educativo de las y los adolescentes con mayores desventajas. 

 

31. Entre las condiciones del sistema educativo que contribuyen a reproducir y sostener las 

desigualdades educativas se encuentran dos lógicas contradictorias. Una democrática, que 

busca promover la ciudadanía y la igualdad entre las personas, y otra, de eficiencia social, 

que busca desarrollar en los sujetos competencias que les provean ventajas diferenciadas 

para competir en mejores condiciones en el mercado laboral. El sistema educativo ha 

tendido a aplicar políticas homogéneas para atender a poblaciones diversas, las que 

históricamente han incrementado las desigualdades. A esto se agrega el incumplimiento 

de la normatividad que regula la eliminación de la desigualdad e inequidad en la 

educación. Este incumplimiento promueve las brechas de género, nivel socioeconómico, 

lengua y etnicidad, en los resultados educativos. De otra parte, los recursos asignados a la 

educación se distribuyen de manera inequitativa, haciendo que las secundarias que 

atienden a las y los adolescentes del área rural, con lengua materna indígena y un bajo 

nivel socioeconómico, reciban menos recursos y de menor calidad. Docentes e 

infraestructura escolar son dos de los medios más importantes del proceso educativo que 

se asignan sin criterios de equidad e inclusión. 

 

32. Respecto del tránsito de la educación secundaria a la postsecundaria y al mercado laboral 

existe una limitada e insuficiente transición de las y los adolescentes egresados de la 

educación secundaria a estudios post secundarios y al mercado de trabajo. 

 

33. Aun cuando la educación superior es percibida como un mecanismo de movilidad social, la carencia 

de apoyo familiar y el débil soporte de las secundarias motivan que solo una tercera parte de los 

egresados de educación secundaria transite a la educación superior, siendo los grupos más 

rezagados, los adolescentes, las y los adolescentes del ámbito rural y con lengua materna indígena; 

y los que transitan corren el riesgo de interrumpir su trayectoria porque la baja calidad de su 

formación secundaria se reflejará en su débil desempeño en la educación superior. El bajo, aunque 

creciente nivel de transición (se incrementó en 10 puntos porcentuales desde 2004) 

contrasta con las expectativas de los adolescentes y sus familias de desarrollar una 

trayectoria educativa postsecundaria que mejore sus niveles de bienestar futuro. Las 

familias con mayor nivel socioeconómico y mejor nivel educativo contribuyen mejor con 

la formación de estas expectativas, a través de su experiencia educativa superior, su apoyo 
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económico y el tiempo dedicado a conversar acerca de su vida escolar y sus planes futuros. 

Los colegios también favorecen la formación de estas expectativas, a través de docentes 

convencidos sobre su futuro educativo y familiarizados con el mundo de la educación 

superior, y estrategias pertinentes de información y orientación vocacional. Estas 

condiciones son menos recurrentes entre colegios de gestión estatal, rurales y mayoría de 

urbanas, perjudicando más a quienes se encuentran en situación de pobreza. 

 

34. Complementariamente, las brechas de calidad de la educación secundaria pueden explicar 

en parte el débil desempeño de las y los jóvenes en la educación superior universitaria en 

sus primeros años de formación. Estas incluyen los bajos niveles de aprendizaje en 

matemáticas y comunicación; reducidas capacidades para la resolución de problemas; 

débil disposición al aprendizaje autónomo y continuo; dificultad para manejar crecientes 

niveles de exigencia académica; y la falta de certeza respecto a las elecciones vocacionales. 

 

35. Alrededor de la mitad de los egresados de educación secundaria ingresan al mercado de trabajo, la 

mayoría en condiciones laborales precarias, de informalidad, subempleo y explotación, una quinta 

parte deja de estudiar para dedicarse a trabajar y la décima parte no estudia ni accede a un empleo. 

El acceso de las y los adolescentes al mundo del trabajo puede comenzar antes de culminar 

la secundaria, cuando la situación de sus hogares se precariza y los ingresos familiares 

comienzan a escasear, y pese a que el trabajo conlleva el riesgo de interrumpir sus 

trayectorias escolares e influir en sus niveles de aprendizaje e ingresos futuros. Del total 

de adolescentes, entre 12 y 16 años, que dejaron de estudiar, la mitad refiere problemas 

económicos, familiares y desinterés por los estudios como razones para interrumpir su 

trayectoria escolar. Subyacen a estas razones, su bajo nivel socioeconómico, la falta de 

apoyo familiar y la violencia escolar e intrafamiliar. Estas generan brechas de 

competencias, tempranas y persistentes, que pueden ser explicadas, también, por la baja 

calidad de los servicios provistos por el sistema educativo. Los estudios no logran 

compensar las desventajas de origen y, posteriormente, sus oportunidades y resultados 

laborales. Por el contrario, tiende a preservarlas o reproducirlas. Esta situación los coloca 

en una situación de desventaja en el mercado del trabajo porque no logran desarrollar las 

capacidades para ingresar y aprovechar las oportunidades existentes o ampliarlas. Por 

consiguiente, la movilidad social de las y los adolescentes más vulnerables, a través del 

acceso a un empleo digno, se ve limitada por la precariedad e informalidad del empleo y 

las brechas educativas. Aunque la población con secundaria completa constituye la mayor 

proporción de la PEA (42%), la mayor parte de ella se encuentra en situación de subempleo 

o empleo informal. 

 

36. Una mayor proporción de jóvenes que no estudian ni trabajan tiene secundaria completa, 

muestra un bajo nivel socioeconómico, está en el área urbana y proviene de hogares con 

padres con bajo nivel educativo. Al 2019, el 16,8% de la población de 15 a 29 años de edad 

no estudia ni trabaja (NiNi), pero en el segmento 15 a 17 años, la cifra es de solo 12.4%. En 

todos los grupos de edad la proporción de adolescentes y jóvenes mujeres es mayor que la 
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de los varones, salvo en el grupo de 15 a 17 años, en la que esta proporción es ligeramente 

mayor. La condición de NiNi conlleva un mayor riesgo de exclusión social. Se ha asociado 

a mayores dificultades para encontrar trabajo y a períodos de actividad con salarios más 

bajos, observándose efectos heterogéneos vinculados al género y nivel educativo. Igual 

que en el caso de logros de aprendizaje y trayectorias educativas, los factores asociados a 

la condición de NiNi incluyen condiciones socioeconómicas precarias y el bajo nivel 

educativo de los padres. 

 

37. El insuficiente desarrollo de capacidades y habilidades para insertarse al mundo del 

trabajo, tanto como cognitivas, relacionales y socioemocionales, incrementan la posibilidad 

de que los jóvenes trabajen en condiciones precarias y en la pequeña empresa. La calidad 

de la educación es más importante que el número de años de educación a la hora de 

calificar la condición laboral. Esta constatación es importante, si se considera la pobre 

calidad de los servicios educativos que se ofrecen a las poblaciones menos incluidas en el 

sistema educativo. Esta adquiere mayor relevancia al momento de contratar trabajadores 

para las empresas. La mitad de las empresas no logra cubrir vacantes por la debilidad de 

habilidades de los candidatos. Entre las habilidades que le hacen falta el personal, se 

encuentran comunicación, liderazgo, trabajo en equipo, pensamiento creativo y crítico, 

resolución de problemas y manejo del tiempo. 

 

38. Aunque una de las funciones de las secundarias en el país es la educación para el trabajo, 

la certificación que brindan no acredita competencias laborales, salvo en aquellos colegios 

técnicos. Estos entregan una doble certificación, la de los estudios de secundaria y la de 

formación técnica. Esta hace posible la transitabilidad al CETPRO o la educación superior 

tecnológica. Son colegios que ofrecen entre 6 y 8 horas semanales de formación técnica, en 

especialidades que no siempre corresponden a la dinámica productiva y económica de la 

región, y tienen menos cobertura que el séptimo ciclo de la educación básica regular. 

Asimismo, muestran un déficit de docentes para el desarrollo de talleres de las 

especialidades técnicas que ofrecen. La mayoría, por escasez de recursos, no puede realizar 

el desdoblamiento de sus secciones para brindar las especialidades que ofrecen. Poco más 

de la tercera parte autogestiona el financiamiento de su equipamiento de talleres, mientras 

el ministerio de educación (Pronied) solo financia a poco más de la décima parte. También, 

poco más de la mitad implementa estrategias para facilitar la transitabilidad hacia la 

educación técnico-productiva y superior tecnológica. 

 

39. Los centros de educación técnico-productiva – CETPRO, también acreditan competencias 

laborales de los egresados de educación secundaria mediante mecanismos como la 

convalidación de competencias y los convenios para fortalecer capacidades técnicas de los 

estudiantes de educación secundaria, que sean reconocidas por las instituciones 

educativas de educación técnico-productiva y superior tecnológica. Sin embargo, el 

desarrollo de esta alternativa también enfrenta varios desafíos. Un es el bajo nivel de acceso 

de la población, especialmente de los egresados de secundaria, a la Educación Superior 
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Técnico Productiva – ESTP, entre otras razones, por la mayor preferencia por la educación 

superior universitaria y la desconexión de su oferta formativa con las demandas 

productivas de las regiones. Otro es su débil proceso formativo integral, debido, entre otras 

razones, a la baja pertinencia de su oferta educativa, las inadecuadas competencias en el 

ejercicio de la docencia y la débil gestión institucional. Otros problemas son el bajo nivel 

de cumplimiento de las condiciones básicas de calidad de los CETPRO y la limitada 

generación y captación de recursos para asegurar la calidad y el desarrollo de la 

investigación e innovación de la ESTP. 
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1. Problemas críticos de aprendizaje, trayectorias escolares y bienestar de las y 

adolescentes 

 

Son diversos los problemas de la educación secundaria que afectan el desarrollo personal y la 

preparación para la vida de las y los adolescentes, principalmente de las y los adolescentes 

rurales, con lengua materna indígena, afroperuanos y en situación de pobreza. El problema 

mas evidente es de equidad. La educación secundaria continúa acentuando la desigualdad de 

oportunidades educativas entre las y los adolescentes en lugar de igualarlas con criterios de 

justicia e inclusión. Un segundo problema es de eficacia. Los esfuerzos que realizan las y los 

adolescentes y sus familias para matricularse, asistir y permanecer en la educación secundaria 

no son suficientes para lograr que todas y todos egresen oportunamente de este nivel con los 

aprendizajes esperados. Finalmente, otro problema es el déficit de educación ciudadana y 

convivencia escolar que afecta negativamente el bienestar de las y los adolescentes en las 

instituciones de educación secundaria. 

 

1.1 Pocos adolescentes logran desarrollar los aprendizajes de la educación secundaria 

 

Con relación al rendimiento escolar de las y los adolescentes, el problema identificado es Pocos 

adolescentes logran desarrollar aprendizajes complejos del currículo nacional, un grupo más 

numeroso sólo adquiere un nivel básico en matemáticas, comprensión de textos, ciencias 

sociales y ciencia y tecnología, y otro grupo ni siquiera logra ese nivel, siendo los más 

perjudicados las y los adolescentes del área rural y de escuelas de gestión pública, los 

repitentes y con lengua materna indígena. 

 

En la perspectiva del PEN al 2036, esta situación constituye un problema clave. Si los 

aprendizajes medidos por el sistema educativo y las evaluaciones internacionales son 

instrumentales y básicos, los bajos niveles de logro y las brechas en los aprendizajes impiden 

a las y los adolescentes construir sus identidades individuales y colectivas; desarrollar 

capacidades para vivir en armonía, afirmando valores y principios democráticos; reconocerse 

como personas valiosas, autónomas, conocedoras de la realidad, y tomar decisiones 

responsables, que desarrollen un sentido de pertenencia colectiva y se comprometan con sus 

comunidades; logren relacionarse en diálogo intercultural e intergeneracional y convivir de 

manera democrática; y alcanzar mayores niveles de pensamiento crítico y reflexivo que les 

permita seguir aprendiendo y construir e implementar un proyecto de vida. 

 

Menos del 20% de adolescentes del país alcanza un rendimiento satisfactorio en las 

competencias evaluadas por la Evaluación Censal de Estudiantes, estos resultados afectan 

más aguda e injustamente a las y las adolescentes del área rural y con lengua originaria. 

 

En promedio, menos de 18 de cada 100 estudiantes de 2do grado de educación secundaria 

logra el nivel satisfactorio de aprendizaje en matemáticas, comprensión lectora, ciencias 

sociales y ciencia y tecnología. Entre 2015 y 2019 se observa un estancamiento en el nivel 
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satisfactorio de comprensión de textos, mientras en matemática, un incremento significativo. 

Aunque en ciencias sociales y ciencia y tecnología no es posible identificar tendencias, porque 

solo se dispone de resultados para dos años, en ambos casos, sí se puede indicar que en la 

primera área, entre 2016 y 2018, hubo una reducción en el porcentaje de estudiantes con nivel 

satisfactorio, y, en ciencia y tecnología, entre 2018 y 2019, por el contrario, un ligero 

incremento. 

 

En comprensión de textos, entre el 2015 y 2019, la brecha de género se mantiene a favor de las 

adolescentes. El porcentaje de mujeres con nivel satisfactorio se incrementa y mantiene sobre 

el de los adolescentes varones. Asimismo, la brecha urbano - rural se reduce, pero se mantiene 

a favor de las y los adolescentes urbanos. El porcentaje de estudiantes urbanos con nivel 

satisfactorio mantiene el valor que tenía en 2015, pero el porcentaje de estudiantes rurales con 

nivel satisfactorio muestra un ligero incremento entre ambos años. La brecha por tipo de 

gestión también muestra una ligera reducción, pero se mantiene favorable a los estudiantes de 

secundarias de gestión no estatal. El porcentaje de adolescentes de este segundo grupo de 

secundarias muestra una reducción mayor al incremento del porcentaje de estudiantes de 

secundarias de gestión estatal con nivel satisfactorio. 

 

Figura 1. Porcentaje de estudiantes de 2do grado de secundaria con nivel satisfactorio en 

comprensión lectora, según sexo, ámbito y tipo de gestión, 2015 – 2019 

 
 

      

29.3 

     26.7 

 

15.5 

 
16.0 

  
16.4 16.0 

   
 

Perú 
 13.9 13.1     

     
9.7 10.6 

     
1.9 

 

2.4 
 

Femenino Masculino Urbana  
 

Área 

Rural Pública 

Gestión 

Privada 

Sexo 

 

 
Fuente: Base de datos de la Evaluación Censal De Estudiantes (ECE) del Ministerio de Educación - Oficina de 

Medición de Calidad de los Aprendizajes 

 

En matemática, la brecha de género se mantiene favorable a los varones, aun cuando el 

porcentaje de adolescentes de ambos sexos con nivel satisfactorio se incrementó entre el 2015 

y 2019. Asimismo, la brecha urbano – rural crece de manera favorable a los estudiantes 

urbanos, debido a que el incremento del porcentaje de estos con nivel satisfactorio es mayor 

al incremento del porcentaje de estudiantes rurales. De manera similar, la brecha gestión 
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estatal – gestión no estatal también se incrementa a favor de los estudiantes de secundarias de 

gestión no estatal. El crecimiento del porcentaje de estos con nivel satisfactorio es 

significativamente mayor al incremento del porcentaje de adolescentes de secundarias de 

gestión estatal con el mismo nivel de aprendizaje. Por ello, la brecha muestra una tendencia 

creciente, aun cuando el porcentaje de estudiantes del grupo de gestión estatal duplicó su valor 

respecto al 2015. 

 

Figura 2. Porcentaje de estudiantes de 2do grado de secundaria con nivel satisfactorio en 

matemática, según sexo, ámbito y tipo de gestión, 2015 - 2019 
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Fuente: Base de datos de la Evaluación Censal De Estudiantes (ECE) del Ministerio de Educación - Oficina de 

Medición de Calidad de los Aprendizajes 

 

En ciencias sociales, área que considera competencias de historia, geografía y economía, la 

brecha inexistente entre hombres y mujeres, en 2016, se amplía en 2018 a favor de las mujeres. 

Asimismo, se reduce la brecha urbano – rural en el mismo periodo, pero se mantiene favorable 

a los estudiantes de secundarias urbanas, a pesar de que el porcentaje de estos con nivel 

satisfactorio se reduce mucho más que el porcentaje de estudiantes rurales. Igualmente, la 

brecha gestión estatal – gestión no estatal se mantiene favorable a los estudiantes del segundo 

segmento, porque el porcentaje de estos con nivel satisfactorio es más alto que el de 

estudiantes de secundarias de gestión estatal, aun cuando el primero disminuyó dos veces más 

que el del segundo, en 2018. 

 

Figura 3. Porcentaje de estudiantes de 2do grado de secundaria con nivel satisfactorio en 

ciencias sociales, según sexo, ámbito y tipo de gestión, 2016 – 2018 
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Fuente: Base de datos de la Evaluación Censal De Estudiantes (ECE) del Ministerio de Educación-Oficina de 

Medición de Calidad de los Aprendizajes 

 

Los resultados del área ciencia y tecnología indican que la brecha de género se mantiene a 

favor de los varones, aunque el porcentaje de estudiantes con nivel satisfactorio se incremental 

tanto en las y los adolescentes, entre 2018 y 2019. Asimismo, la brecha urbano - rural se 

mantiene favorable a los estudiantes de secundarias urbanas, con un ligero incremento en el 

porcentaje de estudiantes de esta área con nivel satisfactorio, mientras el porcentaje de 

estudiantes del área rural no varía. Igualmente, la brecha de gestión se mantiene favorable a 

las secundarias de gestión no estatal, debido a que el incremento en el porcentaje de 

estudiantes con nivel satisfactorio de estas secundarias duplica al incremento de las 

secundarias de gestión estatal. 

 

Figura 4. Porcentaje de estudiantes de 2do grado de secundaria con nivel satisfactorio en 

ciencia y tecnología, según sexo, ámbito y tipo de gestión, 2018 - 2019 
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Fuente: Base de datos de la Evaluación Censal De Estudiantes (ECE) del Ministerio de Educación-Oficina de 

Medición de Calidad de los Aprendizajes 
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A nivel regional, Puno, Ayacucho, Junín y Apurímac mejoran sus porcentajes de estudiantes 

con nivel satisfactorio en comprensión lectora, entre 2015 y 2019. Las que más retrocedieron 

fueron Callao, Moquegua y Ucayali. 

 

Figura 5. Regiones donde los adolescentes mejoraron en comprensión lectora, 2015 -2019 

 

 
En matemática, las regiones que mejoran sus porcentajes de estudiantes con nivel satisfactorio 

son Moquegua, Tacna, Arequipa y Junín, mientras que Loreto, Ucayali, Huancavelica, Tumbes 

y Huánuco muestran avances moderados. 

 

Figura 6. Regiones donde los adolescentes mejoraron más y menos en matemática, 2015 - 

2019 

 

 

En ciencias sociales, las regiones que redujeron menos sus porcentajes de estudiantes con nivel 

satisfactorio son Apurímac, Huancavelica y Puno, mientras que las que tuvieron reducciones 

más pronunciados son Arequipa, Tacna, La Libertad, Lambayeque e Ica. 

 

Figura 7. Regiones donde los adolescentes mostraron mayores y menores retrocesos en 

ciencias sociales, 2016 - 2018 
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Finalmente, en ciencia y tecnología, las regiones que muestran mejoras en sus porcentajes de 

estudiantes con nivel satisfactorio son San Martín, Lima Metropolitana, Cusco e Ica; mientras 

las que mantuvieron sus valores del año 2018 son Tumbes, Loreto y Cajamarca. 

 

Figura 8. Regiones donde los adolescentes mostraron mejoras y se mantuvieron igual en 

ciencia y tecnología, 2018 - 2019 

 

 

 

Tacna, Moquegua, Arequipa, Lima Metropolitana, Junín y Callao constituyen el núcleo de 

regiones con los mayores porcentajes de estudiantes con nivel satisfactorio en todas las áreas 

evaluadas. Al mismo tiempo muestran mejores resultados en las evaluaciones censales de 

estudiantes de educación primaria. Por el contrario, las regiones con los porcentajes más bajos 

en las cuatro áreas evaluadas son San Martín, Apurímac, Huánuco, Huancavelica, Ucayali y 

Loreto. Esta última obtiene los resultados más bajos en todas las áreas. 

 

Tabla 1. Porcentaje de estudiantes de 2º grado de secundaria que logran el nivel 

satisfactorio de aprendizajes del grado, según característica seleccionada, periodo 2015 - 

2019 

 

 
 

Región 
Comprensión de 

textos 

 

Matemática 
Ciencias 

Sociales 

Ciencia y 

Tecnología 

2015 2016 2018 2019 2015 2016 2018 2019 2016 2018 2018 2019 

Amazonas 7.0 7.6 8.3 7.5 6.0 9.0 8.0 11.7 10.2 7.4 6.0 6.9 
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Ancash 10.7 10.7 11.8 10.2 6.7 9.0 10.2 12.7 11.8 8.3 6.2 6.8 

Apurímac 5.2 5.4 7.4 7.4 3.0 5.1 6.6 10.5 7.1 6.6 4.1 5.4 

Arequipa 25.2 25.4 27.5 24.1 18.0 22.8 25.7 30.9 26.8 19.6 15.2 17.2 

Ayacucho 7.3 8.8 10.2 10.0 4.4 9.3 9.2 13.6 9.9 7.8 6.0 7.1 

Cajamarca 7.1 6.9 8.6 7.8 6.1 7.1 8.7 12 9.7 7.5 6.3 6.2 

Callao 21.2 19.1 20.7 18 11.7 12.5 16.7 20.3 17.8 14 9.3 10.5 

Cusco 10.4 10.4 12.4 11.7 7.2 10 11.3 16.1 12.6 10.2 7.3 9.2 

Huancavelica 3.4 4.0 5.6 4.5 3.8 4.6 6.0 8.1 5.8 4.5 3.6 4.4 

Huánuco 5.9 5.6 7.3 6.4 3.6 5.8 6.2 8.4 7.3 5.3 4.0 4.9 

Ica 16.5 15.4 17.5 15.6 11.8 13.3 16.4 20 15.6 11.4 8.4 9.8 

Junín 13.3 14.0 17.4 15.7 11.6 15.5 19.6 23.6 16.3 13.4 9.6 10.6 

La Libertad 14.7 14.7 14.9 13.1 9.0 11.1 12.3 14.9 15.8 11.1 7.8 8.4 

Lambayeque 13.8 13.7 14.4 12.6 9.7 11.2 12.4 15.2 15.1 10.9 7.8 8.0 

Lima 

Metropolitana 
23.7 21.9 25.0 22.5 14.3 15.2 20.2 24.9 20.4 16.4 12.0 14.0 

Lima Provincias 14.3 14.0 15.0 13.6 10.0 13.0 13.9 17.9 14.7 10.8 7.4 9.0 

Loreto 4.5 4.3 4.1 3.1 1.3 1.7 1.9 2.2 5.5 3.4 2.3 2.2 

Madre de Dios 7.6 9.1 8.1 7.0 4.4 7.4 6.7 9.9 9.6 6.5 4.6 5.5 

Moquegua 27.0 24.4 30.2 24.6 17.1 24.3 31.3 34.1 23 21.4 16.6 16.3 

Pasco 10.6 9.8 11.8 9.9 8.6 11.5 12.6 14 11.7 8.5 6.7 6.4 

Piura 12.2 12.2 13.6 11.7 7.6 9.2 11.4 13.4 14.6 11.0 7.7 8.3 

Puno 6.8 7.2 10.1 10.1 5.1 8.2 10.6 16.6 9.5 7.9 5.8 6.9 

San Martín 7.0 7.0 7.9 6.9 3.5 5.0 6.1 8.6 9.3 6.1 4.2 6.9 

Tacna 26.1 28.9 31.1 27 23.2 30.3 31.0 38.0 26.9 21.7 17.1 18.6 

Tumbes 8.2 9.0 9.3 8.1 3.5 5.0 6.1 8.2 9.4 6.9 6.0 5.9 

Ucayali 6.7 6.0 6.6 4.8 2.1 3.2 4.1 4.7 7.3 5.2 3.6 3.7 

Fuente: Base de datos de la Evaluación Censal De Estudiantes (ECE) del Ministerio de Educación - Oficina de 

Medición de Calidad de los Aprendizajes. Última actualización: 25/08/2020 

 

La educación secundaria no brinda a más de la mitad de adolescentes “…los conocimientos y 

habilidades para aplicar lo que han aprendido en situaciones similares a las que encontrarán 

en el mundo real” (Minedu, 2013). 

 

De acuerdo a los resultados de PISA 2012 – 20181, la brecha de género se ha mantenido 

favorable a los adolescentes en matemáticas y ciencias y a las adolescentes en lectura. 

Igualmente, la brecha gestión estatal – gestión no estatal se ha mantenido favorable a las y los 

estudiantes de las instituciones educativas de gestión no estatal, en lectura, matemática y 

ciencias. 

 
 

1 PISA evalúa a estudiantes de 15 años de edad seleccionados al azar que asisten a algún grado de secundaria o a 

una modalidad equivalente. En cada colegio se les toma la prueba a 35 estudiantes aproximadamente. Las 

competencias evaluadas son Lectura, Matemática y Ciencia. En PISA 2015, los estudiantes peruanos fueron 

evaluados, por primera vez, en Educación financiera y Resolución de problemas colaborativos. 
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En lectura, en 2018, más de la mitad de las y los adolescentes evaluados se encuentran debajo 

del nivel mínimo de desempeño establecido por PISA2, proporción menor a la registrada en el 

año 2012. En el nivel mínimo se encuentra poco más de la cuarta parte de estudiantes sin 

mostrar mejoras significativas respecto al 2012 y, por encima del nivel mínimo, la quinta parte 

de los estudiantes, incrementándose la proporción respecto al mismo año base. La brecha de 

género es favorable a las mujeres en los tres segmentos analizados, aun cuando desde el 2012 

la mejora en el desempeño de los adolescentes la ha venido acortando. La brecha gestión 

estatal – gestión no estatal es favorable a los estudiantes de las instituciones educativas de 

gestión no estatal en los tres segmentos considerados. 

 

En matemática, aproximadamente la sexta parte de los estudiantes peruanos no logra las 

competencias básicas del área. Asimismo, el porcentaje de estudiantes con el nivel mínimo 

esperado se incrementa con relación al 2012. Igualmente, el porcentaje de estudiantes por 

encima de este nivel también se incrementa. Los resultados por sexo indican que debajo del 

nivel mínimo se encuentra la mayoría de los y las adolescentes; a partir de este nivel hacia 

arriba se encuentra una proporción mayor de adolescentes varones que de mujeres, 

ampliándose la brecha de género a favor de estos. De manera similar que, en lectura, debajo 

del nivel mínimo la proporción de estudiantes de secundarias de gestión estatal es casi dos 

veces mayor que la de secundarias de gestión no estatal. Este resultado se invierte en el nivel 

mínimo y sobre él, el porcentaje de estudiantes de secundarias de gestión no estatal es dos 

veces mayor que el de las de gestión estatal. La brecha es similar respecto al año 2012. 

 

En ciencia, la mayoría de los estudiantes evaluados no adquieren los aprendizajes más 

elementales de esta competencia. A pesar de ello, los resultados indican una mejora con 

relación al 2012, debido a que casi un tercio de los estudiantes se encuentra en el nivel mínimo 

y que el porcentaje de estudiantes sobre este nivel duplica su valor, logrando que casi una 

quinta parte se encuentre en un nivel superior. Los resultados por sexo indican que más de la 

mitad de las y los adolescentes no logra la competencia científica, ubicándose debajo del nivel 

mínimo. Por encima de este nivel, se ubican casi la mitad de los adolescentes y las dos quintas 

partes de las adolescentes, ampliándose la brecha de género respecto al 2012. Como ocurre en 

lectura, la proporción de estudiantes de secundarias de gestión estatal debajo del nivel mínimo 

es el doble que la de secundarias de gestión no estatal y el porcentaje de estudiantes de 

secundarias de gestión no estatal ubicados en el nivel mínimo y superior es el doble que el de 

las secundarias de gestión estatal. La brecha secundaria pública-privada se incrementó 

significativamente en la competencia de ciencia respecto al año 2012. 

 

 

 

 

 

2 PISA se aplica cada tres años y evalúa la capacidad de los estudiantes de 15 años para utilizar sus conocimientos 

y habilidades frente a los desafíos de la vida globalizada. La prueba considera entre seis y siete niveles de 

desempeño y señala que el nivel 2 es el mínimo adecuado para desenvolverse en el mundo contemporáneo. 
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La mayoría de las estudiantes de secundarias públicas, repitentes y con lengua materna 

indígena no adquieren los aprendizajes necesarios para formarse como ciudadanos en un 

sistema político democrático. 

 

De acuerdo al Estudio Internacional de Cívica y Ciudadanía (2016), solo un tercio de las y los 

adolescentes reconoce la democracia como sistema político, sus instituciones y leyes, el rol de 

los ciudadanos y su participación política (niveles A y B). Otro tercio conoce los principios 

básicos de la democracia, los mecanismos básicos del sistema democrático y sus instituciones 

(nivel C). Una quinta parte solo identifica las características de la democracia a partir de 

ejemplos sencillos, distingue algunas funciones de las instituciones públicas, pero no logra 

reconocer la capacidad de la ciudadanía para influir en la sociedad (nivel D). El resto no logró 

responder un mínimo de preguntas que permita describir sus logros de aprendizaje de cívica 

y ciudadanía (Ministerio de Educación, 2019). 

 

Asimismo, poco más de la mitad de los estudiantes de secundarias de gestión no estatal 

alcanzaron los niveles de desempeño más altos, mientras que poco más de un cuarto de los 

estudiantes de secundarias de gestión estatal lo logró. La mayoría de los estudiantes de 

secundarias estatales se ubican en los niveles C y D3, mientras poco más de un tercio de los 

estudiantes de secundarias de gestión no estatal se encuentra en esos niveles. Los demás 

estudiantes se ubican debajo del nivel mínimo de desempeño esperado (D). Diferencias 

similares se reproducen entre las secundarias urbanas y rurales. Poco más de un tercio de los 

estudiantes de secundarias urbanas se ubican en los niveles más altos de desempeño y sólo 

una décima parte de los de secundarias rurales lo hace. En los niveles C y D se ubica poco más 

de la mitad de los estudiantes de secundarias urbanas y la mayoría de estudiantes rurales. 

Debajo del nivel mínimo de desempeño se ubica un tercio de estudiantes rurales, mostrando 

así una brecha pronunciada de resultados por área (urbano – rural) (Ministerio de Educación, 

2019). 

 

Considerando características individuales, los estudiantes no repitentes, con educación inicial 

y castellano hablantes alcanzaron los niveles más altos de desempeño en ciudanía y cívica. De 

los estudiantes repitentes, sin educación inicial y con lengua materna originaria (quechua, 

shipibo-Konibo, awajún, entre otras), solo lo logra un porcentaje pequeño de 

estudiantes. Asimismo, un porcentaje mayor de adolescentes de familias de nivel 
 

3 La prueba de conocimientos cívicos de ICCS 2016 establece 5 niveles de desempeño. Estos se establecieron a 

partir del análisis de distintos niveles de complejidad de un conjunto de conocimientos, conceptualizaciones y 

procesos cognitivos relevantes para la competencia ciudadana (Minedu, 2019). Los niveles de desempeño más 

altos de la escala (niveles A o B) indican que los estudiantes tienen la capacidad de reconocer la democracia como 

sistema político, sus instituciones y leyes, rol de los ciudadanos y su participación política. En el nivel C, 

comprenden los principios básicos de la democracia y están en capacidad de conocer los mecanismos básicos del 

sistema democrático y sus instituciones. En el nivel D, reconocen las características de la democracia a partir de 

ejemplos sencillos, identificando algunas funciones de las instituciones públicas, pero no lograrían reconocer la 

capacidad de la ciudadanía para influir en la sociedad. Debajo de este nivel, están los estudiantes que no 

respondieron el mínimo de preguntas que permita describir sus logros de aprendizaje de cívica y ciudadanía. 

(Minedu, 2019) 
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socioeconómico alto alcanzan los niveles más altos de aprendizaje y solo un porcentaje 

pequeño de adolescentes de familias de nivel socioeconómico muy bajo logra hacerlo. El nivel 

socioeconómico de los estudiantes está claramente asociado al desempeño en la competencia 

ciudadana. A mayor nivel socioeconómico, más alto el desempeño (Ministerio de Educación, 

2019). 

 

1.2 Adolescentes indígenas, rurales y con mayores niveles de pobreza siguen sin completar 

la educación secundaria 

 

Las trayectorias escolares aluden a los recorridos que realizan las y los adolescentes durante 

su proceso de escolarización en la educación secundaria. El sistema educativo peruano 

propone una trayectoria escolar esperada o teórica que se inicie a los 12 y culmine a los 17 

años, pero ello no siempre sucede, configurándose trayectorias diversas, estrechamente 

relacionadas a las situaciones particulares de cada estudiante y a la capacidad del sistema 

educativo para gestionarlas. 

 

En ese sentido, un problema de la educación secundaria es que, a pesar del incremento en los 

índices de transición, matrícula y asistencia neta a la educación secundaria y la reducción del 

atraso, repetición y deserción escolar, no se ha logrado universalizar la culminación de la 

educación secundaria, estando aún excluidos sectores de la población indígena, rural y de 

mayor pobreza, cuyos adolescentes abandonan la educación secundaria regular sin 

completarla. 

 

En la perspectiva del PEN al 2036, el problema descrito es clave para la educación secundaria, 

en tanto una proporción importante de adolescentes están interrumpiendo sus trayectorias y, 

por lo tanto, no están logrando concluir este nivel educativo. Ello implica que el sistema 

educativo no está reconociendo y fortaleciendo las diferentes trayectorias educativas de las y 

los adolescentes ni emprendiendo acciones sostenidas y estratégicas ajustadas a sus 

necesidades para que su tránsito por la secundaria concluya satisfactoriamente. 

 

El sistema educativo organiza y planifica el servicio educativo y la trayectoria escolar de los 

estudiantes de educación secundaria sobre la base de una visión de sujeto adolescente que 

tiene una edad promedio, ciertas capacidades para aprender y las condiciones sociales, 

culturales y económicas, que hacen posible su aprendizaje, soslayando la diversidad de 

demandas, condiciones socioeconómicas y culturales y potencialidades de las y los 

adolescentes que buscan acceder a la educación. 

 

En el país, la educación secundaria se organiza y planifica sobre algunos supuestos: 1) la edad 

estudiantil, se espera que las adolescentes pasen por la secundaria entre los 12 y 17 años; 2) 

que los estudiantes adquirieron en la inicial y primaria los aprendizajes necesarios para 

desarrollar las competencias del currículo nacional y lograr los aprendizajes del perfil de 

egreso.; 3) que tienen disponibilidad y disposición para asistir a las instituciones educativas 
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donde están ubicadas y en los tiempos en que se ha programado el servicio educativo. Y, otro, 

es que sus familias cuentan con las condiciones necesarias para apoyar su asistencia y 

permanencia en el colegio. 

 

Sobre estos supuestos se sostiene la propuesta pedagógico – didáctica de la educación 

secundaria. Las trayectorias teóricas prevén la posibilidad de enseñar los mismos contenidos, 

al mismo tiempo, a estudiantes de la misma edad. En consecuencia, las didácticas se diseñan 

considerando los ritmos y estilos de aprendizaje atribuidos a la edad prevista. Se trata de la 

relativa inflexibilidad de los desarrollos pedagógico - didácticos para dar respuestas eficaces 

frente a la heterogeneidad (Terigi, 2007). En las escuelas, directores y docentes utilizan la idea 

de estudiantes con desempeño promedio. Planifican, organizan y evalúan los procesos de 

enseñanza y aprendizaje de acuerdo con el nivel promedio de la clase y organizan los 

materiales y recursos educativos en función de este estudiante promedio (Bodbelt, 1979; citado 

por MINEDU, 2019). 

 

Sin embargo, las trayectorias escolares reales de los estudiantes y su desempeño académico 

durante toda su escolaridad son diferentes a las trayectorias teóricas. Estas prevén que el 

adolescente ingrese a la educación secundaria en la edad normativa, asista regularmente a sus 

clases, aprenda lo que ha sido programado por el docente, se promueva de grado a grado y 

culmine en la edad normativa de egreso. En la realidad, las trayectorias reales de las y los 

adolescentes difieren en un número menor pero importante de casos. Las diversas condiciones 

socioeducativas, el ingreso tardío a la secundaria, las repetidas inasistencias, el atraso y la 

repitencia de grado, el abandono temporal o definitivo de la escolaridad, el bajo rendimiento 

académico, configuran trayectorias reales que desafían al sistema educativo, en general, y a la 

educación secundaria, en particular (directores que hacen escuela, 2015). 

 

El sistema educativo tiende a considerar la brecha entre la trayectoria teórica y la trayectoria 

real como un fracaso de los estudiantes y sus familias, porque no logran transitar el nivel 

secundario como se esperaba y alcanzar la meta trazada, generando y fortaleciendo visiones 

devaluantes sobre las y los adolescentes, sin cuestionar los supuestos del propio sistema ni su 

capacidad para brindar servicios educativos de mejor calidad y pertinentes a la diversidad de 

situaciones que enfrentan los sujetos de la educación (Directores que hacen escuela, 2015). 

 

Las trayectorias escolares previas de las y los adolescentes, fuertemente influenciadas por las 

condiciones socioeconómicas y culturales de sus familias, así como por las oportunidades 

educativas a los que tuvieron acceso durante su primera y segunda infancia, inciden 

significativamente en su trayectoria en la educación secundaria. 

 

Al 2019, casi la totalidad de adolescentes que egresa de la primaria continúa estudios en la 

secundaria. La tasa de transición a secundaria mejora respecto de su valor en el 2002. Aunque 

se constata la paridad de género en los valores de transición, es necesario destacar que el 

incremento en la tasa de transición a secundaria de las y los adolescentes rurales es mayor que 
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la de sus pares urbanos. Tampoco se observa brecha entre adolescentes con lengua materna 

castellano y lengua indígena, siendo muy significativa la mejora de la tasa de transición a 

secundaria de los adolescentes de pueblo originarios. Las brechas de transición entre 

adolescentes urbanos y rurales, en conjunto, favorecen a los primeros, y, entre los segmentos 

no pobre y pobre extremo, también a los primeros. Pero, tanto los estudiantes rurales como los 

estudiantes pobres extremos tuvieron mejoras significativas en su nivel de transición a la 

secundaria desde el 2002. 

 

Figura 9. Tasa de transición a la educación secundaria, 2002 - 2019 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

*Año base 2005 

Fuente: Minedu – Escale / Elaboración propia. 

 

Por el carácter acumulativo de la trayectoria escolar, la tasa de transición a secundaria, que 

indica el porcentaje de adolescentes que potencialmente se matricularán en la educación 

secundaria, conlleva los rasgos de su trayectoria escolar previa y los posibles efectos que esta 

tendrá a lo largo de la educación secundaria, brindando información al sistema y las 

instituciones educativas para encauzar sus trayectorias en la perspectiva de lo esperado. 

 

Por ello, las y los adolescentes con educación inicial escolarizada tienen mayor probabilidad 

de realizar la trayectoria escolar secundaria esperada por el sistema educativo que sus pares 

que, por su condición socioeconómica y ámbito de residencia, asistieron a un PRONOEI o no 

accedieron a educación inicial. Igualmente, las y los adolescentes, que estudiaron en escuelas 

primarias con mejores recursos educativos, infraestructura escolar y docentes competentes, 

tienen mejores oportunidades de realizar la trayectoria esperada en su escolarización 

secundaria que sus pares pobres y rurales que acceden a servicios educativos de menor 

calidad. De manera similar, es más probable que las y los adolescentes urbanos 
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castellanohablantes transiten la trayectoria secundaria esperada que sus pares rurales y con 

lengua materna indígena (Balarín, 2016; Cueto et al., 2016; Cueto et al., 2013; OCDE, 2016). 

 

Igualmente, el rendimiento de los estudiantes en la educación primaria también incide en la 

trayectoria escolar secundaria de las y los adolescentes. Si bien el rendimiento en la primaria 

mejoró en los últimos años para todas y todos los estudiantes, este no ha sido suficiente para 

lograr que todos alcancen los aprendizajes esperados. Ello indica que al finalizar la primaria e 

iniciar la secundaria el estudiante solo afianza aprendizajes de grados anteriores, lo que limita 

su capacidad de desarrollar conocimientos y habilidades más complejas en su escolarización 

secundaria (Minedu, 2017c). 

 

Asimismo, el contexto influye en las trayectorias escolares secundarias. Al 2020, en 4to grado 

de primaria, poco más de una décima parte de estudiantes del ámbito rural presenta atraso 

escolar4, valor tres veces mayor que el nivel de atraso en el área urbana en el mismo grado. 

Este se incrementa cada año hasta el último grado de primaria, indicando que una parte de las 

y los adolescentes que inicia la secundaria ya presenta atraso escolar, lo que incrementa su 

probabilidad de repetir, desvincularse del sistema educativo y no concluir el nivel. 

 

Igualmente, la migración es otra manera como el contexto influye en la transición a la 

secundaria y la trayectoria escolar de las y los adolescentes. Una proporción importante de 

adolescentes cambia de una escuela primaria a un colegio secundario, debido al déficit de 

instituciones educativas integradas que ofrecen ambos niveles educativos. Esta situación 

conlleva el traslado de las y los adolescentes y sus familias o solos a localidades más o menos 

cercanas y una pérdida de sus vínculos afectivos con amigos y familiares. En estos nuevos 

contextos, las y los adolescentes y sus familias pueden enfrentar situaciones de segregación al 

momento de la matrícula, debido a las características de sus hogares, el ingreso de los padres 

y la cercanía residencial a la escuela. Esto es más frecuente entre familias procedentes del 

ámbito rural o zonas urbano-marginales (Minedu, 2017c). También, situaciones de 

discriminación y violencia en las instituciones educativas, sobre todo contra estudiantes 

pobres e indígenas, debilitando su motivación e interés por continuar estudiando. 

 

Finalmente, el cambio en la cultura escolar también incide en la transición a la educación 

secundaria y la trayectoria escolar de las y los adolescentes. En este nivel, deberán interactuar 

con docentes concentrados en la enseñanza de su área curricular, participar en actividades 

pedagógicas enfocadas en una determinada área o rama del conocimiento, enfrentar una 

mayor demanda de autonomía y autorregulación de su proceso de aprendizaje y una mayor 

exigencia académica. Así, encaran la tarea de adaptarse rápidamente a una nueva cultura 

escolar para mantenerse y concluir el nivel secundario (Rodríguez, 2016; Román, 2013). 

 

 
 

4 Un estudiante tiene atraso escolar al estar matriculado en un nivel educativo con una edad mayor en dos o más 

años a la edad establecida para el grado en curso del total de matriculados del nivel, Minedu – Escale. 



PROBLEMAS CRÍTICOS DE LA EDUCACIÓN SECUNDARIA EN EL PERÚ 

CONSEJO NACIONAL DE EDUCACIÓN | 35 

 

 

 

La transición a la educación secundaria se concreta en la matrícula de este nivel. Desde 2012 – 

2019 ha tenido un incremento sostenido. Es mayor para las adolescentes, quienes, al 2019, 

superan la matrícula de sus pares varones, revirtiendo la tendencia de años anteriores. Desde 

el 2012, la matrícula rural crece dos veces más que la urbana, haciendo que la brecha urbana – 

rural se reduzca a lo largo de estos años, pero manteniéndose todavía favorable a los 

estudiantes urbanos. Asimismo, el incremento de la matrícula de adolescentes con lengua 

materna indígena es mayor al incremento de la matrícula de adolescentes castellanohablantes. 

Pero, la brecha entre ambos segmentos, aunque se reduce a poco menos de la mitad en el 2019, 

se mantiene favorable al segundo segmento. El incremento de matrícula del segmento pobre 

extremo, más pronunciado que el de los adolescentes de estratos no pobres y pobres no 

extremos, provoca que el valor de la brecha no pobre–pobre extremo se reduzca a un tercio de 

su valor en 2012. Sin embargo, poco más de la cuarta parte de los adolescentes pobres extremos 

no logró acceder a la educación secundaria en la edad indicada por el sistema educativo. Este 

y el segmento de pobres no extremos todavía son los más alejados del acceso universal a la 

educación secundaria. 

 

Figura 10. Tasa neta de matrícula en la educación secundaria, 2012 – 2019 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fuente: Minedu – Escale / Elaboración propia. 

 

En síntesis, la expansión de la educación secundaria mejora el acceso de las y los adolescentes, 

especialmente, de aquellos tradicionalmente desfavorecidos. Asimismo, reduce las brechas 

significativamente, pero aún sin cerrarlas, especialmente la brecha no pobre, pobre y pobre 

extremo. Igualmente, cambia el perfil del alumnado, incluyendo a segmentos de adolescentes 

que mayoritariamente no tenían acceso a ella, y ocasiona que más adolescentes y jóvenes 

alcancen un mayor nivel educativo que sus padres. Como producto de este proceso, las y los 

estudiantes de educación secundaria son más diversos en términos de ámbito geográfico, 
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territorio, cultura, lengua materna y situación socioeconómica. 

 

Factores individuales, familiares y escolares explican las trayectorias reales de un porcentaje 

importante de adolescentes en la educación secundaria y contribuyen a explicar por qué el 

sistema educativo se muestra débil para disminuir las desventajas de origen. 

 

A través de los niveles de asistencia, repitencia, atraso, deserción escolar y culminación de los 

estudios de secundaria se ofrece una aproximación a las trayectorias escolares de las y los 

adolescentes. En una perspectiva lineal se puede decir que, a mayor asistencia escolar, mayor 

es la probabilidad de promoverse de un grado a otro y reducir el atraso escolar; mayor 

promoción y menor atraso disminuyen la probabilidad de deserción escolar e incrementan las 

posibilidades de una mayor culminación del nivel secundario. Pero la realidad muestra que 

las trayectorias escolares de las y los adolescentes no son lineales. Sobre todo, para los 

adolescentes rurales, pobres e indígenas que muestran trayectorias con inasistencia reiterada, 

repetición, atraso, deserción y menores niveles de culminación. 

 

La tasa de asistencia de las y los adolescentes al nivel de educación secundaria muestra un incremento 

significativo entre 2001 y 2019, pero la inasistencia persiste entre adolescentes rurales, con lengua 

materna indígena y pobres. En 2001 poco más de un tercio de los estudiantes no asistía, pero en 

el 2019 esta proporción se reduce a poco más de una décima parte de las y los adolescentes. La 

asistencia de las adolescentes es ligeramente mayor que la de sus pares varones, revirtiendo la 

tendencia del año 2001. La brecha en la asistencia urbano rural también se reduce 

significativamente a lo largo del periodo, debido a que el incremento en la asistencia rural es 

dos veces y media mayor que la del área urbana. A pesar de ello, todavía es más probable que 

las y los estudiantes urbanos asistan más a la secundaria que sus pares rurales. En las ciudades, 

las adolescentes asisten más que los adolescentes. Esta situación es distinta para las 

adolescentes del ámbito rural, asisten menos que sus pares varones. Asimismo, la brecha 

lengua materna castellano – lengua indígena se reduce a poco menos la mitad de su valor, 

pero se mantiene favorable a los estudiantes castellano hablantes, a pesar de que el incremento 

en la asistencia de los estudiantes con lengua materna indígena es significativamente mayor 

al incremento del segmento castellano hablante. Ocurre una situación similar con los 

estudiantes en pobreza extrema cuyo incremento en la asistencia a la secundaria es 

significativamente mayor que la de los no pobres. Aun así, la brecha sigue favoreciendo al 

segmento no pobre. Al 2019, las brechas más significativas se dan en la asistencia de los 

estudiantes de los estratos de pobreza extrema y no extrema, así como de las adolescentes del 

ámbito rural. 

 

Figura 11. Tasa de asistencia a la educación secundaria, 2001 - 2019 
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Fuente: Minedu – Escale / Elaboración propia. 

 

La asistencia regular de los adolescentes incide en su desempeño escolar. Si esta es irregular, 

se incrementa la probabilidad de obtener un bajo rendimiento académico y, 

consecuentemente, de repetir el grado, convirtiéndose en un factor de atraso escolar y de 

desmotivación para el estudiante. Uno de los factores que contribuyen a una asistencia 

irregular es el trabajo adolescente. Las y los jóvenes provenientes de hogares pobres, urbanos 

o rurales, además de estudiar, trabajan (Cuenca et al, 2017). El trabajo genera cansancio físico, 

mental, emocional, entre otros, limita el tiempo dedicado a estudiar, motiva la inasistencia y 

la consecuente repitencia escolar. De acuerdo al INEI5, 29 de cada 100 estudiantes que trabajan 

repiten el año escolar, siendo esta proporción mayor en el ámbito rural -35 de cada 100 

estudiantes-, en comparación a la del ámbito urbano - 23 de cada 100 estudiantes-. 

 

Otros factores son la pertinencia de los servicios educativos y su accesibilidad. Los servicios 

educativos no responden a las demandas y necesidades de contextos rurales, indígenas y de 

mayor pobreza por su carácter homogéneo y basado en la idea de un estudiante promedio. En 

los centros poblados sin colegio, el número de adolescentes que dejan de asistir y desertan es 

mayor, porque la distancia media a la secundaria más cercana es de unos 50 minutos, con un 

valor máximo de 5 a 10 horas. En el ámbito rural solo el 62.4% de las instituciones educativas 

de primaria se encuentra a menos de 30 minutos de distancia de una institución educativa de 

educación secundaria. En zonas de mayor dispersión geográfica, la distancia entre una 

secundaria y la capital del distrito más cercano podría estimarse entre 3 y 12 horas (Ministerio 

de Educación, 2017, citado por RM No 518 – 2018 – MINEDU). 

 

 

 

5 De acuerdo a la Encuesta Especializada de Trabajo Infantil – ETI 2015, del INEI 
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La tasa de repitencia en la educación secundaria se reduce a la mitad entre el 2000 y 2020, pero de 

manera insuficiente en los segmentos de adolescentes varones, las y los adolescentes rurales y los 

estudiantes de instituciones educativas de gestión estatal. La brecha de género muestra una ligera 

reducción a favor de las adolescentes. Estas muestran un menor porcentaje de repitencia que 

sus pares varones, a pesar de que la reducción en la tasa de repitencia de estos es mayor. La 

brecha urbano – rural también muestra una reducción significativa, ligeramente favorable a 

los estudiantes urbanos, debido a la significativa reducción en la repitencia de las y los 

adolescentes del área rural - especialmente de las adolescentes-, la cual triplica la reducción de 

las y los estudiantes de área urbana. Igualmente, la brecha gestión estatal – gestión no estatal 

muestra una ligera reducción, básicamente por la disminución de la repitencia entre las y los 

estudiantes de colegios de gestión estatal6. 

 

Figura 12. Porcentaje de adolescentes que repiten la secundaria, 2000 - 2020 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Fuente: Minedu – Escale / Elaboración propia. 

 

La repitencia en el segundo y tercer grado de secundaria afecta a un mayor porcentaje de adolescentes 

que requieren uno o más años adicionales para reencauzar su trayectoria escolar. La reducción más 

significativa se observa en el 1er grado de secundaria. De ser una de las tasas más altas en el 

2000 pasó a ser una de las más bajas en el 2020, ubicándose alrededor del promedio nacional 

(2.6%). La repitencia en el 2do y 3er grado de educación secundaria también se redujo a lo 

largo del periodo, pero al 2020 el porcentaje en estos grados es superior al promedio nacional, 

situación que se ha mantenido desde el año 2000. La repetición en 4to y 5to grado de 

secundaria también se redujo y aunque es mayor en 4to grado, la de 5to disminuyó a la mitad, 

manteniéndose menor a la de todos los grados y debajo del promedio nacional. Al 2020 casi 

todos los estudiantes que llegan a este grado concluyen su educación secundaria. 
 

6 En ESCALE, la información estadística sobre repitencia para el promedio nacional y las brechas de género y 

área está disponible para la serie 2001 – 2020, pero la información sobre la brecha de gestión estatal – gestión no 

estatal solo esta disponible para la serie 2014 – 2020. 
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Figura 13. Porcentaje de adolescentes que repiten la secundaria por grados, 2000 - 2020 
 

Fuente: Minedu – Escale / Elaboración propia. 

 

La repitencia incide en el atraso escolar y, a través de este, en un mayor riesgo de deserción en 

la educación secundaria, en la medida que afecta la autoestima de las y los adolescentes, 

inclusive de aquellos que llegan hasta el final de la secundaria (Ramírez, 1999; citado por Bello, 

2002). Los estudiantes más propensos a abandonar la escuela tienen en promedio más edad 

que sus pares que continúan sus estudios (Alcázar, 2009; Cueto, 2004; Lavado y Gallegos, 

2005). 

 

Datos del INEI indican dos factores que explican la repitencia escolar según la percepción de 

las y los adolescentes. Uno es que “no le entienden al profesor”. 51 de cada 100 estudiantes 

que trabajan y 46 de cada 100, que no trabajan, brindan esta explicación. Otro es que “no les 

gusta estudiar”, señalado por 16 de cada 100 estudiantes que trabajan y 13 de cada 100, que no 

trabajan. En el ámbito escolar, dos hipótesis podrían explicar el desinterés y falta de 

motivación por el estudio. Una es que una proporción importante de adolescentes no logran 

percibir los beneficios de la educación secundaria para su vida futura, en la medida que esta 

ha dejado de ser un medio de movilidad social al no permitirles una inserción satisfactoria al 

mercado de trabajo. La segunda es la desconexión entre la educación secundaria y la cultura 

adolescente (CEPAL, 2014). Asimismo, habría que considerar factores pedagógicos como la 

poca relevancia de sus contenidos, las bajas expectativas de los docentes respecto del 

rendimiento de sus estudiantes y las estrategias didácticas empleadas, las cuales están alejadas 

de las formas que utilizan las y los adolescentes para aprender en contextos extraescolares 

(Díaz, 1999, citado por Bello, 2002; Pease et Al., 2019). 

 

El atraso escolar entre estudiantes de secundaria se ha reducido a la tercera parte del valor que tenía en 

el año 2000, pero sigue siendo significativo entre las y los adolescentes de área rural y con lengua 

materna indígena. La brecha de género, a pesar de que se reduce sostenidamente en los últimos 
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20 años, es mayor en los adolescentes. De manera similar, la brecha urbano - rural se reduce a 

lo largo del periodo, siendo significativamente menor entre los estudiantes urbanos. El de los 

estudiantes rurales es casi dos veces mayor que el promedio nacional y tres veces mayor que 

el de los urbanos. Igualmente, la brecha gestión estatal – gestión no estatal se reduce a lo largo 

del periodo, a pesar de que el atraso escolar en las secundarias estatales sigue siendo más 

elevado - siete veces mayor - que, en las no estatales, en 2020. La brecha de lengua materna, 

de manera similar, se reduce a poco menos de la mitad del valor que tenía el 2000, por la mayor 

reducción en el atraso escolar de las y los estudiantes indígenas, que triplica la de las y los 

adolescentes castellanohablantes. La brecha de gestión también se reduce, aunque todavía se 

mantiene favorable a las y los estudiantes de instituciones educativas de gestión no estatal. El 

atraso entre estos es siete veces menor que el de las y los estudiantes de secundarias de gestión 

estatal en 2020. 

 

Figura 14. Porcentaje de atraso escolar en la secundaria, 2000 - 2020 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Fuente: Minedu – Escale / Elaboración propia. 

 

Las y los adolescentes pobres, no extremos y extremos, con lengua materna indígena y las adolescentes 

del área rural muestran una tasa todavía alta de deserción acumulada en la educación secundaria. Entre 

2002 y 2019, la deserción acumulada disminuye a la mitad de su valor. La reducción de esta, 

entre las adolescentes, es ligeramente mayor que la de sus pares varones, eliminando la brecha 

de género. Sucede, de manera similar, con la brecha urbano – rural. La reducción de la 

deserción rural, mayor que la urbana, elimina la brecha existente. De la misma manera, la 

brecha de lengua materna tiende a desaparecer por la mayor reducción de la deserción entre 

los adolescentes con lengua materna indígena. La deserción acumulada también disminuye 

en todos los estratos de pobreza, pero al 2019, los adolescentes pobres extremos siguen siendo 
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los que más desertan. Su nivel de deserción es ligeramente menor que el doble del promedio 

nacional. Las mejoras de los tres segmentos no son suficientes para reducir la brecha no pobre 

- pobre extremo. Esta mantiene el mismo valor que tenía en 2002. 
 

Figura 15. Tasa de deserción acumulada en la educación secundaria, 2002 - 2019 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Fuente: Minedu – Escale / Elaboración propia. 

 

Entre los factores personales que explican la deserción escolar se encuentran las aspiraciones 

de niñas y niños a los 12 años. Aquellos que a edad temprana aspiran a desarrollar estudios 

superiores presentan menor riesgo de desertar. Estas aspiraciones son incentivadas por el 

valor que el estudiante y su familia le atribuyen a la educación como medio de progreso y 

movilidad social, las prácticas y programas escolares que incrementan la valoración de los 

estudios y un mayor rendimiento durante la primaria o secundaria (Cueto et Al., 2010). 

 

Las relaciones al interior de la familia también influyen en la permanencia de las y los 

adolescentes en la secundaria y su motivación por estudiar. Las situaciones de abuso y 

violencia de género inciden negativamente en la permanencia; la ausencia de uno o ambos 

padres, también, porque la decisión de estudiar depende de sus tutores; las bajas expectativas 

y compromiso familiar con la educación; el nivel educativo de sus padres, porque si este es 

bajo no les permite apoyarlos adecuadamente a lo largo de su trayectoria escolar. Además, 

influyen las condiciones de ruralidad, la lengua materna y el género (Alcázar, 2006; León y 

Sugimaru, 2017; Balarín, 2016; Pariguana, 2011; Josephson et Al.,2018). 

 

Asimismo, razones económicas pueden obligar a las familias a tomar decisiones sobre la 

continuidad de la educación de sus hijos es hijas. Las familias ante la necesidad de cubrir 

primero las necesidades elementales de sus miembros dejan de priorizar la educación y 

reclaman la participación de sus miembros más jóvenes en sus estrategias de sobrevivencia. 
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Con ello, la obligación de aportar a la economía de sus familias se convierte en uno de los 

motivos que genera deserción escolar, con más frecuencia la de los varones. Por ello se sostiene 

que las y los adolescentes, pertenecientes a familias con bajo nivel socioeconómico, tienen un 

acceso más restringido a los servicios educativos, limitando con ello sus posibilidades de 

desarrollo futuras (CEPAL, 2010 citado por Rojas y Cussianovich, 2013). 

 

El clima escolar también influye en la deserción. Si este promueve relaciones positivas y de 

confianza entre maestros y estudiantes y convierte al colegio en un espacio de acogida y 

motivación que les permita construir un sentido de pertenencia, favorecerá su aprendizaje y 

desempeño académico (León et Al, 2021) y su permanencia en el colegio. 

 

La tasa de conclusión de la educación mejora significativamente desde el 2004, pero de manera 

insuficiente, particularmente para las y los adolescentes rurales, con lengua materna indígena y pobres. 

A 2019, la conclusión se incrementó en la mitad del valor que tenía en 2004, haciendo que poco 

más de las tres cuartas partes de las y los adolescentes, entre los 17 y 19 años, matriculados en 

secundaria, culminen su proceso de escolarización básica regular. En este indicador, la brecha 

de género no muestra variaciones significativas, debido a que el incremento en la conclusión 

de tanto varones como mujeres ocurre en la misma proporción. Ambos grupos, incrementan 

la conclusión en la mitad del valor que tenían en 2004. Por el contrario, la brecha urbano rural 

se reduce a poco más de la mitad, debido a que el incremento en la conclusión de las y los 

adolescentes rurales es más del doble del incremento de las y los urbanos. De manera similar 

la brecha de lengua materna se reduce a aproximadamente la tercera parte del valor que tenía 

en 2004, debido que el incremento de la conclusión entre los estudiantes con lengua indígena 

es poco más del doble del incremento entre los castellanohablantes. La brecha no pobre–pobre 

extremo se reduce por el mayor incremento en la tasa de conclusión de los estudiantes pobre 

extremo. Este duplica al incremento de los estudiantes no pobres y pobres no extremos. 

 

Figura 16. Tasa de conclusión en la educación secundaria, 2004 – 2019 
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Fuente: 

Minedu – Escale / Elaboración propia. 

 

Tanto la deserción escolar como la (no) conclusión de la educación secundaria se van 

construyendo desde el inicio de la trayectoria escolar del estudiante. Es un proceso progresivo 

y acumulativo que recorre un conjunto de hitos que pasan por la repitencia y el atraso escolar, 

que conllevan al desánimo y bajos resultados, sobre todo cuando estos hitos son tratados como 

situaciones de fracaso, atribuidos a las y los adolescentes, cuando en realidad reflejan la 

incapacidad del sistema escolar de ofrecerles estrategias pedagógicas adecuadas que 

respondan a su diversidad y a demandas educativas específicas, especialmente de aquellos 

adolescentes más propensos a desarrollar trayectorias escolares diversas a las esperadas por 

el sistema educativo (Román, 2013). 

 

La diversidad de situaciones de vida de las y los adolescentes como el trabajo y el embarazo 

adolescente, afectan de manera transversal sus trayectorias escolares en la secundaria. 

 

Como se ha señalado líneas arriba, la pobreza incide en la interrupción de las trayectorias 

educativas de las y los adolescentes, sobre todo cuando a las familias se les agota los recursos 

simbólicos y materiales para sostenerlas. En esta situación, las familias se ven impedidas de 

cubrir los costos indirectos de la educación de sus hijas e hijos: APAFA, materiales, refrigerios, 

cuotas, pasajes, faenas; y de prescindir de los ingresos o el apoyo en el cuidado del hogar que 

generan o realizan sus hijas e hijos, respectivamente. También, se ven en la situación de elegir 

a cuál de las hijas o hijos mantener en la escuela con la esperanza de tomar la mejor decisión 

posible. 

 

La situación de pobreza genera para las y los adolescentes la alternativa de compartir estudios 

con el trabajo. Un número creciente de estos así lo hace. De acuerdo al INEI (2017), en el ámbito 

urbano, 11 de cada 100 adolescentes, entre 10 y 13 años, trabaja, cifra que se incrementa a 28 
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de cada 100 para los que se encuentran entre 14 y 17 años. Esta cifra es mayor en el ámbito 

rural, donde 65 de cada 100, entre 10 y 13 años, y 80 de cada 100, para los que se encuentran 

entre 14 y 17 años, trabaja. 

 

La situación laboral de las y los adolescentes influye negativamente en su continuidad y 

permanencia en la secundaria (Pariguana, 2011). En las ciudades son menos las y los 

adolescentes que trabajan, pero lo hacen por más horas, por ello tienen menores posibilidades 

de combinar trabajo y estudio, convirtiéndose en un posible factor de atraso escolar y posterior 

no conclusión de la secundaria. En el campo, el trabajo está ligado a labores agrícolas y a 

temporadas de siembra y cosecha. En estos momentos, las inasistencias son más frecuentes, 

convirtiéndose en un factor que lleva a sustituir el estudio por el trabajo, sobre todo cuando 

sus familias enfrentan mayores restricciones económicas. Con el tiempo esta situación incide 

en la repitencia, el atraso escolar y posterior deserción del estudiante (Lavado y Gallegos, 

2005). 

 

El trabajo asalariado de las y los adolescentes muestra diferencias de género. En el ámbito 

rural, el trabajo de las y los adolescentes está relacionado a las actividades agrícolas. Para el 

ámbito urbano, los adolescentes desarrollan más actividades relacionadas al comercio y las 

adolescentes, al servicio doméstico, de limpieza o cuidado de menores. En general, el trabajo 

que realizan es de baja calidad y los expone al maltrato físico, abuso sexual y explotación 

económica. Además, puede tener poca valoración cultural y social. Todo ello influye en la 

continuidad de sus estudios (Rojas et Al., 2013). De manera directa puede desalentar su 

asistencia a la escuela y, de manera indirecta, a través del menor tiempo de dedicación al 

estudio, puede afectar negativamente su rendimiento académico (Beltrán, 2013). 

 

A las condiciones y problemas que empujan a la mayoría de los adolescentes a trabajar, se 

suma la valoración que realizan las familias y los  propios adolescentes sobre continuar 

estudiando o dedicarse a trabajar. El trabajo, como solución inmediata a las necesidades de la 

sobrevivencia familiar, les impide apreciar que a largo plazo un mayor nivel educativo, técnico 

o superior, les permitiría mejorar sus condiciones de vida (Cueto, 2004; Cueto et Al., 2020; 

Cuenca et al, 2017; Pariguana, 2011; Cavagnoud, 2016). 

 

Otro factor de riesgo para la trayectoria escolar de las adolescentes es el embarazo o 

maternidad adolescente. De acuerdo a la información de la Encuesta Demográfica y de Salud 

Familiar (ENDES, 2017), 14 de cada 100 adolescentes, entre 15 y 19 años, son madres o están 

embarazadas. El mayor número de estas se ubica en el ámbito rural - 24 de cada 100 

adolescentes-, a diferencia del ámbito urbano -12 de cada 100-. De estas, 8 de cada 10 no asisten 

a la secundaria, siendo la razón más frecuente para 6 de cada 10 adolescentes el embarazo o 

matrimonio, seguido de razones económicas. 

 

Los factores que explican el embarazo adolescente en el país son la existencia de barreras 

culturales, económicas, sociales y geográficas que inciden en la prevalencia del embarazo en 
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adolescentes en situación de mayor pobreza, especialmente de zonas rurales y amazónicas; la 

mayor vulnerabilidad y discriminación de niñas y adolescentes indígenas en zonas rurales; la 

débil implementación de políticas públicas y la actitud permisiva del Estado frente a los casos 

de violencia sexual en niñas y adolescentes; el limitado acceso a la educación y la deserción 

escolar; y finalmente el limitado acceso a métodos de planificación familiar para prevenir los 

embarazos y la mortalidad materna en la adolescencia (MCLCP, 2018). A ello habría que 

añadir el limitado acceso de las y los adolescentes a una educación sexual integral. 

 

El embarazo adolescente, la maternidad y/o paternidad temprana, afectan en mayor medida a 

las adolescentes que a sus pares varones. En el caso de las adolescentes, sus familias suelen 

reaccionar negativamente ante esta situación, mientras que en el caso de los varones sus 

familias tienden a ser más comprensivas, apoyándoles emocional y económicamente, 

reforzado por el sentido común de que los hombres deben ser proveedores y mantener a la 

familia. Esto limita en mayor medida la posibilidad de las adolescentes de culminar la 

secundaria, porque el embarazo o maternidad precoz puede conducirles a interrumpir 

temporal o permanentemente su escolarización; empeorar su rendimiento académico, 

prolongando su trayectoria escolar hasta culminar sus estudios, con la amenaza permanente 

de repetir el grado y no completar sus estudios; y a depender de la decisión de su pareja la 

continuidad de su educación básica, alejando aún más sus posibilidades de continuar su 

trayectoria educativa luego de la secundaria (Rojas et Al., 2017; Rojas y Cussianovich, 2013; 

Sánchez, 2019). 

 

1.3 Adolescentes rurales, indígenas y en situación de pobreza muestran menor 

probabilidad de lograr elevados niveles de bienestar. 

 

Adolescentes menos educados, rurales, con lengua materna indígena y en situación de pobreza 

muestran menores niveles de avance en algunas dimensiones de bienestar, particularmente 

participación cívica, educación y bienestar subjetivo, siendo la violencia escolar uno de los 

factores que incide en estos resultados. 

 

El PEN al 2036 propone que el Estado debe garantizar que todo servicio educativo, 

independientemente de quien lo brinde, debe fomentar el bienestar integral de las personas, 

el cual incluye aspectos físicos, cognitivos, socioemocionales y espirituales. En esa perspectiva, 

el problema descrito es clave para este nivel. Su existencia muestra que las instituciones 

educativas no logran atender el bienestar individual y colectivo de sus estudiantes ni afirmar 

los principios y valores democráticos que aseguran el orden normativo y los valores que esta 

encarna. 

 

Las y los adolescentes enfrentan escasos avances en algunas dimensiones del bienestar 

adolescente, particularmente en participación y educación. 

 

De acuerdo al Índice de Bienestar Adolescente (UNICEF, 2020), los mayores avances se ubican 
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en la dimensión de salud. A esta le siguen las dimensiones de preparación para el trabajo, 

participación y educación, en ese orden. Los desafíos mayores se ubican en la dimensión de 

protección, relevando la prevalencia de la violencia que se vive en el hogar, escuela, 

comunidad y servicios públicos. A nivel de área, el bienestar es mayor entre las y los 

adolescentes del área urbana. Las mayores brechas se observan en el área rural, en las 

dimensiones de participación y educación. A nivel de género, las adolescentes alcanzan 

mejores niveles de bienestar en salud – salvo en los casos de embarazo adolescente - que sus 

pares varones, pero menor en protección por el mayor reporte de casos de violencia que 

afectan principalmente a las adolescentes. Loreto y Amazonas son los departamentos donde 

las y los adolescentes reportan menor bienestar. Por el contrario, Tacna y Moquegua son los 

departamentos que más lo favorecen. 

 

De manera convergente, el Indicador de Privación Multidimensional de la Juventud (IPM-J) 7 

indica que casi dos de cinco jóvenes peruanos enfrenta dificultades en múltiples dimensiones 

de bienestar. Además, señala con claridad las brechas sistemáticas: casi dos veces más jóvenes 

rurales, de lengua materna indígena y en situación de pobreza extrema sufren de privaciones 

multidimensionales que sus pares urbanos, castellano hablantes y pobres no extremos y no 

pobres. Este alto nivel de privación se debe a déficits en la calidad de la educación y en el 

acceso a la información. En general, los jóvenes gozan de buena salud, pero su situación 

económica puede resultar afectada en caso de que surgieran problemas en este aspecto. Otro 

factor que afecta a las condiciones económicas es el embarazo adolescente, sobre todo para las 

jóvenes madres que cuidan a sus hijos, lo que les impide concluir sus estudios e integrarse en 

el mercado laboral (Centro de Desarrollo de la OCDE, 2017). 

 

Las dimensiones con altos niveles de privación para los jóvenes, particularmente entre los 15 

y 17 años, son educación, participación cívica y, en menor grado, empleo. Estas privaciones se 

deben a la alta tasa de jóvenes que no reciben educación de calidad o no tienen acceso a 

oportunidades de participación cívica. Particularmente, los déficits en la dimensión educativa 

influyen negativamente en las demás dimensiones de bienestar, en el acceso al mercado de 

trabajo, la salud y el compromiso social (Centro de Desarrollo de la OCDE, 2017). Aun cuando 

se han realizado avances importantes en varios indicadores educativos, persisten importantes 

brechas de calidad y equidad que afectan el bienestar integral de los grupos de adolescentes 

indicados líneas arriba. 

 

El nivel de bienestar subjetivo es menor entre los adolescentes rurales, menos educados, con 

lengua materna indígena o con menor nivel socioeconómico, porque una proporción mayor de 

ellos manifiesta estar insatisfecha con su vida, tener sentimientos negativos o carecer de un 

propósito en la vida. 
 

7 El Indicador de Privación Multidimensional de la Juventud (IPM-J) mide de forma integral si los jóvenes 

cumplen con los requisitos mínimos en las dimensiones de educación, empleo, salud, participación cívica e 

inclusión social que les permitan ser protagonistas de su propia vida en jóvenes entre los 15 y 29 años (OCDE, 

2017). 
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El bienestar subjetivo, en tanto dimensión del bienestar de las y los adolescentes, comprende 

la aceptación de su comunidad; contar con la presencia, el apoyo económico y el soporte 

afectivo y emocional de sus familias y la ausencia de conflictos familiares; tener buen 

desempeño académico y recibir buen trato de parte de los diversos actores de la comunidad 

educativa, especialmente de sus docentes; recibir el reconocimiento y afecto de sus amistades 

y pareja; y sentir que tienen agencia y una visión positiva de sí mismos (Pease et Al., 2020). 

Sus redes de soporte, familias y amigos, les permiten contar con recursos para satisfacer 

necesidades materiales y emocionales. La familia cumple un rol importante en su transición 

hacia la vida adulta, otorgándoles protección y cuidado frente a las adversidades y apoyo 

económico para sus estudios postsecundarios. Con sus amigos pueden expresar sus emociones 

y preocupaciones cotidianas sin sentirse juzgados (Rojas y Cussianovich, 2013). 

 

Asimismo, estar satisfechos con su vida, experimentar sentimientos positivos y tener un 

sentido y propósito en la vida también son componentes importantes del bienestar subjetivo. 

Al respecto se puede decir que pocos adolescentes están insatisfechos con su vida. La 

insatisfacción es mayor en adolescentes rurales, con menor nivel educativo, mayor nivel de 

pobreza y lengua materna indígena. De los adolescentes entre 17 y 19 años, sólo 12.3% afirma 

sentir este tipo de sentimientos. En este caso, más adolescentes indígenas y mujeres los 

experimentan. De manera similar, pocos adolescentes carecen de un sentido y propósito en la 

vida. En este aspecto, la carencia es mayor entre los adolescentes con un nivel educativo menor 

a la primaria (Centro de Desarrollo de la OCDE, 2017)8. 

 

Se puede afirmar, en la perspectiva del sentido y propósito en la vida, que la educación 

contribuye a configurar el bienestar subjetivo de las y los adolescentes. Conlleva la promesa 

de la movilidad social ascendente. La perciben como un medio que les permitirá convertirse 

en profesionales o técnicos, obtener mayores ingresos y contribuir a mejorar su situación 

económica y la de su familia (Rojas y Cussianovich, 2013). En ese sentido, no solo es importante 

la educación secundaria que reciben, sino, también, la educación postsecundaria a la que 

aspiran alcanzar. La mayoría de los adolescentes muestra una gran expectativa de seguir 

estudios postsecundarios lo cual es un desafío, sobre todo en el área rural, por la falta de 

instituciones de educación superior o los elevados costos que ella conlleva. Aun si sus padres 

o familias no pudieran brindarles el apoyo económico necesario, se muestran abiertos a 

trabajar y estudiar a la vez o trabajar un tiempo y ahorrar para estudiar. Esta disposición 

permite reconocer que la capacidad de agencia se configura como una condición para lograr 

su ideal de bienestar, en general (Pease el Al., 2020; Rojas y Cussianovich, 2013), y fortalecer 

su capacidad de intervenir y transformar sus propios contextos, en particular. 

 

En este sentido es importante anotar que el nivel de bienestar junto a otros factores puede 

contribuir al proceso de formación de expectativas de educación futura. Las y los adolescentes 

 

8 Utilizó la base de datos de Niños del Milenio, porque permite contar con una fuente de información confiable que 

capta el bienestar subjetivo de toda la juventud peruana respecto de la edad, género o área de residencia. 
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con mayores expectativas de continuar en la educación superior, en promedio, tienen menor 

edad, son mujeres, sus padres son más educados, en menor proporción trabajan fuera del 

hogar y presentan un mejor nivel de bienestar. Más aun, los estudiantes pertenecientes a 

familias con mayores niveles de bienestar son los que tienen mayores expectativas de seguir 

estudios universitarios (León y Sugimaru, 2017). Es más probable que estas familias se 

encuentren en el área urbana, tengan el castellano como lengua materna y sean no pobres o 

por lo menos no pobres extremos. 

 

La violencia en las escuelas, alentada por la tolerancia social, tiene efectos negativos sobre 

los aprendizajes de las y los adolescentes, su trayectoria escolar, bienestar socioemocional y 

formación ciudadana. 

 

La violencia, además de mostrar un impacto negativo en el rendimiento académico de las y 

los estudiantes, incide en la asistencia, deserción y culminación del ciclo escolar, así como en 

el desarrollo de comportamientos depresivos y autodestructivos, como el abuso de drogas o 

el suicidio (GRADE, 2019). Particularmente, el haber sido víctima de algún tipo de violencia 

tiene un efecto negativo y significativo sobre su rendimiento en matemática y sobre sus 

expectativas de continuar su educación después de la secundaria. Por el contrario, relaciones 

positivas con sus pares y docentes fortalecen su sentido de pertenencia a su institución 

educativa y sus expectativas educativas (León y Sugimaru, 2017). 

 

De acuerdo con la Encuesta Nacional de Relaciones Sociales (ENARES 2019), el 68.5% de 

adolescentes entre 12 y 17 años manifiesta haber sufrido alguna vez violencia física o 

psicológica en la escuela. Dado el porcentaje, menor al de encuestas anteriores, pareciera 

configurarse una tendencia a la baja en este indicador. Asimismo, el 44.7% de los estudiantes 

reportan haber sido víctimas de violencia en los últimos doce meses. Del total de víctimas, 

menos de la mitad (44.4%) solicitó ayuda para enfrentar la situación y la mayoría de quienes 

la solicitaron (97%) la obtuvo (INEI, 2019). 

 

Además del impacto sobre los aprendizajes de los estudiantes, la violencia influye 

directamente en su formación ciudadana. Aprenden acerca de las ventajas y desventajas de 

los valores democráticos, a través de relaciones e interacciones interpersonales marcadas por 

la violencia en las instituciones educativas (Minedu, 2019a). De acuerdo al Estudio 

Internacional de Cívica y Ciudadanía 2016, poco más de un tercio refiere temor a ser víctima 

de acoso escolar y un tercio no considera que exista un trato respetuoso entre compañeros. 

 

A pesar de la regulación existente, orientada a eliminar la violencia, específicamente de parte 

de los adultos miembros de la comunidad educativa hacia los estudiantes, es innegable que su 

aplicación aún constituye un desafío. En 2001, se decretó la prohibición de los castigos físicos, 

humillantes o cualquier forma de maltrato que afecte la integridad física o emocional de los 

estudiantes dentro de las escuelas (DS N° 007-2001-ED) y, en 2015, se aprobó la Ley N° 30403 

que prohíbe los castigos físicos y humillantes contra los niños, niñas y adolescentes. Sin 
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embargo, la ENARES 2019 muestra que aún existe una alta tolerancia social al maltrato de este 

grupo etario fuera del ambiente escolar. De acuerdo a sus resultados, poco más de la mitad de 

la población tolera la violencia contra niñas, niños y adolescentes, poco más de un tercio 

considera que niños a los que no se golpea se vuelven malcriados y ociosos, un cuarto 

considera que es correcto aplicar castigos físicos siempre que no lesionen a los niños, poco 

menos de la mitad de la población considera que sus padres son los únicos que tienen derecho 

a golpear a los niños y un cuarto está de acuerdo con que los niños no deben ser separados de 

sus hogares así sean maltratados (INEI, 2019). 

 

Una débil o inexistente convivencia escolar en las instituciones educativas, por la recurrencia 

de situaciones de violencia, menoscaba el bienestar de las y los adolescentes. 

 

La convivencia escolar es el conjunto de relaciones interpersonales que dan forma a una comunidad 

educativa. Se orienta al establecimiento y ejecución de normas y reglas que permitan a los 

estudiantes y otros miembros de la comunidad educativa prevenir, gestionar y resolver 

conflictos de manera justa, participar democráticamente en la toma de decisiones en diversos 

procesos escolares, así como establecer relaciones interpersonales en un entorno de respeto. 

Está determinada por el respeto a los derechos humanos, la diversidad y una coexistencia 

pacífica que promueva el desarrollo de todos y cada uno de los estudiantes. Es una condición 

fundamental para lograr una formación ciudadana integral (Defensoría del Pueblo, 2019; 

GRADE, 2019). 

 

En esta perspectiva, relaciones interpersonales marcadas por situaciones de violencia indican 

una débil convivencia escolar en las instituciones educativas. Entre setiembre del 2013 y 

diciembre del 2018 se reportan 26 285 casos de violencia escolar en la plataforma SíseVe. 

Particularmente, entre el 2017 y 2018 los casos reportados se incrementan en 70%. De los siete 

tipos de violencia considerados por la plataforma SíseVe, la violencia física presenta un 

número mayor de casos. Le siguen, la violencia psicológica, la violencia sexual y, en menor 

porcentaje, la violencia verbal, el ciberacoso, el hurto o incidentes con armas. La mayoría de 

los casos ocurre entre escolares. En una proporción menor, pero importante, el agresor es 

personal de la institución educativa. En la mayoría de los casos de violencia entre escolares, la 

víctima es un niño o adolescente varón, mientras que, en los casos de violencia por parte del 

personal de las instituciones educativas, la mayor parte de las víctimas son niñas o mujeres 

adolescentes. El mayor número de casos sucede en instituciones educativas de gestión estatal 

y educación secundaria. En este nivel educativo, la mayor proporción corresponde a casos de 

violencia física, seguidos de casos de violencia psicológica, sexual y verbal (Minedu, 2019). 

 

Son varios los factores que impiden la prevención de la violencia escolar en el país y, en 

consecuencia, la promoción de una convivencia escolar más fortalecida. En resumen, estos 

incluyen escasa información acerca de la magnitud de la violencia escolar y los factores que 

inciden en ella; insuficiente articulación de actores y de recursos profesionales de múltiples 

disciplinas en los colegios para combatir integralmente la violencia; implementación de 
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estrategias parciales y específicas en los colegios y, por ello, poco efectivas y sostenibles; 

inexistente o nula participación de las y los adolescentes en el diseño e implementación de las 

estrategias contra la violencia escolar y a favor de una convivencia democrática; creciente 

demanda de medidas punitivas contra las y los adolescentes que la evidencia ha demostrado 

que no funcionan; tendencia a revictimizar a las y los adolescentes afectados de parte de las 

organizaciones que conforman la red de atención de casos de violencia; el sistema educativo 

tiende a proteger a las y los docentes agresores, dejando de aplicar las leyes que protegen a las 

y los estudiantes; las familias y estudiantes no disponen de mecanismos de vigilancia social 

que les permita identificar a docentes sancionados y mucho menos evitar que se les asigne una 

plaza o se les contrate nuevamente; limitado desarrollo de una cultura de denuncia de parte 

de las víctimas por dudas sobre si recibirán justicia; poco avance en la implementación del 

marco institucional que promueve una convivencia escolar integral, participativa, pacífica y 

democrática; y débil inclusión de estrategias dirigidas a promover las habilidades 

socioemocionales y la gestión de una disciplina libre de violencia en la formación profesional 

de docentes (Minedu, 2014b). 

 

A pesar de la existencia de estos factores y de la presión que ejercen en las instituciones 

educativas y fuera de ellas, las y los adolescentes rechazan toda forma de violencia, aunque 

reconocen su existencia en los distintos contextos en los que se desenvuelven y tienen una 

posición crítica sobre ella. Señalan una ocurrencia frecuente de episodios de violencia en sus 

familias y situaciones de agresión entre las parejas; la necesidad de identificar y denunciar la 

violencia que ejercen sus docentes; la existencia del bullying y los efectos negativos de este 

sobre sus compañeras y compañeros. A pesar de su rechazo, el mundo adulto muestra su 

acuerdo o total acuerdo con la afirmación “Los adolescentes son cada vez más violentos” 

(Ministerio de Educación, 2014b). 

 

 
 

2. Problemas críticos del sistema educativo 
 

En esta sección se abordan siete problemas del sistema educativo. Se inicia con el problema 

del insuficiente conocimiento que sobre las adolescencias peruanas tiene el sistema educativo, 

lo que induce a que la planificación y organización del servicio educativo se realice en base a 

las representaciones sociales que sobre la adolescencia tienen directores y docentes, lo que 

debilita la relevancia y pertinencia de la educación secundaria y promueve el desencuentro 

entre la cultura escolar y las culturas adolescentes. Son problemas también la escasa cobertura 

y profundidad en la implementación del currículo y las débiles capacidades de los docentes 

para desarrollar en las y los adolescentes las competencias prescritas en el currículo. 

Seguidamente se aborda los problemas de las instituciones de educación secundaria que no 

logran asegurar las condiciones institucionales necesarias para favorecer el aprendizaje de las 

y los adolescentes y la insuficiente inversión pública asignada por estudiante. Concluye con la 

alta y creciente segregación escolar en el Perú que amplía la desigualdad educativa y un 
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análisis sobre la inequidad y exclusión como factores que impiden a los adolescentes ejercer 

plenamente su derecho a la educación. 

 

2.1 La secundaria está diseñada sobre el supuesto de un sujeto adolescente promedio, 

soslayando la diversidad de demandas y potencialidades de las y los adolescentes 

 

Las y los estudiantes son el centro del proceso y sistema educativo y, por ende, les corresponde 

contar no sólo con un sistema educativo eficiente, sino también con instituciones y docentes 

responsables de su aprendizaje y desarrollo integral, recibir un buen trato y adecuada 

orientación. También, practicar la tolerancia, la solidaridad, el diálogo y la convivencia 

armónica en la relación con sus compañeros, profesores y comunidad (Ley General de 

Educación, artículo 53). 

 

Sin embargo, un insuficiente (re)conocimiento de las diversas adolescencias peruanas induce 

a las secundarias a orientar sus acciones educativas por representaciones sociales, a debilitar 

la relevancia y pertinencia de la educación y a promover un desencuentro entre la cultura 

escolar y las culturas adolescentes. 

 

En la perspectiva del PEN 2036, tener un limitado conocimiento acerca de la diversidad de las 

adolescencias peruanas es un problema clave de la educación secundaria. Impide colocar a las 

y los adolescentes al centro de las políticas educativas orientadas al desarrollo de este nivel y 

promover su desarrollo como personas valiosas, autónomas, capaces de tomar decisiones 

responsables y comprometidas con su comunidad, región y país. Asimismo, reduce la 

posibilidad de desarrollar los aprendizajes que les permitan realizar sus aspiraciones y 

expectativas. Tampoco sería posible garantizarles el desarrollo de sus trayectorias, ejercer su 

ciudadanía y promover su bienestar. Además, se debilitaría la posibilidad de fortalecer sus 

capacidades para la convivencia y establecer relaciones basadas en el respeto y la valoración 

de todas las personas, de sus manifestaciones culturales, creencias, costumbres, preferencias, 

características personales, opciones y su entorno natural sin ningún tipo de discriminación. 

 

El sistema educativo y las instituciones educativas tienen escaso conocimiento sobre las y los 

adolescentes peruanos 

 

Una de las características más importantes y valiosas de las y los adolescentes es su diversidad. 

Pero sin las capacidades y la mediación necesaria, la débil atención a esta diversidad puede 

debilitar, a su vez, los procesos de convivencia social, debido a que las diferencias en de las 

experiencias de vida, culturas, lenguas y perspectivas puede provocar comportamientos de 

discriminación, exclusión y violencia, como formas de poder y dominación (Ministerio de 

Educación, 2021). 

 

Una revisión rápida de las cifras del Censo de Población y Vivienda 2017 revela que la 

población estimada de adolescentes entre 12 y 19 años asciende a 3 991 036. Del total, el 50.4% 

son varones y el 49.6%, mujeres. La mayor proporción corresponde a las edades de 12, 13 y 14 



PROBLEMAS CRÍTICOS DE LA EDUCACIÓN SECUNDARIA EN EL PERÚ 

CONSEJO NACIONAL DE EDUCACIÓN | 52 

 

 

 

años. El 80.1% se ubica en esta área. El 21.8% se autopercibe quechua o aimara; 1.6%, nativo o 

indígena amazónico o de otro pueblo originario; 3.6%, afroperuano; 6.7%, blanco; y 60.3% 

mestizo. También que el 12.7% de adolescentes a nivel nacional es migrante, poco más de 

medio millón de personas. 

 

Por otro lado, el 24,0% de los adolescentes del país viven en situación de pobreza (INEI, 2020). 

El 57,0% de los pobres se encuentra en el área urbana y el 43,0% restante en el área rural. 46,8% 

están en la Sierra; 36,7%, en la Costa; y el 16,5% en la Selva. Asimismo, la mayoría (77,8%) de 

los adolescentes pobres extremos se localiza en el área rural. 71,6%, en la Sierra; 17,4%, en la 

Selva; y 11,0% en la Costa. Según la autopercepción del grupo étnico de origen, la mayor 

proporción de pobres, a nivel nacional, se encuentra en la población que se autopercibe de 

origen nativo (quechua, aimara u origen amazónico), le siguen los que se autoperciben 

afroperuanos. Entre aquellos que se perciben mestizos la incidencia de la pobreza es menor 

que entre aquellos que se definen como blancos (INEI, 2016). 

 

Al 2019, el 26.3% de las y los adolescentes entre 14 y 17 años trabaja. Este grupo está compuesto 

por el 19.1% que trabaja y estudia y el 7.2% que solo trabaja. Otro grupo solo estudia (64,0%) 

y, otro, ni estudia ni trabaja (9,6%). Desde el 2010, la proporción de adolescentes que trabajan, 

entre las edades indicadas, se redujo en aproximadamente 10 puntos porcentuales, mientras 

la proporción de los adolescentes que solo estudia se incrementó en aproximadamente 11 

puntos porcentuales. El grupo de adolescentes que no estudia ni trabaja se mantuvo alrededor 

del 10% (INEI, 2020). Es probable que esta tendencia se haya modificado entre el 2020 y 2021 

por el impacto de la pandemia del COVID – 19 en los ingresos familiares y la necesidad de las 

familias de contar con la concurrencia de todos sus miembros para garantizar la sobrevivencia 

familiar. 

 

Al 2017, 340 416 adolescentes entre 12 y 19 años tenían uno o más hijos. El embarazo en 

adolescentes constituye una problemática multidimensional, que afecta especialmente a las 

niñas y adolescentes en contextos de desigualdad de derechos y oportunidades entre hombres 

y mujeres. Al 2016, el 48,2% de las adolescentes indígenas de la Amazonía estuvo alguna vez 

embarazada; también, el 15.7% con lengua quechua; el 14,8% con lengua aimara y el 12,0% con 

lengua castellana (INEI-ENDES, 2016, citado por la MCLCP, 2018). 

 

Según el censo 2017, 217 333 adolescentes de 12 a 19 años tienen algún tipo de discapacidad, 

representando el 7,1% del total en ese rango de edad. Sin embargo, según el Censo Educativo 

2019, solo 19.847 están matriculados en una institución educativa pública o privada. El mayor 

número de estudiantes presentaban necesidades educativas especiales tales como retardo 

mental leve o moderado, baja visión o discapacidad física o motora. 

 

Finalmente, sujetos adolescentes generalmente invisibilizados y discriminados en las políticas 

educativas, como lesbianas, gays, bisexuales, transexuales o intersexuales, empiezan a 

adquirir mayor atención en el ámbito educativo (Encuesta de Convivencia Escolar, 2013; 
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Defensoría del Pueblo, 2019). Estos y estas estudiantes enfrentan estigmatización, 

discriminación y violencia por su orientación sexual o identidad de género, real o percibida, o 

porque sus cuerpos difieren de las definiciones típicas de cuerpos femeninos y masculinos 

(Defensoría del Pueblo, 2019). 

 

Esta presentación breve de las y los adolescentes peruanos, en base a información disponible 

en fuentes oficiales, no agota las posibilidades de configuración de sujetos y segmentos 

poblacionales. Cuando dos o más de los rasgos mencionados aparecen interrelacionados 

forman grupos de adolescentes más complejos, con intereses, aspiraciones y necesidades 

educativas diversas, las cuales deben ser atendidas por las instituciones educativas de 

educación secundaria. 

 

En general, las secundarias conocen poco sobre sus vivencias, sobre quiénes son y cómo 

aprenden, cómo perciben la realidad y su relación con ella, cuáles son sus aspiraciones, qué 

quieren o necesitan aprender, cuáles son sus percepciones sobre sus colegios y su experiencia 

cotidiana en ellos, entre otros aspectos (Pease et Al., 2019). Este limitado conocimiento se 

asocia que las instituciones educativas, autocentradas en sus funciones y regulación, se 

muestran poco interesadas por conocer a sus estudiantes, sus potencialidades y singularidad 

y, a la vez, poco predispuestas a desarrollar un diálogo amplio y profundo con ellas y ellos 

que les dé una mejor orientación para encauzar su función educadora (Pease, et Al., 2019; 

Defensoría del Pueblo, 2017). Se asocia a la escasa disponibilidad y desarrollo de capacidades 

e instrumentos que sirvan para conocer a las adolescentes, identificar sus necesidades 

específicas de aprendizaje, adaptar sus prácticas docentes y garantizarles oportunidades de 

aprender en el ámbito escolar y en otros entornos. Superar estas limitaciones podría contribuir 

a que desde las secundarias se pueda prevenir que las circunstancias económicas, sociales, 

culturales o personales en las que viven se conviertan en fuentes de discriminación o 

impedimento para obtener los beneficios de una experiencia de aprendizaje satisfactoria en 

igualdad de condiciones (Comisario de Derechos Humanos del Consejo de Europa, s/f; 

Temoche, 2017). 

 

Ante la insuficiente información y conocimiento sobre las adolescencias peruanas, la acción 

educativa en la educación secundaria se planifica y organiza sobre la base de las 

representaciones sociales de directivos y docentes 

 

Los lineamientos de gestión escolar del Ministerio de Educación establecen que para gestionar 

las condiciones de mejora de los aprendizajes se requiere una planificación institucional 

participativa sobre la base del conocimiento de los procesos pedagógicos, el clima escolar, las 

características de los estudiantes y su entorno (Ministerio de Educación, 2014, citado por la 

Defensoría del Pueblo, 2019). Ante el débil conocimiento de los sujetos adolescentes y la escasa 

participación de estos en el proceso educativo, directivos y docentes tienden a planificar la 

acción educativa de la secundaria sobre la base de las representaciones sociales construidas 

sobre las adolescentes. 
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Estas representaciones sociales condicionan el cómo directores y docentes configuran e 

interpretan las necesidades educativas de las y los adolescentes y las acciones pedagógicas que 

deben implementar para atenderlas. Estas decisiones, al no estar sostenidas en información 

más amplia sobre los sujetos a los que van a servir, corren el riesgo de no satisfacer las reales 

demandas y necesidades que estos efectivamente perciben (Pease et Al. 2019). 

 

Las y los adolescentes consideran que las representaciones sociales que sobre ellos han 

construido los adultos son predominantemente negativas. Perciben que para los padres y 

madres la adolescencia es una etapa conflictiva en la que existe el peligro de tomar malas 

decisiones y desviarse por “el mal camino”. Consideran que docentes y directivos los perciben 

como personas desobedientes e irrespetuosas. Igualmente, que los adultos de sus 

comunidades creen que están en las calles, no se preocupan por sus estudios y en algunos 

casos ya están en “el mal camino”. Asimismo, que los medios de comunicación los vinculan 

con conductas negativas y delincuencia (Pease et Al. 2020). Estas imágenes devaluantes y 

negativas influyen en los propios adolescentes, afectando la construcción que tienen de sí 

mismos, de la etapa que se encuentran atravesando y de la manera en que esta debe ser vivida 

(Pease et Al. 2019). 

 

Una consideración adicional respecto a las representaciones sociales en el ámbito escolar se 

refiere a la influencia que las percepciones valorativas de directores, docentes y personal de 

apoyo de las instituciones educativas pueden ejercer en las actuaciones y medidas que, desde 

su rol, lleven a cabo para conducir la gestión de la convivencia escolar (Defensoría del Pueblo, 

2019). Si los perciben desobedientes e irrespetuosos es más probable que la convivencia escolar 

esté marcada por medidas orientadas al control de estos comportamientos y no al desarrollo 

de las potencialidades de los adolescentes, su discernimiento moral, su sentido de justicia y su 

involucramiento en la solución de conflictos (Pease el Al., 2019). 

 

Más aún, sus representaciones sociales pueden guiarlos a poner el foco de atención y 

preocupación en sus estudiantes y no en las características del proceso educativo y las 

condiciones de la gestión escolar – p.e. el uso del tiempo, la asistencia regular de sus docentes, 

las oportunidades de aprendizaje, entre otros aspectos-. Puede ocurrir que mientras más 

negativas sean estas representaciones, menos importante sea la forma en cómo funciona el 

colegio al desarrollar su tarea formativa (Temoche, 2017). 

 

Un escaso reconocimiento y valoración de la diversidad de las adolescencias peruanas 

debilita la calidad y pertinencia de la educación secundaria que las y los adolescentes reciben. 

 

Una educación de calidad es aquella que se brinda a todos por igual, considerando las 

características y oportunidades de las y los sujetos adolescentes, tales como su proceso de 

desarrollo y potencialidades, contexto social, ámbito cultural y lingüístico y entorno 

geográfico, asegurando las condiciones que harán posible su permanencia en la institución 

educativa, especialmente de aquellos en riesgo de ser excluidos, en un clima escolar favorable 
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a los aprendizajes y libre de violencia (Defensoría del Pueblo, 2019). La pertinencia de la 

educación es inherente al enfoque de calidad. A través de ella se busca responder a la 

diversidad de culturas e identidades adolescentes y a los desafíos de su desarrollo humano y 

del desarrollo de sus contextos territoriales, sociales y económicos (Minedu, 2021). 

 

Si bien este es el desafío, se ha constatado que las secundarias y el sistema educativo no 

cuentan con propuestas curriculares diversificadas que tomen en cuenta los contextos sociales 

y familiares de los adolescentes y respondan de manera más pertinente y relevante a sus 

necesidades educativas, las cuales pueden incluir una mejor inserción al mundo de trabajo 

(Cavagnoud, 2016)9. Además de ello, las secundarias no consideran los problemas de 

aprendizaje de los adolescentes que presentan más dificultades de comprensión ya sea porque 

le dedican más tiempo al trabajo, no cuentan con los aprendizajes previos que requieren o 

porque los docentes muestran deficiencias en su didáctica e interacción pedagógica con las y 

los estudiantes. 

 

Otra forma de ver la pertinencia escolar está vinculada a si los colegios secundarios incorporan 

o no a su repertorio pedagógico y didáctico los intereses y las formas de aprender de las y los 

adolescentes en sus diversos contextos. Al tener la institución educativa una manera específica 

de entender el conocimiento y la manera de generarlo, el acto de conocer que ella promueve 

no guarda relación con la manera como los adolescentes piensan fuera de la escuela. Por ello, 

en el mejor de los casos, terminarán adquiriendo conocimientos que no les sirven para resolver 

problemas de la realidad que los rodea (Pease y De la Torre Bueno, 2019). 

 

Lo anterior contribuye a que las y los estudiantes desarrollen una percepción negativa de la 

calidad educativa recibida, a cuestionar su pertinencia para adecuarse a sus necesidades y a 

plantearse la disyuntiva de elegir entre continuar estudiando o insertarse tempranamente en 

el mundo del trabajo (Alcázar, 2008). La poca pertinencia del colegio, sobre todo si no 

incorpora la vida cotidiana de los adolescentes, atiende sus procesos de cambio y no incluye 

estrategias para vincular su mundo con el mundo escolar, puede conducir a la interrupción de 

sus trayectorias escolares o el desarrollo de trayectorias no lineales (Minedu, 2021). Una 

situación alternativa se genera cuando – aun percibiendo la educación secundaria como poco 

pertinente para sus vidas y dejando de tener valor en sí misma- las y los adolescentes refuerzan 

su utilidad y necesidad como etapa de tránsito hacia los estudios superiores o el trabajo. Esta 

se convierte en su manera de asimilar la secundaria que le ha tocado recibir. 

 

La débil acogida a las voces de las y los adolescentes promueve el desencuentro entre la 

cultura escolar y las culturas adolescentes. 

 

 

 

9 Recién en julio de 2021, el MINEDU publicó los Lineamientos para la diversificación curricular en la 

Educación Básica. RVM No 222 - 2021 – MINEDU. La implementación de estos lineamientos recién se 

realizará desde este año en adelante e inducirá la revisión de los currículos regionales existentes. 
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La educación formal constituye un factor de bienestar para las y los adolescentes por las 

relaciones y aprendizajes que desarrollan con sus pares, el apoyo o soporte que reciben de sus 

padres y porque constituye un medio de movilidad social que les permitirá ganar status 

profesional o técnico, obtener mayores ingresos y contribuir a mejorar la situación económica 

propia y de su familia (Rojas y Cussianovich, 2013). 

 

Esta forma de percibir la educación sostiene el vínculo de las y los adolescentes con sus 

instituciones educativas. La mayoría espera que sus docentes les brinden acogida y 

reconocimiento para integrarse a espacios educativos que les brinden seguridad (Rico y 

Trucco, 2014). Adicionalmente, que la educación contribuya a su crecimiento y maduración a 

nivel biológico, cognitivo, emocional y social, a prevenir comportamientos que consideran 

negativos y a desarrollar competencias que les permitan adquirir mayores responsabilidades 

(Pease et Al. 2020). 

 

Sin embargo, adolescentes con mayores condiciones de vulnerabilidad muestran una mayor 

tendencia a desvincularse de sus instituciones educativas, debido a que sus culturas y sus 

voces son ignoradas por las autoridades del colegio. Al no tener un rol protagónico ni reales 

espacios de participación en las decisiones de directores y docentes, se debilita su sentido de 

pertenencia a una institución educativa, se generan climas escolares negativos o conflictivos y 

se configuran condiciones para su deserción (Rico y Trucco, 2014; Minedu, 2014; Pease y De la 

Torre – Bueno, 2019). 

 

En la actualidad, las y los adolescentes son más conscientes de sus derechos, identidad y 

diversidad (Temoche, 2017). Muestran una tendencia a reclamar un buen trato y un nuevo tipo 

de relación con sus docentes. También a exigir una educación más relevante, que fortalezca su 

identidad y pertenencia y que vincule su cultura juvenil con la sociedad más amplia (Rico y 

Trucco, 2014). Notan que la educación secundaria no está respondiendo a sus expectativas y 

demandas de participación plena en la economía, la sociedad y la política (CEPAL, 2011 y 

2010b, citado por Rico y Trucco, 2014). Resienten que esta no les permita adquirir los 

conocimientos requeridos para ingresar a la universidad o insertarse al mundo del trabajo 

(Minedu, 2014) y participar proactivamente en asuntos de su interés. Acceden a nuevas formas 

de conocer y aprender, a través de las tecnologías de la información y comunicación, que 

desafían los sistemas de conocimiento escolar (Sunkel y Trucco, 2012; Pease y De la Torre 

Bueno, 2019). Todas estas situaciones convergen para generar una distancia y desconexión 

entre un grupo importante de adolescentes y la educación secundaria. 

 

2.2 La desigualdad en la cobertura y profundidad en la implementación del currículo de 

educación secundaria, se refleja en los niveles de logro de aprendizajes. 

 

La orientación más importante del Currículo Nacional es que las personas actúen de manera 

competente y autónoma en su vida cotidiana, superando los retos o desafíos que esta les 

propone, lo que implica adquirir y manejar conocimientos, capacidades y actitudes, que tienen 
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como marco de referencia enfoques vinculados a la democracia, el respeto y valoración de las 

diferencias, el desarrollo sostenible, el bien común y la excelencia. Todo ello hará posible que 

las y los adolescentes desplieguen su ciudadanía y vocación democrática (CNE, 2020). 

 

En vista de esta orientación y sus efectos formativos, se ha constatado que en las secundarias 

la cobertura y profundidad en la implementación del currículo son desiguales y eso se refleja 

en los niveles de aprendizajes. A ello contribuye la dificultad de las y los docentes para llevar 

a la práctica una nueva gramática curricular, el carácter fragmentado de la educación 

secundaria, la fuerza de un sistema educativo que induce una cierta priorización de 

competencias y la insuficiente atención a aprendizajes relevantes. 

 

Desde la perspectiva del PEN el problema descrito es clave en la educación secundaria, debido 

a que las y los adolescentes mostrarán una formación acotada y un insuficiente nivel de 

adquisición de las competencias consideradas en el Currículo Nacional y, en consecuencia, 

una débil formación ciudadana y una limitada valoración y aprecio de la democracia. Esta 

situación se agrava aún más si se considera que las prácticas educativas institucionalizadas 

son las que tienen un mayor impacto en la formación de las personas (CNE, 2020). 

 

En aquellas instituciones educativas donde hay una menor cobertura y escasa profundidad en 

el desarrollo de los contenidos del Currículo Nacional de la Educación Básica, las y los 

estudiantes de educación secundaria consiguen menores niveles de logro de aprendizaje. 

 

Existe una relación directa y positiva entre las oportunidades de aprendizaje10 y el rendimiento 

de los estudiantes de educación secundaria y entre el desarrollo de un mayor número de 

aprendizajes prescritos en el currículo y los resultados que logran los estudiantes en las 

evaluaciones nacionales. Por ello, en aquellas secundarias que presentan una mayor cobertura 

curricular y un tratamiento más profundo de los contenidos curriculares, las y los adolescentes 

consiguen mejores resultados de aprendizaje. Por el contrario, las brechas en el rendimiento 

de los estudiantes, por tipo de gestión (estatal y no estatal) y área (urbano y rural), se amplían 

por las diferencias en las oportunidades de aprendizaje que les brindan sus instituciones 

educativas (Zambrano 2004). 

 

Las y los docentes de educación secundaria desarrollan el currículo considerando los 

contenidos del área curricular y grado que tienen a cargo y diseñan las experiencias de 

aprendizaje utilizando criterios tales como qué se estudió en grados previos o se estudiará en 

grados posteriores, qué contenidos dominan y aprendieron en su formación docente inicial y 

desarrollo profesional, cuál es la predominancia y progresión de los aprendizajes escolares en 
 

10 Las ODA se refieren a la manera en que los conocimientos y las condiciones para el desarrollo de las 

habilidades y actitudes son puestos a disposición de los estudiantes de manera que estos puedan aprovecharlos. 

Tales oportunidades dependen no solo de los recursos con los que dispone el centro, sino, principalmente, de la 

forma cómo son utilizados estos recursos por los docentes. De esta manera, las ODA pueden constituir un 

indicador de los procesos educativos que se dan en el aula. (Zambrano, 2004) 
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los textos y materiales pedagógicos y cuál es el tiempo asignado a su área curricular 

(Zambrano 2004, Minedu 2019). El resultado de esta evaluación se reflejará en la cobertura 

curricular que logre a lo largo del año lectivo. Si es menor, es probable que las y los estudiantes 

no desarrollen todas las competencias prescritas en el Currículo Nacional al nivel que les 

corresponde, afectando su desempeño en el siguiente grado o ciclo y debilitando su formación 

ciudadana (Minedu, 2019b). Esta situación se ha visto agravada por la educación a distancia 

que el país tuvo que implementar para educar a niños, niñas y adolescentes en un contexto de 

emergencia sanitaria. En estas circunstancias, para las y los docentes es mayor el desafío de 

desarrollar competencias curriculares y menor su posibilidad de superarlo. 

 

En general, las secundarias de gestión estatal urbanas tienden a reportar una mayor cobertura 

curricular, mientras que las de gestión no estatal muestran un menor conocimiento y uso del 

Currículo Nacional, pero ambos tipos de colegios reportan una cobertura y desarrollo 

insuficientes de las competencias que se esperan en 2do grado de secundaria. Sin embargo, las 

secundarias de gestión no estatal obtienen mejores resultados en las evaluaciones nacionales 

e internacionales. Ello puede deberse a que sus docentes estén trabajando las competencias 

con mayor profundidad o utilizando mejores estrategias pedagógicas (Minedu, 2019b). 

 

Desde la perspectiva de las y los docentes, los nuevos enfoques y conceptos curriculares, las 

nuevas alfabetizaciones y las nuevas funciones asociadas a la docencia complican el 

desarrollo de las competencias. 

 

La gramática curricular se ha ampliado con la incorporación de nuevos conceptos y 

componentes curriculares, como competencias, estándares de aprendizaje, mapas de progreso, 

desempeños, rutas de aprendizaje, sesiones de aprendizaje y, más recientemente, experiencias 

de aprendizaje y evaluación formativa. Estos elementos hacen más desafiante la 

implementación del currículo nacional y su diversificación. 

 

Asimismo, esta gramática curricular se ve demandada de vincular a los consensos sociales, 

sobre las competencias que las y los adolescentes deben desarrollar, los conocimientos que 

sobre su desarrollo y caracterización se han desarrollado en el país y sus demandas más 

específicas de recibir una educación relevante para sus vidas y la realización de sus 

expectativas y aspiraciones para el futuro inmediato y mediato, luego de concluir el nivel. 

 

Además, el currículo se percibe como muy demandante por la incorporación progresiva de 

nuevas alfabetizaciones (Terigi, 2012) y competencias surgidas de los procesos de 

transformación social. Entre ellos, la formación ciudadana y el desarrollo de una cultura 

democrática, la convivencia y la solución pacífica de conflictos, la promoción de habilidades 

para una vida saludable, el desarrollo sostenible, la autonomía y el pensamiento crítico y la 

generación de capacidades de emprendimiento. Hace poco, desarrollar habilidades y cuidar 

el bienestar socioemocional, la Educación Sexual Integral con perspectiva de género, y la 

comprensión y uso de las tecnologías de información y comunicación, para generar 
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conocimiento, la interacción social, la participación ciudadana y el ocio. La mayor parte de 

estas nuevas alfabetizaciones demandan un tratamiento transversal. No pueden convertirse 

en la tarea de un docente de área sin correr el riesgo de restar amplitud y profundidad a las 

competencias asociadas a su desarrollo. Exigen, además, la incorporación de docentes con 

mayor competencia en estos aspectos, adicionales esfuerzos de formación docente en servicio 

y el trabajo colectivo y colegiado del cuerpo docente de las secundarias. 

 

Otros desafíos vinculados al currículo de educación secundaria provienen de la nueva 

centralidad del conocimiento en la sociedad, el acelerado cambio tecnológico y los procesos 

de transformación sociocultural que este genera. También, del permanente cambio de los 

contenidos que las y los docentes deben enseñar para formar las competencias de sus 

estudiantes. Asimismo, de reemplazar la tradicional docencia individual y aislada por otra, 

colaborativa y colegiada, cuyo propósito sea, además de lograr aprendizajes, alcanzar los 

objetivos de un proyecto educativo institucional y planes de mejora; y de sustituir los métodos 

frontales y procedimientos ritualistas de la cultura escolar por metodologías inductivas, 

interactivas y críticas. Además, de realizar adecuaciones curriculares para atender la 

diversidad de adolescentes y las condiciones de escolarización con las que llegan a sus colegios 

(Bellei, 2012; Pinkasz, 2015; Guerrero, 2017; Pease et Al., 2019). 

 

Estos elementos no formaron parte de la formación inicial de las y los docentes en servicio y 

todavía no los han logrado incorporar a su práctica profesional y, por ello, aún no constituyen 

herramientas efectivas de la implementación curricular (Minedu, 2017b). Asimismo, los 

equipos directivos no han logrado realizar los ajustes necesarios en la organización y 

funcionamiento de sus colegios para darle viabilidad a la superación satisfactoria de estos 

desafíos. 

 

Un currículo fragmentado en campos de conocimiento impide el desarrollo integral de las y 

los adolescentes e influye en la formación y contratación de docentes y sus prácticas 

pedagógicas. 

 

La forma de organizar el currículo  escolar de la  secundaria hizo que este estructure la 

formación docente y el puesto de trabajo de las y los docentes. El currículo de educación 

secundaria se organiza en áreas con contornos delimitados, que se nutren de disciplinas afines, 

configurando competencias atribuibles al desarrollo de esas áreas y disciplinas. 

 

Su implementación requiere docentes especializados en las competencias, contenidos, 

pedagogía y didáctica de estas áreas, reforzándose la idea de que constituyen ramas del saber. 

Ello hace, a su vez, que la formación de docentes se estructure en especialidades y se formen 

docentes de Matemática, Ciencias Sociales, Ciencia y Tecnología o Comunicación y solo 

dedicados a la enseñanza – no incluye el desarrollo de otras funciones pedagógicas-. Este 

modo de formar docentes implica frenos al desarrollo de un proyecto educativo institucional, 

el trabajo colaborativo entre pares de diversas áreas, la reflexión e innovación pedagógica, la 
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implementación de proyectos de aprendizaje integrales, prácticas que hoy adquieren mayor 

peso para encarar la formación integral de las y los adolescentes. 

 

La organización curricular se vincula, además, con la forma de contratación de docentes en el 

sistema educativo. A estos se los contrata por un número de horas que permita cubrir el tiempo 

asignado a la especialidad en las que se formaron, de preferencia en una sola escuela, pero si 

no se puede dividir su trabajo con otras secundarias. Esta situación refuerza la percepción del 

docente acerca de su tarea, solo le corresponde desarrollar las competencias de su área en el 

número de horas por el que ha sido contratado. Desde esta percepción el docente no tiene 

tiempo para desarrollar otras funciones pedagógicas que inciden en el logro de aprendizajes 

y el desarrollo integral de las y los adolescentes. 

 

Los colegios priorizan las competencias a desarrollar sobre la base de las prioridades de la 

política educativa, limitando, también, el desarrollo integral de las y los adolescentes. 

 

El sistema educativo induce una priorización de ciertas competencias curriculares y con ello 

reduce los alcances de la implementación curricular. La implementación de un sistema de 

medición de la calidad educativa, basado en pruebas estandarizadas aplicadas a las y los 

adolescentes, cuyos resultados son utilizados para gestionar esquemas de incentivos para las 

secundarias y docentes, en base al desempeño demostrado por sus estudiantes, configuran el 

currículo a priorizar en las instituciones educativas (Bellei, 2012). En el Perú, tanto las 

evaluaciones nacionales como internacionales han tenido el efecto de dar mayor atención a las 

competencias de determinadas áreas; asignar a estas más tiempo en el cuadro de horas de cada 

institución educativa; canalizar mayor asistencia técnica, acompañamiento pedagógico, 

soporte pedagógico y capacitación docente a su desarrollo; y orientar la elaboración de textos 

y cuadernos de trabajo, entre otros componentes del desarrollo curricular (CNE, 2013). 

 

Insuficiente atención al desarrollo de aprendizajes clave para alcanzar el propósito de una 

ciudadanía plena. 

 

A lo anterior se suma la tensión generada porque los contenidos curriculares no son suficientes 

para alcanzar el propósito de una ciudadanía plena. La evaluación realizada por el ICCS 

destacó la necesidad de desarrollar las capacidades vinculadas con la ciudadanía, el 

conocimiento de las instituciones y los mecanismos del sistema democrático, considerando 

que la competencia ciudadana se enmarca en un sistema de derechos, los cuales son 

constitutivos de la persona y base de una sociedad democrática (Minedu, 2019). 

 

En una perspectiva más amplia, otros especialistas han relevado temas descuidados o ausentes 

en las reflexiones sobre la educación, que se relacionan con el desarrollo ciudadano de las y 

los estudiantes. Entre ellos se encuentran la misma construcción de la ciudadanía (Eguren, 

2021), el desarrollo de las competencias lingüísticas (en su lengua materna y en castellano) y 

el reconocimiento y valoración de los diversos castellanos del país (Zúñiga, 2021), la enseñanza 
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de la historia (de Belaunde, 2021), la actividad física y el deporte (Solis, 2021) y el arte 

(Ginocchio, 2021)11. 

 

2.3 Las prácticas pedagógicas de los docentes de secundaria no se orientan a desarrollar 

capacidades analíticas y críticas en las y los adolescentes 

 

El papel de las y los docentes de educación secundaria ha sido señalado como una pieza clave 

de todo sistema educativo y que su aporte es una condición necesaria para mejorar los 

aprendizajes de las y los adolescentes, su desarrollo personal y su reconocimiento como 

ciudadanos. En el Perú, la mayoría de los docentes todavía no cumplen el rol descrito ni logran 

aportar al desarrollo integral de sus estudiantes. 

 

Se ha identificado como problema que las prácticas pedagógicas de los docentes no se orientan 

a desarrollar capacidades analíticas y críticas en las y los adolescentes, que son claves para la 

construcción de ciudadanía y sus creencias sobre las competencias y los enfoques transversales 

del currículo y sus bajas expectativas sobre las capacidades de sus estudiantes para resolver 

problemas o situaciones complejas, los conducen a proponerles actividades de baja demanda 

cognitiva. 

 

Prácticas pedagógicas no alineadas al desarrollo adolescente y al currículo nacional limitan 

el desarrollo de sus potencialidades y aprendizajes. 

 

La propuesta pedagógica de las instituciones educativas de educación secundaria no 

responde, generalmente, a las características del desarrollo adolescente. Para desplegar sus 

potencialidades personales, sociales y cognitivas este requiere oportunidades de aprendizaje 

integradoras. Aquellas que le ofrece la escuela están fragmentadas por áreas curriculares, 

especializadas en campos de conocimiento, y se basan en la transmisión de contenidos a través 

de una metodología centrada en el docente (Ugarte, 2015; Pease y De la Torre Bueno, 2019). 

 

Por otro lado, las prácticas pedagógicas alineadas al Currículo Nacional deben incidir en la 

posibilidad de abordar las competencias con mayor amplitud y profundidad en la perspectiva 

de lograr que las y los adolescentes sean competentes, es decir pongan en práctica 

conocimientos y habilidades en diversos contextos. Sin embargo, en las instituciones de 

educación secundaria conviven prácticas pedagógicas alineadas y no alineadas con el enfoque 

por competencias. Las primeras enfatizan la construcción de aprendizajes en contextos reales 

de actuación, el protagonismo del adolescente en experiencias activas e interactivas y el 

manejo del error para aprender, generando aprendizajes más complejos (Minedu, 2019b; 

Guerrero, 2017). 

 

 
11 Todos los ensayos de estas investigadoras se encuentran en Guadalupe, C. (editor) (2021). La 

educación peruana más allá del Bicentenario: nuevos rumbos. Lima: Universidad del Pacífico, 1ra 

edición. 
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Las segundas están centradas en el protagonismo del docente y orientadas a la transmisión, 

acumulación y tratamiento rígido y formal de información. En las aulas, el docente indica el 

tema y enseña (dicta o habla), copia ejercicios o manda a hacerlos, corrige, manda tarea y se va, 

mientras las y los adolescentes desempeñan un rol pasivo, escuchan, copian, memorizan, 

repiten y acatan instrucciones. La concurrencia de esta situación da cuenta del arraigo que 

todavía tienen las prácticas tradicionales y cuán fuertemente instituidas están la relación entre 

enseñar y dictar y la dependencia existente entre el aprendizaje del estudiante y el 

conocimiento del profesor. Aprender se transforma en repetir la exposición de las y los 

docentes, seguir sus estrategias, procesos e indicaciones, desestimar la exploración o 

indagación personal o grupal autodirigida (Pease et Al. 2020). La vigencia de estas prácticas 

tradicionales afecta negativamente y en mayor medida a los estudiantes de zonas rurales o 

bajo nivel socioeconómico (Minedu, 2019b). 

 

Una implicancia adicional de las prácticas pedagógicas tradicionales es la escasa legitimación 

y reconocimiento que las y los docentes otorgan a los aprendizajes que construyen en 

contextos extraescolares y a las formas de aprender de las y los adolescentes en estos contextos. 

En ellas se valora el ensayo error, la exploración con el propio material y el modelado, y se 

tiene la expectativa de un aprendizaje más autodirigido, donde la consulta a los adultos solo 

ocurre cuando se haya formulado una pregunta de manera personal (Pease et Al. 2020). 

 

Débil formación profesional en la enseñanza de las competencias, las disciplinas que las 

alimentan y el conocimiento didáctico de los contenidos12, limita una mejora sustantiva de 

los aprendizajes de los estudiantes. 

 

El Currículo Nacional enseña competencias que se alimentan de varias disciplinas, 

orientándose todas a un saber actuar más que a un dominio de contenidos. Por ello, se requiere 

que las y los docentes, además de dominar contenidos y métodos, también muestren un mayor 

manejo de estrategias para enseñar a las y los adolescentes a utilizarlos para afrontar 

situaciones retadoras de diversa naturaleza en su vida cotidiana (Guerrero, 2017). 

 

En ese sentido, se ha comprobado que la formación inicial docente contribuye con la 

implementación del currículo nacional y el rendimiento escolar de las y los adolescentes en 

tanto brinda a las y los docentes sólidos conocimientos pedagógicos, disciplinares y didácticos. 

Asimismo, que las brechas de aprendizaje entre estudiantes urbanos y rurales disminuyen 

significativamente cuando ambos grupos cuentan con docentes que comprenden y dominan 

los procesos pedagógicos implicados en las competencias del currículo escolar. Por eso, las 

escuelas de gestión estatal y no estatal, urbanas y rurales, necesitan docentes con un gran 

dominio de la pedagogía de la formación por competencias y una comprensión amplia de las 

 
 

12 Shulman (2005) define el conocimiento didáctico del contenido como “esa especial amalgama entre 

materia y pedagogía que constituye una esfera exclusiva de los maestros, su propia forma especial de 

comprensión profesional”. 
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competencias que enseñan y de las didácticas que pueden utilizar para ello. Sin embargo y 

pese a la urgencia de esta necesidad, los colegios de gestión estatal y rurales todavía enfrentan 

mayores dificultades para convocar y conservar a docentes formados y lograr que sus 

estudiantes obtengan mejores aprendizajes en la educación secundaria (Guerrero, 2017; 

Minedu, 2020; Minedu, 2019c). 

 

Atender la necesidad de contar con docentes de educación secundaria que estén preparados 

para enseñar las competencias y capacidades curriculares implica alinear los planes de estudio 

de las instituciones formadoras (universidades e instituciones de educación superior 

pedagógica) con el currículo nacional de la educación básica (Minedu, 2019c), a los diferentes 

tipos de docentes que requiere el sistema y sus necesidades específicas, a los modelos de 

servicio vigentes y a los diversos escenarios y contextos donde deben realizar su labor docente 

(Rivero, 2008). Asimismo, contar con una visión común de la educación secundaria y las tareas 

que las y los docentes deben realizar y adoptar un enfoque sistémico que abarque las múltiples 

dimensiones de la formación inicial – caracterización de las y los estudiantes, los planes de 

estudio, las estrategias pedagógicas, la formación de formadores, la organización de la 

formación, la articulación entre teoría y práctica, la integración de conocimientos, el uso 

pedagógico de las tecnologías y recursos digitales – (Valliant, 2019). 

 

La misma necesidad se percibe para la formación de docentes de educación secundaria en 

servicio. Esta no está asegurando que los docentes desarrollen las competencias indispensables 

para la enseñanza. Se hace necesario revisar la estrategia implementada por el Ministerio de 

Educación que privilegia solo el fortalecimiento de contenidos pedagógicos, como la 

adquisición del enfoque por competencias y la apropiación de estrategias pedagógicas -como 

el aprendizaje colaborativo y la reflexión sobre la práctica profesional-, pero soslaya el 

conocimiento de los contenidos disciplinares (Balarín y Escudero, 2019). A ello se suma la 

necesidad de fortalecer la formación de los formadores para que los docentes de secundaria 

adquieran las competencias requeridas para la enseñanza en este nivel (Minedu, 2019c). Otros 

desafíos de la formación en servicio son la composición del cuerpo docente y la formación 

inicial que este haya recibido, la articulación sistémica con la formación inicial y su carácter 

focalizado y, por ende, la limitada cobertura de las estrategias implementadas (Banco 

Mundial, 2018). 

 

Superar otros desafíos de la formación docente contribuirán a lograr una mejor 

implementación del currículo nacional. Uno de ellos es eliminar la tendencia a traducir el 

enfoque curricular por competencias al enfoque curricular por objetivos, para tratar que los 

docentes se acerquen a las expectativas y demandas del nuevo currículo. Otro es desarrollar 

capacidades para la evaluación formativa de los aprendizajes, así el docente comprenderá, no 

solo cómo evaluar competencias, sino también cómo enseñarlas, identificando las capacidades 

con que inician sus estudiantes y realizando programaciones diferenciadas, retroalimentando 

oportunamente al estudiante, y elaborando y utilizando instrumentos para medir su nivel de 

desempeño. Otro es ofrecer a los docentes programas formativos que formen las competencias 
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que requiere la enseñanza del Currículo Nacional, así como las competencias pedagógicas del 

Marco de Buen Desempeño Docente. Este incluye, entre otras prácticas, la creación de un clima 

motivador de aprendizaje, una conducción flexible del proceso pedagógico y una evaluación 

formativa permanente (Guerrero, 2016). 

 

A lo anterior se suman los desafíos que se derivan de la implementación de un sistema de 

aseguramiento de la calidad de las instituciones de educación superior dedicadas a la 

formación inicial y en servicio de las y los docentes de educación secundaria. 

 

Las creencias de las y los docentes respecto de las competencias y contenidos curriculares 

pueden ejercer una influencia negativa en sus prácticas pedagógicas y en los aprendizajes de 

las y los adolescentes. 

 

El sistema de creencias de las y los docentes tiene un efecto directo sobre las oportunidades de 

aprendizaje y la demanda cognitiva de las actividades pedagógicas que proponen a sus 

estudiantes, influyendo en sus posibilidades de aprender y en el desarrollo de sus 

potencialidades cognitivas, identitarias y de ciudadanía. 

 

Las creencias de las y los docentes sobre las competencias y capacidades a desarrollar en la 

educación básica guardan relación estrecha con la forma en que estas orientan su propia vida, 

su rol docente y práctica pedagógica. En esta perspectiva, las prácticas pedagógicas orientadas 

a desarrollar la competencia Convive y participa democráticamente son distintas entre 

docentes que conciben la democracia como una forma de vida, que implica libertad de elegir 

y una forma de convivencia basada en la tolerancia de ideas y opiniones, de respeto, 

solidaridad y apoyo mutuo, que en docentes que solo la entienden como una forma de 

gobierno en la cual es posible elegir representantes y creen que su rol docente debe distanciarse 

de comportamientos democráticos (Ginocchio, 2015). Las y los estudiantes de estos docentes 

tendrán menores oportunidades de lograr los aprendizajes vinculados a la ciudadanía y 

democracia y de reconocerse como sujetos de derechos. 

 

Asimismo, las creencias inducen prácticas pedagógicas excluyentes, asociadas al género de las 

y los estudiantes. El menor apoyo que brindan docentes de ciencias a sus estudiantes mujeres, 

en base a prácticas relacionadas con la retroalimentación, adaptación de la enseñanza y la 

enseñanza dirigida, puede vincularse a una menor expectativa sobre las capacidades de las 

mujeres para desarrollarse en el campo científico. El argumento podría extenderse al área de 

matemática. En ambos casos, los estereotipos de género de sus docentes podrían explicar los 

resultados más bajos de las adolescentes en pruebas nacionales e internacionales (Minedu 

2020). 

 

Por ello, modificaciones progresivas y en este sistema de creencias orientarán mejor sus 

prácticas pedagógicas y podrían facilitar que grupos de estudiantes comúnmente 

desfavorecidos – mujeres, indígenas, afroperuanos, pobres, rurales- mejoren su rendimiento 



PROBLEMAS CRÍTICOS DE LA EDUCACIÓN SECUNDARIA EN EL PERÚ 

CONSEJO NACIONAL DE EDUCACIÓN | 65 

 

 

 

escolar y reduzcan las brechas de aprendizaje con relación a grupos de estudiantes con 

condiciones más favorables (Minedu, 2017b; De Belaunde, 2011). 

 

Docentes que desconfían de las capacidades de sus estudiantes para resolver problemas o 

situaciones complejas, les proponen actividades de baja demanda cognitiva o esfuerzo 

intelectual, mermando así el desarrollo de su pensamiento13. 

 

A mayor nivel de demanda cognitiva durante las sesiones de aprendizaje, mayor el 

rendimiento escolar de las y los adolescentes (Minedu, 2014). Esta aseveración verificada para 

matemática puede ser válida y extendida a otras áreas del currículo nacional14. En matemática, 

existe una asociación positiva y significativa entre el rendimiento de las y los estudiantes y la 

demanda cognitiva de las actividades que sus docentes les proponen. 

 

En general, la demanda cognitiva, tanto en el desarrollo de las sesiones de clase como en el 

desarrollo de actividades y ejercicios, es baja. Las y los docentes involucran a sus estudiantes 

en tareas de poca ambigüedad, en las que existen procedimientos o mecanismos de resolución 

establecidos y que, por lo general, involucran contextos familiares o cotidianos. Su mayor 

énfasis está en la aplicación de un determinado algoritmo y no en la comprensión de nociones 

o conceptos matemáticos a las que hace referencia (Minedu, 2014). 

 

Esta situación podría reflejar una limitada comprensión de las competencias y un insuficiente 

manejo disciplinar y didáctico de los contenidos del área por parte de las y los docentes. Estos 

muestran dificultades para seleccionar tareas matemáticas, identificar las necesidades de sus 

estudiantes y usar un repertorio amplio de estrategias para la enseñanza del área (Minedu, 

2014). Además, un débil tratamiento del error, insuficiente capacidad para identificar la 

habilidad que los estudiantes deben poner en práctica para resolver exitosamente un ejercicio 

y una insuficiente retroalimentación que guíe al estudiante a reflexionar sobre su respuesta. 

Estos problemas se pueden presentar en más de la mitad de los docentes del área (Minedu, 

2019b). 

 

Pero no solo la formación docente explica la baja demanda cognitiva de las actividades 

propuestas por las y los docentes a sus estudiantes. También intervienen sus expectativas 

sobre el potencial para aprender de sus estudiantes. Cuando estas son altas, se favorece el 

 
13 Para Stein, Smith, Henningsen y Silver (2009, p. 1), la demanda cognitiva de una tarea es “el tipo y 

nivel de pensamiento requerido de los estudiantes para poder participar en la tarea y resolverla con 

éxito.” El modelo de demanda cognitiva identifica cuatro niveles: memorización, que corresponde a 

las tareas de menor demanda cognitiva; algoritmos sin conexiones; algoritmos con conexiones; y hacer 

matemáticas, en el que se ubican las tareas de mayor demanda cognitiva, es decir, que requieren 

razonamiento complejo. 
14 La demanda cognitiva ha sido más ampliamente estudiada en el nivel de educación primaria, tanto 

en el área de matemáticas como en el de comunicación, y en diversas regiones. En el nivel de 

educación secundaria se han identificado muy pocos estudios que aborden el tema. Los que existen la 

analizan desde el área de matemáticas. 



PROBLEMAS CRÍTICOS DE LA EDUCACIÓN SECUNDARIA EN EL PERÚ 

CONSEJO NACIONAL DE EDUCACIÓN | 66 

 

 

 

rendimiento escolar de las y los estudiantes. Pero estas tienden a ser bajas cuando se refieren 

a estudiantes con un menor nivel socioeconómico o se asocian a otras características 

individuales – procedencia, lengua materna, cultura, género–. En base a ellas, las y los 

docentes tienden a diagnosticar las dificultades de sus estudiantes para aprender, a ajustar los 

contenidos curriculares y a reducir el desafío cognitivo de las actividades que desarrollan en 

las sesiones de aprendizaje, ofreciéndoles de esta manera oportunidades de aprendizaje con 

una menor cobertura curricular y profundidad en el tratamiento de los contenidos. Esto 

sucede con mayor frecuencia en las instituciones educativas del área rural (Balarín y Benavides 

2007; Balarín et Al. 2010; Zambrano, 2004). 

 

Además, las escuelas de educación secundaria no cuentan con estrategias pedagógicas que les 

permitan identificar y tratar las dificultades de aprendizaje de sus estudiantes, las cuales 

pueden haberse generado desde la primaria. En ella, el desarrollo de solo ciertas capacidades 

impide a los estudiantes contar con los aprendizajes básicos para transitar adecuadamente por 

la secundaria (Minedu, 2019b; Balarín y Benavides, 2007; Balarín et Al., 2010). 

 

Un nivel bajo de satisfacción docente con su profesión influye negativamente en los 

aprendizajes de sus estudiantes. 

 

En las escuelas cuyos docentes tienen un alto nivel de satisfacción con su trabajo consiguen 

que sus estudiantes rindan mejor académicamente. Las condiciones que inciden en el nivel de 

satisfacción docente son la planificación y organización en la escuela, un adecuado clima 

escolar y de aula, y una mayor participación de los padres en el proceso educativo de sus hijos 

(Miranda, 2008). 

 

El nivel de satisfacción de los docentes con su trabajo es mayor en los colegios urbanos y 

privados. Ello implica que el nivel de satisfacción de los docentes en los colegios rurales y 

estatales esté ejerciendo un efecto negativo sobre los aprendizajes de las y los adolescentes. 

Adicionalmente, ser un docente contratado reporta un menor nivel de satisfacción laboral y 

con su actividad pedagógica. Ascender en el escalafón de la carrera magisterial incrementa el 

nivel de satisfacción, porque aumentan sus beneficios e ingresos, pese a que no existe una 

relación negativa entre la satisfacción con el salario docente y la satisfacción con los logros 

obtenidos por los estudiantes; es decir, los niveles de satisfacción de los profesores pueden ser 

elevados, independientemente de su situación salarial (Cuenca, 2017)15. 

 

La valoración y reconocimiento profesional de los docentes se destacaron como factores 

positivos en el rendimiento de los estudiantes y en el nivel de satisfacción de los docentes 

(Cuenca, 2017; Rivero, 2008). Contradictoriamente, una de las señales más claras del deterioro 

 

15 El índice utilizado por el autor está correlacionado de forma positiva y significativa con la “facilidad 

de la labor docente”, los “activos durables”, la “buena relación con los diferentes actores educativos”, 

la “percepción de la calidad de la educación recibida”, su “autonomía”, y las “situaciones negativas 

durante el dictado”. 
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de la profesión docente está en sus salarios. Entre 1997 y 2007, Perú fue uno de los países de 

Latinoamérica en donde los salarios de los docentes se rezagaron más respecto a los de otros 

profesionales y técnicos (Mizala y Ñopo, 2016). Adicionalmente, los salarios relativos de los 

docentes pasaron de estar en el percentil 30 de la distribución de salarios de profesionales y 

técnicos del país, a ubicarse en el percentil 20 en el mismo período (Díaz y Ñopo, 2017). Puede 

que esta tendencia se haya invertido ligeramente en años recientes por el aumento progresivo 

del salario docente. 

 

2.4 Una Cultura escolar autoritaria y situaciones frecuentes de discriminación afectan 

negativamente el aprendizaje y el vínculo de las y los adolescentes con la secundaria 

 

La cultura escolar se refiere a las normas, valores, creencias, ceremonias, rituales, tradiciones, 

y mitos formados en la historia de un colegio y son comprendidos y compartidos por los 

miembros de su comunidad educativa. Contribuye al logro de aprendizajes, sobre todo 

cuando ofrece una visión compartida, inspiradora y desafiante, brinda oportunidades de 

aprendizaje que responden a las necesidades e intereses de sus estudiantes, promueve un 

diálogo amplio y abierto entre actores de la comunidad educativa, propicias relaciones de 

apoyo mutuo entre docentes y estudiantes, y favorece la construcción de comunidad. Es decir, 

influye en el clima escolar y del aula y, a través de estos, favorece el rendimiento de las y los 

adolescentes (Minedu, 2005; Minedu, 2017; Minedu, 2014). 

 

En este marco de ideas, se ha identificado como problema de la educación secundaria la 

rigidez de la cultura escolar vertical y autoritaria y la prevalencia de climas de convivencia 

y relaciones sociales tóxicos o poco saludables, con presencia frecuente de violencia, 

machismo, racismo y otras formas de agresión y discriminación, afectan negativamente el 

aprendizaje, bienestar emocional y sentido de pertenencia de los y las adolescentes. 

 

En la perspectiva del PEN al 2036, el problema identificado es clave en tanto una cultura 

escolar autoritaria y vertical, como la que impera en las secundarias, impide que las y los 

adolescentes sean el centro del proceso educativo, desincentiva su desarrollo integral y el 

despliegue de sus potencialidades y talentos, reduce la posibilidad de adquirir valores 

democráticos y construir su ciudadanía plena, impide su participación, colaboración y 

solidaridad, menoscaba la posibilidad de valorar la diversidad, y reduce su acceso a 

oportunidades de aprendizaje relevantes. 

 

Una cultura escolar vertical y autoritaria en las instituciones educativas de secundaria afecta 

negativamente el desempeño escolar de sus estudiantes, sobre todo de aquellos que no logran 

integrarse o se resisten a esta. 

 

Diversas percepciones de las y los adolescentes, en diferentes regiones, provincias y colegios 

de área rural y urbana, favorecen una aproximación a los rasgos de la cultura escolar vigente 

en las secundarias del país. En ellas las y los docentes detentan el saber y lo transmiten a las y 
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los estudiantes; no explican sus fines ni para qué se hacen las cosas ni por qué se hacen de una 

determinada manera; emplean reglas no concertadas con las y los estudiantes y estos no 

entienden su sentido ni qué faltas cometieron para que se las apliquen, y tampoco tienen 

espacio para cuestionarlas; aplican castigos o sanciones que no guardan relación con la falta 

cometida; se preocupan por mantener el orden y la disciplina, pero sobre todo la obediencia 

de sus estudiantes; utilizan el maltrato físico o psicológico como mecanismos para “manejar” 

la clase y perpetuar relaciones asimétricas de poder (Pease et Al., 2020; Ames y Rojas, 2010; 

Rojas, 2016). 

 

Asociado a esta forma de cultura escolar se encuentra un fuerte culto a las formas y práctica 

de la obediencia. Los rituales escolares, que aportan poco al desarrollo de la ciudadanía y al 

aprendizaje de las y los adolescentes, están al servicio de sostener la obediencia a las formas y 

ordenar la realidad. De esta manera, el proceso de conocer pasa de la curiosidad a ser parte de 

una ceremonia en la que todos deben estar juntos y haciendo lo mismo (Nugent, 2019). 

 

Esta forma de cultura escolar no reconoce a los adolescentes como sujetos de derecho. Más 

aún, desconoce la vigencia de sus derechos más elementales. Les impide desplegar sus 

potencialidades y adquirir las competencias que les permiten conocerse y valorarse, 

desarrollar su autonomía e incorporarse paulatinamente en una sociedad democrática. 

Asimismo, debilita la creación de espacios que fomentan la convivencia y participación; la 

deliberación de asuntos de su interés; la toma de decisiones consensuadas y compartidas; y la 

capacidad de colaborar con su propia formación (Ames y Rojas, 2010; Ministerio de Educación, 

2014). 

 

En esta forma de cultura escolar, el saber experto es el saber escolar y a aquello ajeno a él se le 

resta validez. En la educación secundaria, la formación docente le otorga a las y los profesores 

un sentido de experto, y una fuerte autoidentificación con el conocimiento especializado, 

mermando la posibilidad de que el docente tenga una actitud abierta hacia el saber estudiantil 

(Levinson en IIPE-UNESCO, 2012, citado por Rico y Trucco, 2014). 

 

Por todo lo anterior, debe considerarse que esta forma de cultura escolar puede configurar una 

forma de ser adolescente. El predominio del poder adulto genera que las y los adolescentes se 

muestren pasivos, callados, apáticos y con poca motivación por aprender o también violentos 

y distantes (Pease et Al. 2019), debilitando aún más su sentido de pertenencia a su colegio y 

sentando las bases para un proceso de inasistencia y posterior abandono escolar y no 

conclusión de la secundaria. 

 

Un clima escolar autoritario puede ampliar las brechas de aprendizaje entre las y los 

adolescentes 

 

El clima escolar refiere a “la calidad y carácter de la vida escolar”. Engloba diversos aspectos 

como la percepción de seguridad física, social y emocional de los estudiantes, las relaciones 
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interpersonales dentro de la escuela, la enseñanza y el aprendizaje; y consideraciones 

vinculadas al ambiente institucional como calidad de la infraestructura y los recursos 

materiales de los que dispone la escuela (GRADE, 2019). 

 

Aquellos colegios con un buen clima escolar, donde los estudiantes se sienten acogidos e 

integrados, muestran menores brechas de rendimiento entre estudiantes, independientemente 

del nivel socioeconómico de la institución educativa (León y Yeun, 2016; Minedu, 2014). En 

ellos, una dimensión constitutiva del clima escolar es la buena relación entre docentes y 

estudiantes. El que estos se sientan seguros, apoyados y escuchados por sus docentes y sus 

compañeros influye de manera significativa en su motivación por asistir a sus colegios y 

estudiar y, por ello, en su rendimiento escolar (Miranda, 2008; Minedu 2014). Para las y los 

adolescentes, las y los buenos docentes muestran compromiso con sus estudiantes, tienen una 

percepción positiva de ellas y ellos, expresan una actitud motivadora y demuestran calidad 

afectiva en sus interacciones, así como pasión por enseñar, dominio de los contenidos y manejo 

de la disciplina del aula (Caballero – Montañez y Sime, 2016). Estos docentes están 

desigualmente distribuidos. Son más escasos en los colegios del área rural. 

 

Otra dimensión a considerar en el clima escolar es el sentido de pertenencia a la institución 

educativa. Existe una relación positiva entre rendimiento escolar y sentido de pertenencia y 

una relación negativa entre rendimiento y la experiencia de violencia física y verbal al interior 

de la escuela. Esta situación afecta aproximadamente a la quinta parte de las y los estudiantes 

de colegios de gestión estatal y debilita su adaptación satisfactoria a sus instituciones 

educativas (Ministerio de Educación, 2014) y, en consecuencia, su deseo de pertenecer a ellas. 

 

Otros aspectos del clima escolar incluyen el manejo de normas de convivencia, las relaciones 

profesionales entre el equipo directivo y personal docente, y la relación profesional entre 

docentes. Al respecto, el Monitoreo de Prácticas Escolares 2018, en colegios de educación 

secundaria, indica, respecto al manejo de las normas de convivencia escolar, que no hay 

diferencias significativas entre los colegios del área rural y el área urbana. En ambos casos la 

mayor parte de colegios son efectivos. A nivel de las relaciones entre el personal directivo y el 

personal docente, es mayor el porcentaje de colegios efectivos en el área rural que en el área 

urbana. Puede ser porque es más frecuente que los directores rurales tengan carga lectiva, lo 

que les permitirá acercarse más a los docentes de sus colegios y al número reducido de 

docentes en los colegios que dirigen. A nivel de las relaciones entre el personal docente, el 

porcentaje de colegios efectivos es mayor en el área urbana que en la rural. Puede que los 

docentes en secundarias urbanas tengan espacios para el trabajo colegiado que pueden 

aprovechar, a diferencia de sus pares en escuelas rurales, que muchas veces no viven en la 

localidad donde trabajan o son los únicos docentes del área que enseñan (Minedu – Unidad 

de Seguimiento y Evaluación, 2018). 

 

Otra dimensión del clima escolar es el nivel de satisfacción de los actores educativos con 

relación a los insumos escolares (infraestructura, mantenimiento, mobiliario, equipamiento, 
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materiales y recursos educativos), tanto en cantidad como en calidad. Al respecto, docentes y 

directores muestran un mayor nivel de insatisfacción con las condiciones materiales de sus de 

instituciones educativas de gestión estatal (Ministerio de Educación, 2014). 

 

Las condiciones materiales del servicio educativo son pobres y desiguales, varían según el 

ámbito geográfico, la gestión educativa y el nivel de pobreza. Uno de estos insumos es la 

infraestructura escolar. Su situación representa un gran problema. Al 2017, solo la quinta parte 

de los locales escolares de las instituciones educativas públicas están en buen estado (OCDE, 

2017). Las mayores necesidades de ubican en el área rural. En esta, el porcentaje de locales 

escolares públicos en buen estado disminuyó y el porcentaje de colegios que requieren 

reparación total es mayor al del área urbana. En esta área se observa un mayor déficit locales 

escolares con carpetas suficientes. Respecto al acceso a servicios básicos, al 2019, solo uno de 

cada tres locales escolares gestionados por el Estado cuenta con tres servicios básicos - 

alumbrado eléctrico de una red pública, agua potable de una red pública y desagüe dentro del 

mismo local-. El menor acceso ocurre en el área rural, donde solo 13 de cada 100 locales 

escolares acceden a estos servicios. 

 

El buen clima del aula es un componente complementario del clima escolar. Favorece el 

desarrollo de actividades de alta demanda cognitiva. Al respecto se ha constatado que el 

tiempo de servicio de las y los docentes incide en su generación. Aquellos con más años de 

experiencia establecen una mejor relación con sus estudiantes y facilitan el aprendizaje en el 

aula, ya sea mediante un buen manejo de la disciplina u ofreciéndoles una adecuada 

retroalimentación al trabajo que realizan en el aula (Minedu, 2014). 

 

En sentido de lo anterior, una adecuada gestión de la disciplina repercute en el clima del aula 

y en la mayor posibilidad de que el tiempo escolar este dedicado al aprendizaje. Sin las 

herramientas adecuadas, no es posible la generación de un clima favorable al aprendizaje y el 

desarrollo de capacidades que suponen una elevada demanda cognitiva. Por ello, un 

inadecuado manejo de la disciplina y un clima desorganizado en el aula se convierten en 

factores que debilitan el proceso de aprendizaje de las y los estudiantes, más aún en 

actividades que demandan un elevado nivel de participación (Villanueva, 2016; León y Yeun, 

2016). 

 

Instituciones educativas inerciales muestran poca autonomía para emprender procesos de 

mejora, tanto a nivel de gestión escolar como de aprendizajes. 

 

Actualmente, muchas secundarias carecen de la suficiente autonomía institucional para 

aprender de su propia experiencia –identificar problemas, proponer soluciones, tomar 

decisiones y emprender procesos de mejora-. Además, muestran débiles capacidades para 

emprender, a partir de sus propios recursos y según sus propias ideas, reformas y mejoras 

sustanciales de la educación que brindan a sus estudiantes, para que estos adquieran las 

competencias que responden a sus necesidades e intereses (Minedu, 2014; Montes, A., 2009). 
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Los factores que han casi anulado las posibilidades de creatividad e innovación y han 

favorecido la inercia de las instituciones educativas es el manejo centralizado de recursos por 

parte de las UGEL, la imposibilidad de decidir sobre su propio personal, el debilitamiento 

progresivo de las atribuciones del director, el escaso tiempo que los docentes pasan en la 

escuela (Ministerio de educación, 2014), y el carácter autoritario y vertical de la gestión escolar 

en los colegios (Cuglievan y Rojas, 2008). 

 

A ellos habría que añadir los factores que impiden el desarrollo de una mayor autonomía 

escolar. Entre ellos, el escaso reconocimiento de los actores de la comunidad educativa 

respecto de sus propias capacidades y contribución al cumplimiento de los fines de la 

institución educativa; la insuficiente implementación de mecanismos de rendición de cuentas 

sobre la gestión participativa del colegio -cumplimiento de horas pedagógicas, logros de 

aprendizaje, gestión pedagógica y administrativa, relaciones interinstitucionales, entre otros 

aspectos-; el limitado desarrollo de espacios de reflexión y generación de conocimiento que 

fortalezcan la intervención de los miembros de la comunidad educativa en planes y estrategias 

de mejora; y las débiles capacidades y disposiciones de los directivos para realizar cambios en 

la estructura organizativa que hagan viable y sostenible la gestión participativa y democrática 

de las instituciones educativas (Cuglievan y Rojas, 2008). 

 

Tareas administrativas y de docencia impiden a los directores ejercer su liderazgo pedagógico, 

mejorar la enseñanza y el aprendizaje en las instituciones educativas que dirigen, orientar el 

desarrollo de una cultura escolar democrática y elevar el rendimiento de las y los 

adolescentes. 

 

El liderazgo que requieren las secundarias del país debe enfocarse en mejorar la calidad de la 

enseñanza, promover los aprendizajes de las y los adolescentes y fomentar buenas prácticas 

pedagógicas, un adecuado clima escolar y una sana convivencia; y sostenerse en el fomento 

de una cultura escolar orientada a la excelencia académica, el acompañamiento y capacitación 

del equipo docente, el establecimiento de un sistema de seguimiento y sistematización de 

datos enfocados en el rendimiento de los estudiantes y una gestión eficiente de los recursos de 

la escuela. Con estas condiciones los colegios pueden brindar oportunidades de aprendizaje 

significativas y compensar las necesidades de los estudiantes, sobre todo de desarrollo y 

aprendizaje, según el contexto de donde provienen (Cuenca y Pont, 2016; Minedu, 2017b). 

 

El equipo directivo del colegio influye en el rendimiento académico de los estudiantes, 

estableciendo objetivos claros y compartidos que orienten el desempeño de las y los docentes; 

la implementación del currículo nacional en sus colegios; la orientación pedagógica, 

aprovechando su experiencia docente previa; el desarrollo de espacios de trabajo colegiado; la 

reducción del absentismo docente; y la generación de buenas prácticas pedagógicas al interior 

del aula (Freire y Miranda 2014; Minedu, 2005; Cuenca y Pont, 2016; Guerrero, 2016). 
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Otro aspecto vinculado al liderazgo escolar y a su influencia en el rendimiento escolar se 

refiere a la autonomía escolar. Particularmente, a la autonomía del equipo directivo para 

evaluar y seleccionar docentes que compartan la cultura escolar y la vocación de atender las 

necesidades del colegio. Ello influye en el buen desempeño de un colegio eficiente (Cuenca y 

Pont, 2016; Minedu, 2005). En los colegios de gestión estatal, la capacidad de los directores 

para incidir en la selección y contratación del personal docente y administrativo es menor que 

la de directores de colegios de gestión no estatal. Esto puede afectar negativamente el fomento 

y mantenimiento de la cultura escolar en los colegios de gestión estatal (Minedu, 2005). 

 

A pesar de la importancia del liderazgo escolar, se constata un desencuentro entre la 

aspiración conceptual, el marco normativo y las tareas efectivas de las y los directores, que 

repercute en su desarrollo profesional, su identidad como directivos y en los resultados 

educativos de los colegios que dirigen. Directoras y directores reportan que la elevada carga 

administrativa que le asignan absorbe poco más de la mitad de su tiempo, quedando solo un 

tercio para ejercer las funciones de liderazgo pedagógico (Cuenca y Pont, 2016). Esta situación 

les impide aprovechar su experiencia docente previa y ponerla a disposición de la construcción 

colegiada de la propuesta pedagógica del colegio. La disponibilidad de tiempo real para 

desempeñarse como líder pedagógico se ve más reducida cuando los directores, además de 

sus tareas administrativas, tienen aula a cargo (Cuenca, 2017). 

 

2.5 El financiamiento de la educación secundaria estatal es insuficiente e inequitativo, 

reproduce la desigualdad educativa 

 

El financiamiento público alude a la asignación y uso de los recursos públicos, en el caso de la 

educación secundaria, destinados al logro de resultados y metas educativas a favor de las y 

los adolescentes, a través de la generación de condiciones básicas para la prestación de 

servicios educativos por parte de las entidades públicas (Ministerio de Educación, Direcciones 

o Gerencias Regionales de Educación, UGEL e instituciones educativas). 

 

En esta perspectiva, uno de los problemas de la educación secundaria es su financiamiento 

público, este es insuficiente y distribuido de manera ineficiente y sin criterios de equidad, y, 

por ello, reproduce la desigualdad educativa. 

 

En la perspectiva del PEN al 2036, este problema de la educación secundaria es clave porque 

un financiamiento público insuficiente y distribuido sin criterios de equidad impide atender 

la diversidad de necesidades educativas de las y los adolescentes, garantizar las condiciones 

básicas de su educación y atender prioritariamente a quienes se encuentran excluidos de la 

educación o en riesgo de estarlo. Una asignación escasa de recursos no solo debilita la 

capacidad del sistema educativo para obtener resultados y metas, sino también su capacidad 

para crear igualdad de oportunidades, menos aun si los recursos son gestionados sin criterios 

de equidad, transparencia y rendición de cuentas. 
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El Estado ha duplicado los recursos asignados a la educación sin criterios de priorización y 

focalización ni herramientas de costeo y de asignación de recursos que asegure la 

sostenibilidad de una educación secundaria de calidad para las y los adolescentes. 

 

Los recursos destinados a la función educación desde el año 2000 se duplicaron en términos 

reales (Guadalupe et al. 2017), debido al crecimiento de la economía del país y no a una 

priorización de la educación nacional como estrategia de desarrollo. Es decir, el incremento 

del gasto en educación no habría ocurrido, si el PBI del país no hubiera crecido a lo largo del 

periodo (Ñopo, 2018). En el país predomina un modelo de financiamiento centrado en la oferta 

educativa, mediante el cual los recursos se asignan a las unidades ejecutoras de tres niveles de 

gobierno en función de criterios históricos o incrementalistas. Este modelo ha sido criticado 

porque no promueve una mejor asignación de recursos destinados a incrementar los 

resultados educativos (CEPAL, 2017). 

 

Una verdadera priorización de la educación debiera trascender los ciclos económicos, para 

que en contextos recesivos su presupuesto tienda a mantenerse o protegerse. Para ello su 

asignación de recursos debiera definirse en base a herramientas y variables que aseguren la 

sostenibilidad de una educación de calidad para todos. Pero el sistema educativo no cuenta 

con ellas. Ello impide disponer de una estimación del costo por alumno de brindar el servicio 

educativo, de acuerdo a la heterogeneidad del contexto en que debe brindarse, considerando 

los propósitos de la educación, los resultados a alcanzar, la población a ser atendida, la 

diversidad de necesidades educativas de las y los estudiantes (CNE, 2021; UNESCO, 2017) y 

la variedad de modelos de servicio creados para atender especificidades de la población 

estudiantil. 

 

Figura 17. Gasto público en educación como porcentaje del gasto público total y del PBI, 

2006 - 2019 
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Esta forma de financiamiento ha generado que, en el país, entre el 2006 y 2019, el presupuesto 

público destinado a educación como porcentaje del gasto público total se ubique alrededor del 

16% y, como porcentaje del PBI, se incremente en un solo punto porcentual, a pesar del 

existente acuerdo nacional de crecer 0.25% cada año hasta llegar al 6% del PBI. Por ello, en 

perspectiva comparada, en términos del porcentaje del gasto público total, los recursos 

asignados por el Perú a la educación se han incrementado de manera sostenida en términos 

absolutos, pero en menor medida que otros países de la región (Banco Mundial, 2018) y, 

asimismo, pese al crecimiento presupuestal, el porcentaje del PBI que el Perú asigna a 

educación no logra equipararse al de otros países de América Latina. Las brechas reflejan 

desigualdad en el tamaño de las economías y los esfuerzos que los Estados de cada país 

realizan para destinar recursos al sector educación (Minedu, 2017c). 

 

Figura 18. Gasto público en educación como porcentaje del PBI en países de América 

Latina, 2010 - 2012 
 

 

En este contexto, el gasto por alumno de educación secundaria en el Perú se triplicó, en 

términos absolutos, en el período 2006-2019, también por la influencia del crecimiento del PBI. 

Muestra un tendencia ascendente y acumulativa a lo largo del periodo. 

 

Figura 19. Gasto por alumno de educación secundaria, 2006 - 2019 
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Fuente: Minedu – Escale / Elaboración propia 

 

A nivel regional, se observa una gran heterogeneidad en el gasto público por alumno de 

educación secundaria. En cifras del 2019, las regiones que realizan un mayor gasto en este 

nivel son Huancavelica, Moquegua, Apurímac, Ayacucho y Pasco y las que realizan uno 

menor son Callao, Ucayali, La Libertad, Piura y Lambayeque. 

 

Las regiones con un PBI per cápita elevado no muestran un gasto público por alumno 

importante en educación secundaria. Las que lo hacen son aquellas regiones con un menor PBI 

per cápita. Ayacucho, Puno, Huancavelica, Amazonas y Loreto muestran elevados niveles de 

gasto en el nivel, considerando su PBI per cápita. Ayacucho y Puno, las dos regiones con el 

gasto por alumno más alto, muestran un PBI per cápita regional bajo; Huancavelica, uno 

intermedio; y Amazonas y Loreto, uno más bajo. En contraste, Moquegua tiene uno de los 

gastos públicos por alumno de educación secundaria más altos, pero el porcentaje que este 

representa de su PBI per cápita es más bien relativamente bajo. 

 

Tabla 2. Gasto público por alumno en educación secundaria y su relación con el PBI per 

cápita regional 

 
Regiones 

PBI per capita 

regional 2020 

Gasto público por alumno 

en educación secundaria 

2019 

Ratio gasto en 

educación secundaria y 

PBI per capita 

Moquegua 46,718 6,537 0.14 

Callao 27,463 2,777 0.10 

Lima Metropolitana 27,046 4,314 0.16 

Ica 26,662 3,961 0.15 

Tacna 25,312 4,857 0.19 

Lima Región 24,838 4,350 0.18 

Arequipa 24,734 4,891 0.20 

Apurímac 22,916 6,423 0.28 

Pasco 21,813 5,799 0.27 
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Ancash 21,258 5,251 0.25 

Cusco 16,769 5,139 0.31 

La Libertad 16,337 3,602 0.22 

Huancavelica 15,403 6,652 0.43 

Tumbes 14,946 4,870 0.33 

Madre de Dios 14,514 4,834 0.33 

Junín 14,251 4,446 0.31 

Piura 14,109 3,645 0.26 

Lambayeque 12,855 3,696 0.29 

Ayacucho 12,495 5,987 0.48 

Puno 12,007 5,589 0.47 

Amazonas 11,866 5,005 0.42 

Cajamarca 11,525 4,584 0.40 

Huánuco 11,167 4,022 0.36 

Ucayali 10,410 3,496 0.34 

Loreto 10,252 4,096 0.40 

San Martín 9,866 3,916 0.40 

Fuente: INEI, Minedu – Escale. Elaboración: CNE. 

 

Los modelos de servicio más eficaces en la mejora de los aprendizajes de las y los adolescentes 

han demostrado el valor de un buen diseño institucional, los servicios educativos que lo 

constituyen y del financiamiento que les permiten adquirir los insumos y contratar los 

servicios que requieren para su implementación. 

 

Una proporción importante del incremento en el gasto de educación secundaria se asigna a la 

implementación de dos nuevos modelos de servicio, impulsados por el Ministerio de 

Educación, la Jornada Escolar Completa y el modelo para la atención de estudiantes con 

habilidades sobresalientes, conocidos como COAR (Grupo Propuesta Ciudadana, 2017; 

Ministerio de Educación, 2015b). Estos modelos incluyen inversión en infraestructura escolar, 

pago de planillas, contratación de personal y adquisición de materiales educativos, acceso y 

uso de dispositivos digitales, entre otros aspectos. En ese sentido, el trato a los modelos de 

servicio ha sido desigual. Las decisiones presupuestales no fueron las mismas para atender las 

necesidades de los modelos de servicio que se desarrollan en el marco de la política de 

educación rural (centros rurales de formación en alternancia, residencia estudiantil o 

secundaria tutorial). 

 

El análisis de estos programas demostró que el modelo de servicio tiene efectos positivos sobre 

el rendimiento escolar en secundaria. Particularmente, los colegios que ofrecen jornada escolar 

completa muestran, en promedio, un mayor rendimiento en matemática que los colegios de 

jornada escolar regular (Cueto el Al. 2020; Agüero et Al., 2021). Los resultados de evaluación 

de la Jornada Escolar Completa destacan la importancia de varios componentes constitutivos 

del modelo para el logro de sus resultados. Entre ellos, su diseño pedagógico y organizativo, 

un mayor número de horas de estudio, mayor especialización y acompañamiento pedagógico 

a los docentes en las áreas y cursos de las cuales se hacen cargo, más recursos pedagógicos y 
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tecnológicos, mejor infraestructura y más personal de apoyo (Agüero et Al., 2021). Estos 

componentes se sostienen en una dotación presupuestal por alumno adecuada, que hace 

posible la adquisición de insumos y la contratación de servicios que requiere su 

funcionamiento. 

 

En ese sentido, garantizar mejores condiciones de viabilidad de una educación secundaria de 

mejor calidad demanda repotenciar el diseño de los modelos de servicio menos efectivos y 

dotarles de recursos y gasto por alumno, mayor al que reciben en la actualidad. 

Particularmente, se requieren potenciar el modelo de jornada escolar regular, en el que estudia 

la mayoría de las y los estudiantes de educación secundaria del país, y los modelos de servicio 

que atienden a población rural. 

 

El presupuesto público destinado a educación es descentralizado, muestra un predominio del 

componente salarial y una asignación elevada al gasto de capital destinado a cerrar la brecha 

de infraestructura escolar, principalmente, consumiendo una parte importante del gasto 

asignado a las instituciones educativas. 

 

El presupuesto público destinado a educación es descentralizado. Muestra una distribución 

entre los tres niveles de gobierno existentes en el país y la mayor cantidad de recursos se 

destinan a los gobiernos regionales, responsables de gestionar los servicios educativos que 

atienden a la población (CNE, 2021). En 2020, cerca del 50% del presupuesto destinado a la 

función educación se destinó a gobiernos regionales, el 47% al nivel nacional y el 2% restante 

a gobiernos locales (Fuente: SIAF: consulta 15 de febrero de 2022). 

 

Asimismo, el gasto educativo manifiesta un predominio del componente salarial, de manera 

similar a la experiencia de otros países de América Latina (CEPAL, 2017). Particularmente, en 

las regiones, el gasto de las Unidades Ejecutoras (UGEL) de las direcciones o gerencias 

regionales de educación se destina principalmente al pago de remuneraciones de docentes y 

personal administrativo (90%), materiales educativos e infraestructura escolar (5%) y a 

intervenciones pedagógicas, que incluyen gestión curricular, formación en servicio, 

capacitación y especialización del personal, acompañamiento y soporte pedagógico, diseño de 

intervenciones y modelos de atención a IIEE con necesidades particulares (5%), entre otras 

(Banco Mundial, 2018). 

 

Pese al fuerte sesgo salarial del presupuesto público asignado a educación, los mejores 

docentes, uno de los insumos educativos más importantes, no se distribuyen equitativamente 

en el país. En las secciones precedentes, se ha indicado que las escuelas públicas y rurales 

tienen dificultades para convocar y mantener a estos docentes. Más aún, el sistema educativo, 

mediante sus procesos de contratación y asignación de docentes, impulsa que los sectores más 

vulnerables reciban docentes menos competentes y motivados para trabajar en ellos. Medidas 

de política educativa contrarias a esta tendencia, que focalizan la inversión en los más 

vulnerables, incrementarían la calidad y eficiencia del gasto público (UNESCO, 2021). 



PROBLEMAS CRÍTICOS DE LA EDUCACIÓN SECUNDARIA EN EL PERÚ 

CONSEJO NACIONAL DE EDUCACIÓN | 78 

 

 

 

La proporción del gasto de capital respecto al gasto total en educación en el país es bastante 

elevada, más alta que en otros países, en todos los niveles educativos, aunque es posible que 

las diferencias en términos absolutos no sean tan altas, dado que el gasto en educación de sus 

pares regionales es más elevado que el gasto en el Perú. Entre las razones que explican este 

mayor gasto se encuentran cerrar la brecha de infraestructura y la necesidad de cubrir la 

demanda educativa no atendida. Este gasto representa alrededor del 24% del gasto total en las 

instituciones educativas, siendo la educación secundaria uno de los niveles educativos en el 

cual se ha invertido más (22,1%) (Banco Mundial, 2018). 

 

Pero a pesar de los esfuerzos desarrollados, los avances son insuficientes. Se ha estimado que, 

para cerrar la brecha de infraestructura, se requeriría entre el 11% y 20% del PBI y, al ritmo de 

gasto actual, tal propósito tomaría 20 años. De acuerdo a cálculos del Minedu, este monto 

ascendería a S/. 60,000 millones (11% del PBI) con cobertura universal en inicial y secundaria. 

Según estimaciones del Banco Mundial, el monto podría alcanzar los S/.105,000 millones (18% 

del PBI). 

 

El sector Educación no cuenta con una adecuada planificación educativa y una consecuente 

definición de metas de resultado para la educación secundaria, que le permita definir las 

estrategias de intervención más adecuadas para lograrlas, las condiciones que se deben crear 

para ello y un marco presupuestal adecuado. 

 

Es más importante cómo se invierte que cuánto se invierte. La planificación, distribución, uso 

y gestión adecuados de los recursos educativos son pilares fundamentales para garantizar una 

educación de calidad. Al respecto, los resultados de PISA muestran la inexistencia de una 

relación lineal entre el gasto por estudiante y los puntajes obtenidos. Sus resultados sugieren 

un cierto umbral de recursos a partir del cual los sistemas educativos dan saltos de calidad que 

demuestran ser efectivos en términos del rendimiento escolar. La experiencia de los colegios 

de Jornada Escolar Completa podría ilustrar la idea de este umbral de gasto. 

 

También sugieren que, con niveles de gasto por estudiante, similares a los actuales, es posible 

lograr mejores resultados, sobre todo si los recursos se usan mejor, se asignan con equidad, y 

sirven para implementar mejores procesos de gestión educativa – entre ellos la selección y 

contratación de docentes - y de gestión escolar (Guadalupe et al., 2017; Unesco, 2014). Casos 

regionales pueden ilustrar esta idea. Huancavelica, la región con mayor gasto por alumno en 

educación secundaria, muestra un porcentaje de estudiantes de 2do grado de secundaria con 

nivel satisfactorio en matemática, en la ECE 2019, cuatro veces menor al de Moquegua, región 

con el segundo mayor gasto por alumno en el nivel. En el otro extremo, Callao muestra el gasto 

por alumno más bajo de todas las regiones, sin embargo, su porcentaje de estudiantes con nivel 

satisfactorio en matemática es cinco veces mayor que el de Ucayali, la segunda región con un 

nivel de gasto por alumno más bajo. Considerando que otras regiones con menor nivel de 

gasto obtienen mejores resultados educativos, tanto Huancavelica y Ucayali, gestionando con 
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mayor calidad los recursos que asignan a la educación secundaria, podrían incrementar sus 

niveles de aprendizaje en este nivel. 

 

Por otro lado, el nivel de gasto público por alumno no logra reducir las desigualdades 

educativas entre las regiones. Todavía las condiciones del contexto tienen mayor peso al 

explicar las brechas entre regiones. El escaso avance de las políticas educativas no ha logrado 

reducir la capacidad explicativa de estas condiciones (Guadalupe y Castillo, 2014). En el Perú, 

regiones con mayor nivel socioeconómico tienden a mostrar mejores resultados educativos, 

reforzándose las brechas de equidad entre ellas (Costa y Zucca, 2014, citados por Guadalupe 

y Castillo, 2014). Ello se constata, también, en la educación secundaria. Las regiones con 

mayores resultados en matemática (ECE, 2019) muestran un mayor PBI per cápita y niveles de 

gasto por alumno bastante heterogéneos. 

 

Asimismo, pese al incremento en el gasto público por alumno en este nivel, las regiones con 

mejores resultados en matemática (ECE 2019) no muestran el mayor nivel de gasto por alumno 

en educación secundaria, con excepción de Moquegua. Otras regiones con un mayor gasto por 

alumno obtienen resultados más bajos, con excepción de Junín. Más aún, se advierte que 

regiones con similares niveles de gasto por alumno obtienen resultados diferentes en las 

evaluaciones nacionales – por ejemplo, Arequipa y Tumbes, Tacna y Madre de Dios o Ica y 

San Martín -. Ello puede explicarse por la heterogeneidad de los desafíos territoriales, aquellas 

regiones con mayor ruralidad y dispersión territorial enfrentan retos mayores al tratar de 

brindar el servicio de educación secundaria a las y los adolescentes de su jurisdicción. También 

por diferencias en las capacidades de gestión. Estas hacen posible que unas regiones obtengan 

mejores resultados que otras (Banco Mundial, 2018). Asimismo, por la escasa pertinencia del 

modelo de servicio que se implementa en los territorios a las necesidades educativas de los 

adolescentes. Subyacen a todas estas hipótesis el débil manejo de instrumentos y procesos de 

planificación estratégica, definición de metas de resultados y programación presupuestal, que 

hagan posible obtener el mayor resultado posible por cada sol invertido (Banco Mundial, 

2018). 

 

Tabla 3. Relaciones entre el aprendizaje de matemática y el gasto público por alumno en 

educación secundaria y el PBI per cápita regional 
 

Regiones 
PBI per capita 

2020 

Gasto público en educación por 

alumno de secundaria 2019 

 

Matemática ECE 2019 

Huancavelica 15,403 6,652 8.1 

Moquegua 46,718 6,537 34.1 

Apurímac 22,916 6,423 10.5 

Ayacucho 12,495 5,987 13.6 

Pasco 21,813 5,799 14.0 

Puno 12,007 5,589 16.6 

Ancash 21,258 5,251 12.7 

Cusco 16,769 5,139 16.1 

Amazonas 11,866 5,005 11.7 
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Arequipa 24,734 4,891 30.9 

Tumbes 14,946 4,870 8.2 

Tacna 25,312 4,857 38.0 

Madre de Dios 14,514 4,834 9.9 

Cajamarca 11,525 4,584 12.0 

Junín 14,251 4,446 23.6 

Lima Región 24,838 4,350 9.0 

Lima Metropolitana 27,046 4,314 14.0 

Loreto 10,252 4,096 2.2 

Huánuco 11,167 4,022 8.4 

Ica 26,662 3,961 20.0 

San Martín 9,866 3,916 8.6 

Lambayeque 12,855 3,696 15.2 

Piura 14,109 3,645 13.4 

La Libertad 16,337 3,602 14.9 

Ucayali 10,410 3,496 4.7 

Callao 27,463 2,777 20.3 

Fuente: INEI, Minedu – Escale. Elaboración: CNE. 

 

2.6 La segregación escolar por nivel socioeconómico en la secundaria tiene efectos negativos 

en el aprendizajes y desarrollo personal y social de las y los adolescentes 

 

La segregación escolar refiere al proceso de estratificación de un sistema educativo, debido a 

una distribución desigual de estudiantes entre las instituciones de educación básica, en 

función de sus características personales o procedencia (Murillo y Duk 2016), haciendo que la 

composición de la población escolar se vuelva más homogénea en ellas. En este sentido, la 

segregación puede ser étnico – racial, por género, capacidades, lugar de procedencia, religión 

o nivel socioeconómico, entre otras características. 

 

Uno de los problemas de la educación secundaria en el Perú es que la elevada segregación 

escolar socioeconómica que genera el sistema, tanto entre instituciones educativas como entre 

aulas o secciones al interior de estas, tiene efectos negativos en los aprendizajes y en el 

desarrollo personal y social de los estudiantes, reproduce las desigualdades y perjudica en 

mayor medida a los estudiantes de familias pobres y vulnerables. 

 

En la perspectiva del PEN 2036, la segregación escolar afecta el ejercicio pleno y universal del 

derecho a la educación. Particularmente, en la educación secundaria es un problema clave 

porque pone en evidencia que la educación no propicia que todas y todos los adolescentes 

convivan incluyendo la diversidad, eliminando toda forma de discriminación y priorizando 

la atención preferencial a las poblaciones que actualmente se encuentran en mayor desventaja. 

Asimismo, porque impide que todos los servicios educativos se desarrollen satisfaciendo 

condiciones básicas, superen las inequidades y exclusiones, y fomente el bienestar de todas y 

todos los estudiantes del nivel. Adicionalmente, porque debilita a las secundarias como 

espacios de encuentro y convivencia entre personas diversas, libre de prejuicios y estereotipos 

y de desarrollo de una cultura democrática. También, porque tiene un impacto negativo en los 
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niveles de aprendizaje de los estudiantes segregados, generando que el sistema educativo 

reproduzca desigualdades en vez de brindar igualdad de oportunidades. Todo ello pone en 

evidencia la incapacidad del Estado para asegurar las condiciones y procesos necesarios para 

que las y los adolescentes desarrollen sus potencialidades y talentos. 

 

La segregación escolar por nivel socioeconómico es alta y creciente entre las instituciones de 

educación secundaria del país, tanto en el área rural como urbana. 

 

Si bien la segregación escolar es una noción multidimensional, son dos las dimensiones más 

utilizadas para aproximarse a ella: la de uniformidad y la de exposición. La dimensión de 

uniformidad hace referencia a la distribución desbalanceada de los estudiantes entre escuelas 

en función de sus características personales, culturales o sociales. La dimensión de exposición 

se refiere a la probabilidad de que los estudiantes convivan con estudiantes de diferentes 

grupos en las escuelas. 

 

La segregación escolar es alta en la educación secundaria y es mayor para las y los adolescentes 

que provienen de familias de menor nivel socioeconómico (Murillo y Carrillo, 2020)16. Pero no 

es homogénea entre las regiones. Por ejemplo, según la dimensión de uniformidad, La 

Libertad y Loreto destacan como las regiones con las escuelas más segregadas en los grupos 

de menor nivel socioeconómico, mientras Cajamarca es la región con mayor segregación 

escolar en los grupos con mayor nivel socioeconómico17. Igualmente, en la dimensión de 

exposición, Loreto es la región con mayor nivel de segregación entre los grupos de menor nivel 

socioeconómico, mientras Ica, Tumbes y Huancavelica presentan el menor nivel de 

segregación. 

 

 

16 En la dimensión de uniformidad, el índice de Gorard indica la proporción de sujetos del grupo 

minoritario que deberían cambiar de unidad educativa para que exista una distribución homogénea de 

los mismos entre las distintas instituciones educativas. El estudio encontró altos niveles de segregación 

escolar en su dimensión de uniformidad (0,54 para todas las escuelas y 0,51 solo urbanas), indicando 

que cinco de cada diez estudiantes deberían cambiarse de escuela para lograr un reparto igual a la 

presencia de los estudiantes de su mismo grupo en la población total. Asimismo en su dimensión de 

exposición, el índice de aislamiento se interpreta como la probabilidad de que un estudiante del grupo 

minoritario se encuentre en la escuela con otro miembro de su grupo. Es decir, cuanto mayor sea el 

aislamiento del grupo, menor será su exposición a los miembros del resto de grupos. El estudio encontró 

que la probabilidad de que un estudiante se encuentre en su escuela con otro estudiante de su mismo 

grupo es del 50% en cualquier escuela secundaria del país y del 36% en las escuelas solo urbanas. La 

segregación escolar es alta en la educación secundaria tanto en la dimensión de uniformidad (0,54) 

como en la dimensión de exposición (0,50) y es mayor para los estudiantes de secundaria con familias 

de menor nivel socioeconómico (0,64 en el índice de uniformidad y 0,62 en el índice de aislamiento 

(Murillo y Carrillo, 2020). 
17 Murillo y Carrillo analizan la situación de la segregación escolar por nivel socioeconómico en cuatro 

grupos minoritarios: P1: 10% de los estudiantes con familias de menor nivel socioeconómico y cultural, 

Q1: 25 % de los estudiantes con familias de menor nivel socioeconómico y cultural, Q4: 25% de los 

estudiantes con familias de mayor nivel socioeconómico y cultural y P90: 10 % de los estudiantes con 

familias de mayor nivel socioeconómico y cultural. 
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Existen evidencias de significativos niveles de segregación socioeconómica entre los colegios 

urbanos de educación secundaria del país (Murillo y Carrillo, 2020). En la dimensión de 

uniformidad, Amazonas y Callao tienen colegios más segregados en los grupos con menor 

nivel socioeconómico, mientras que los colegios de Ayacucho, San Martín y Apurímac son 

más segregados en los grupos con mayor nivel socioeconómico. En la dimensión de 

exposición, La Libertad y Loreto son las regiones con colegios secundarios altamente 

segregados en los grupos de menor nivel socioeconómico, mientras Huancavelica y Tumbes 

presentan la menor segregación. Asimismo, Madre de Dios y Moquegua presentan 

secundarias urbanas menos segregadas en los grupos de nivel socioeconómico más alto. 

 

En términos de tendencias, la segregación escolar en el Perú se incrementó desde el año 2000 

en adelante. Los resultados en comprensión lectora de estudiantes de secundaria, medidos por 

PISA en el 2000 y 2009, permitieron demostrar que la brecha socioeconómica del país es una 

de las más grandes entre los países latinoamericanos, el nivel de segregación escolar se 

incrementó – aumentó de 0.18, en el año 2000, a 0,31, en 2009- y el grado de desigualdad 

educativa es uno de los mayores en América Latina. La brecha de aprendizajes – en 

comunicación - entre los extremos socioeconómicos se amplió entre un período y otro. Esta 

creciente desigualdad fue explicada por el incremento de la segregación por nivel 

socioeconómico en las escuelas públicas (Benavides et al., 2014). 

 

Otras aproximaciones comparadas confirman esta tendencia. El país presentó mayores tasas 

de segregación escolar por nivel socioeconómico y una tendencia al alza en su nivel de 

segregación para los cuatro grupos minoritarios analizados18, especialmente para los 

estudiantes con menor nivel socioeconómico. Del mismo modo, encontraron que el nivel de 

segregación en el Perú subió a lo largo de los años considerados, en los cuatro grupos 

minoritarios estudiados (Murillo et Al., 2018)19. Más aún, el Perú sería el país donde más 

aumentó la segregación escolar, a pesar de que muchos otros indicadores del sistema 

educativo mejoraron (Rivas, 2015)20. 

 

La segregación escolar no se restringe solo a la composición socioeconómica de las escuelas. 

 

También se pueden identificar prácticas de segregación escolar al interior de las instituciones 

educativas, por rendimiento académico, género, nivel socioeconómico y lengua materna, que 

pueden afectar negativamente el rendimiento escolar de las adolescentes. Este podrá ser 

 
 

18 Los grupos minoritarios son: P1: 10% de los estudiantes con familias de menor nivel socioeconómico 

y cultural, Q1: 25 % de los estudiantes con familias de menor nivel socioeconómico y cultural, Q4: 25% 

de los estudiantes con familias de mayor nivel socioeconómico y cultural y P90: 10 % de los estudiantes 

con familias de mayor nivel socioeconómico y cultural. 
19 Estudio que analiza los datos de PISA 2000, 2003, 2006, 2009, 2012 y 2015 para 10 países de América 

Latina, entre ellos el Perú. 
20 Estudio que analiza la trayectoria de siete países en las pruebas PISA, entre los años 2000 y 2015, entre 

ellos el Perú. 
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positivo, si la segregación se usa para adecuar las prácticas de enseñanza a las necesidades 

pedagógicas de grupos de estudiantes más homogéneos. En este caso, es probable un 

rendimiento promedio mayor y el cierre de brechas de aprendizaje. Asimismo, si el colegio 

aplica medidas para mitigar efectos negativos de estas prácticas sobre los estudiantes menos 

favorecidos. Es más probable observar estas prácticas de segregación en secundarias, públicas 

o privadas, con mayor número y heterogeneidad entre sus estudiantes. Asimismo, es 

previsible la segregación en colegios de bajo costo, que permiten el acceso a estudiantes de 

distintos niveles socioeconómicos y buscan atraer a las familias mediante prácticas de 

separación de estudiantes por alguno de los criterios mencionados (Domínguez et Al., 2018). 

 

La segregación escolar por nivel socioeconómico tiene efectos negativos sobre los 

aprendizajes mediante el efecto del grupo de pares y, de manera indirecta, la institucionalidad 

escolar. 

 

La segregación escolar influye negativamente en los aprendizajes de las y los adolescentes, 

principalmente de los que provienen de familias con menor nivel socioeconómico, generando 

más desigualdad y mayor inequidad educativa (Murillo, 2016; Benavides y col., 2014; León y 

Collahua, 2016; Murillo y Carrillo, 2018; Minedu, 2019). A mayor segregación escolar, mayor 

el efecto del nivel socioeconómico sobre el rendimiento escolar y, por el carácter asimétrico de 

la segregación, esta afecta más a aquellos adolescentes que se encuentran en situación de 

mayor vulnerabilidad por sus características socioeconómicas, culturales, lingüísticas, de 

género o académicas, concentrados en escuelas con estudiantes de características similares 

(Balarín, 2016). 

 

La segregación escolar disminuye los beneficios que el aprendizaje y la enseñanza entre 

iguales genera, principalmente, en contextos heterogéneos (Murillo y Carrillo 2020; 

Domínguez et Al. 2018). Las secundarias menos segregadas benefician a todos los adolescentes 

y, comparativamente, más a los con mayor vulnerabilidad. Estos colegios generan 

oportunidades educativas que benefician el potencial desarrollo de todas y todos sus 

estudiantes. Específicamente, las y los estudiantes que provienen de familias con menor nivel 

socioeconómico y menor acceso a recursos socioculturales se benefician de la interacción con 

compañeros y compañeras que sí tienen acceso a ellos y, por lo tanto, un mejor rendimiento 

escolar. Ello explica por qué a estos adolescentes, ubicados en aulas con pares de mejor 

rendimiento previo, les va mejor y, a los ubicados en aulas con pares de similar o menor 

rendimiento, les va peor (Domínguez y col., 2018). 

 

Pero los efectos de la composición escolar van más allá de la influencia mutua entre pares 

(Balarín y Escudero, 2019). Estos efectos están mediados por las dinámicas organizativas y 

pedagógicas de los colegios que influyen en los procesos y resultados educativos. Inciden en 

el liderazgo y la administración escolar, el clima del aula y de la escuela, las motivaciones y 

expectativas docentes y las oportunidades de aprendizaje. El nivel socioeconómico y las 

características asociadas a la pobreza y a los contextos donde viven las y los adolescentes 
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median la oferta curricular y las decisiones pedagógicas de las y los docentes —contenido, 

ritmo, organización del aula, entre otras— y sus expectativas respecto al aprendizaje de sus 

estudiantes (Balarín, 2016). 

 

Una aproximación complementaria vincula el efecto de la segregación escolar sobre el 

rendimiento escolar con la calidad de los procesos y recursos pedagógicos de las instituciones 

educativas que concentran adolescentes provenientes de familias con menores recursos 

económicos. En estas, tanto los procesos y recursos son de menor calidad y se constatan 

dificultades para conformar un cuerpo docente calificado o mejorar sus insumos y condiciones 

educativas (Murillo et Al., 2018). Adicionalmente, en la mayoría de las secundarias las y los 

adolescentes comparten los mismos docentes. Estos podrían adaptar su contenido a grupos 

homogéneos y enseñar mejor a grupos con mejor rendimiento previo y a grupos de un 

rendimiento mayor y, de esta manera, realizar una práctica de segregación que ayude a cerrar 

brechas de aprendizaje, por ejemplo, entre estudiantes castellanohablantes y con lengua 

materna indígena. Pero, si por el contrario los docentes discriminan a sus estudiantes con 

menor rendimiento y ofrecen contenido de mejor calidad a sus estudiantes con mejor 

rendimiento, contribuyen a ampliar las brechas existentes (Domínguez et al. 2018). 

 

El efecto combinado del nivel socioeconómico de la escuela y la segregación escolar por nivel 

socioeconómico tiene un efecto negativo sobre el aprendizaje de las y los adolescentes. 

 

Como se ha descrito en secciones previas el nivel socioeconómico promedio del colegio afecta 

el rendimiento escolar de las y los adolescentes en lectura, matemática e historia, geografía y 

economía. Asimismo, la segregación escolar incide en el rendimiento de estos en las mismas 

áreas, pero el signo de la incidencia depende de a quién se segregue. Entre adolescentes de 

familias con menor nivel socioeconómico, esta produce un rendimiento menor en las tres 

áreas, mientras que, entre estudiantes con familias de mayor nivel socioeconómico, provoca 

un mejor rendimiento. Adicionalmente, la segregación escolar por nivel socioeconómico 

aunada al nivel socioeconómico promedio de las familias de un colegio influye nítidamente 

en el rendimiento de los estudiantes en las tres áreas indicadas, e incluso puede explicar mejor 

los resultados, que solo el nivel socioeconómico promedio del colegio (Murillo y Carrillo, 

2021)21 

 

La segregación escolar por nivel socioeconómico tiene efectos sobre el desarrollo personal y 

social de las y los adolescentes, el rol cohesionador de la escuela y el propósito de lograr un 

sistema educativo más justo y equitativo. 

 

La magnitud de la segregación escolar y su distribución espacial en el Perú afectan el 

desarrollo personal y social de los adolescentes más vulnerables y de los estudiantes que 

proceden de familias con mayor nivel socioeconómico, porque se les priva de la oportunidad 
 

21 Estudio realizado sobre la base de datos de 2o grado de Secundaria, de la Evaluación Censal de 

Estudiantes (ECE), del Ministerio de Educación de Perú, del año 2016. 
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de formarse en espacios inclusivos y diversos (Murillo y col, 2018). Al mismo tiempo debilitan 

el rol cohesionador del colegio. Este se empobrece como espacio formativo para la 

socialización, convivencia e integración social entre diferentes, favoreciendo situaciones de 

discriminación, exclusión y desintegración social. De esta manera la segregación escolar 

constituye una barrera para que la secundaria promueva la ciudadanía democrática (Balarín 

y Escudero, 2019). Igualmente, obstaculizan la eficacia de políticas educativas orientadas hacia 

la equidad e igualdad de oportunidades, sobre todo para las y los adolescentes más 

vulnerables, debido a que la segregación escolar genera segregación social y, con ello, 

injusticia social (Murillo y Duk, 2016). 

 

La oferta segmentada de educación secundaria por nivel socioeconómico y las políticas 

públicas de cuasimercado educativo profundizan la segregación escolar. 

 

De las múltiples causas de segregación escolar por nivel socioeconómico, se pueden destacar 

dos. Una de ellas se refiere al carácter segmentado de la educación secundaria. La otra a la 

vigencia de políticas educativas específicas que favorecen una distribución diferenciada de los 

estudiantes según su condición socioeconómica, los que cuentan con menos recursos en unos 

colegios y los mejor dotados en otros. 

 

Con relación al carácter segmentado de la educación secundaria, en el Perú, la oferta educativa 

urbana y rural, pública y privada, se encuentra diferenciada en cantidad y calidad. La 

educación secundaria en los colegios que corresponden al modelo de servicio educativo para 

la atención de estudiantes con alto desempeño y los colegios de jornada escolar completa se 

distinguen de las secundarias de jornada escolar regular o de los modelos de servicio 

educativo destinados a atender la demanda educativa del área rural (Centros de Formación 

en Alternancia, Secundaria Tutorial y Secundaria con Residencia Estudiantil) o las secundarias 

con variante técnica. Por su parte, la oferta privada también es segmentada, con colegios que 

ofrecen bachillerato internacional, colegios preuniversitarios, colegios con variante técnica, 

colegios religiosos y laicos, o alternativos y tradicionales. De esta manera, el sistema educativo 

ofrece un contexto que profundiza la segregación (Murillo y Carrillo, 2020). 

 

Con relación a las políticas educativas específicas, destacan aquellas orientadas a fomentar 

mecanismos de cuasimercado escolar que potencian la competitividad entre las escuelas. Entre 

ellos, se encuentran mecanismos tales como la selección de ingreso – una institución informal 

extendida en el país, a pesar de las normas que lo prohíben-, el uso de pruebas estandarizadas 

de logros de aprendizaje, la publicación de rankings y el otorgamiento de incentivos asociados 

a los resultados de aprendizaje de las escuelas (Murillo y col, 2018). Todos vigentes en el Perú. 

Estos contribuyen a que los colegios presionados por conseguir mejores resultados o mantener 

su prestigio, prefieran a adolescentes con mejores condiciones socioeconómicas y culturales, 

porque suelen tener mejores niveles de asistencia, permanencia y logros de aprendizaje y, 

tiendan a excluir a los estudiantes con menores recursos sociales y culturales cuya educación 
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demanda más esfuerzo y trabajo (Valenzuela, Bellei y De los Ríos, 2010, citados por Murillo y 

colaboradores, 2018). 

 

Otras son las políticas o medidas de fomento de la educación privada con criterios selectivos 

de acceso o permanencia. La oferta educativa privada creció en medio de una privatización 

por defecto, por la que las familias enviaron paulatinamente a sus hijos a escuelas privadas, a 

consecuencia del deterioro de la educación pública. Esto ha sido acelerado por la 

promulgación del Decreto Legislativo 882, que liberalizó la oferta educativa y la promovió 

mediante beneficios tributarios, lo cual contribuyó al crecimiento de la educación privada 

durante las dos últimas décadas (Balarín, 2016). 

 

El mercado educativo en el Perú es heterogéneo, tanto en su segmento público como en el 

privado, algo que se puede constatar en los insumos del proceso pedagógico y en los 

resultados de aprendizaje de los estudiantes. La calidad de esta oferta está correlacionada con 

la capacidad adquisitiva de los hogares y con su entorno. Así, el rol del sistema educativo de 

generar oportunidades iguales para todos se encuentra seriamente cuestionado. 

 

Entre los colegios privados de costo medio y bajo existen fuertes diferencias en cuanto a 

organización interna, organización del trabajo docente, estrategias de negocio y racionalidad 

de las familias al momento de elegir una escuela. El funcionamiento del ‘negocio educativo’ 

es diferenciado entre los segmentos de mayor y menor costo. Los del segundo grupo se 

caracterizan por ser negocios de subsistencia que ofrecen poco y se adaptan a lo que las 

familias pueden pagar y cuya competencia es la escuela pública. Compiten entre sí por atraer 

a familias de clase media emergente. Las propuestas curriculares y pedagógicas y las prácticas 

organizativas están claramente mediadas por la disponibilidad de recursos. La situación 

laboral de los docentes es precaria, en general, pero en las de bajo costo los docentes trabajan 

en condiciones más precarias e informales, con bajos salarios, sin beneficios ni oportunidades 

de desarrollo profesional (Balarín et Al., 2018). 

 

Otro de los mecanismos de cuasimercado que incide en la extensión de la segregación escolar 

es la libertad de elección (Murillo y col., 2018). Las familias pueden elegir libremente entre 

colegios estatales y un gran abanico de colegios privados. Los colegios estatales con más 

demanda dan preferencia a familias estratos sociales más comprometidos con la educación de 

sus hijos, e incluso a familias que hacen mayores contribuciones económicas voluntarias al 

colegio, para cubrir los costos de infraestructura, equipamiento y otros bienes y servicios 

necesarios para su adecuado funcionamiento. Ello genera desigualdades en el mercado de la 

educación pública. Los colegios estatales con alta demanda atraen grandes cantidades de 

adolescentes de familias con mejor nivel socioeconómico, empobreciéndose otras ubicadas en 

áreas periféricas con altas concentraciones de pobreza y grandes cantidades de estudiantes 

que provienen de familias con opciones limitadas por sus condiciones socioeconómicas 

(Balarín y Escudero, 2019; Vargas, 2018). 
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Con relación a la elección de una secundaria de gestión no estatal, el acceso de las familias a 

una educación de calidad depende casi completamente de su capacidad de pago. Las familias 

pobres tienen acceso a colegios privados de baja calidad y bajas pensiones, mientras que las 

familias no pobres pueden acceder a otros de buena calidad y pensiones altas. A la capacidad 

adquisitiva, se añade el valor posicional del colegio privado. Su valor reside en la calidad de 

la educación que provee y en su prestigio. Las familias buscan consolidar o mejorar su 

prestigio social accediendo a colegios que les proporcionan un mayor status social. Esto se 

vuelve una estrategia fundamental para la movilidad social de las familias (Balarín y Escudero, 

2019). 

 

Por lo expuesto, el uso extendido de la elección escolar, tanto en el sistema educativo privado 

como en el público, explica también los patrones de segregación escolar por nivel 

socioeconómico, lo cual es resultado de una manera descontrolada y desregulada en que se 

han establecido las dinámicas educativas de elección escolar (Balarín y Escudero, 2019). 

 

2.7 El desequilibrio entre las funciones de equidad y eficiencia social propicia la 

desigualdad e inequidad en el desarrollo educativo de las y los adolescentes 

 

El PEN al 2036 define que la educación peruana debe propiciar que las personas convivan 

valorando e incluyendo su diversidad, eliminando toda forma de discriminación, 

garantizando oportunidades de aprendizaje y desarrollo, y priorizando la atención 

preferencial a las poblaciones con mayor desventaja. La información presentada en las 

secciones precedentes permite afirmar que este propósito es muy pertinente para la educación 

secundaria. Se han descrito problemas de convivencia, discriminación, desigualdad de 

oportunidades y de exclusión de grupos poblacionales bastante definidos. 

 

Una explicación posible de esta situación es el desequilibrio entre las funciones de equidad y 

eficiencia social del sistema educativo que propicia las desigualdades que afectan el desarrollo 

educativo de las adolescentes, especialmente de las indígenas, afrodescendientes, LGTB y en 

situación de pobreza. 

 

En la perspectiva del PEN 2036, la existencia de mecanismos que vulneran los principios de 

equidad e inclusión en el sistema educativo es un problema clave de la educación secundaria, 

porque merma la posibilidad de identificar mejores formas de responder la diversidad, 

convivir entre diferentes y aprender de vivencias y perspectivas distintas a las propias e 

impiden a determinados grupos poblacionales en situación de vulnerabilidad acceder al 

derecho a la educación en igualdad de condiciones. 
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Una débil e insuficiente transversalización del enfoque de género en el sistema educativo y 

particularmente en el subsistema de educación secundaria hace posibles brechas de 

aprendizaje basadas en roles y estereotipos de género, rigidez en la inclusión educativa de las 

madres adolescentes y un debilitamiento de las trayectorias escolares de las adolescentes por 

una convivencia que no respeta y protege sus procesos biológicos. 

 

Una preocupación vigente al hablar de equidad e inclusión en la educación secundaria es de 

qué manera el sexo y género de las y los adolescentes influyen en las oportunidades educativas 

a las que pueden acceder. Los resultados tanto de pruebas nacionales como internacionales 

(ECE y PISA) coinciden en reportar que las adolescentes muestran un mejor rendimiento en 

lectura que sus pares varones. Asimismo, que esta relación se invierte en las áreas de 

matemática o ciencia y tecnología. En ellas, los adolescentes obtienen mejores resultados que 

sus pares mujeres. Es probable que estas brechas estén relacionadas a roles y estereotipos les 

atribuyen sus docentes. Las creencias de estos respecto a las competencias curriculares y a las 

capacidades que estos le asignan a cada género guían la atención y dedicación que le dedican 

a las o los estudiantes durante el desarrollo de sus experiencias de aprendizaje. De esta 

manera, el contexto educativo influye en el desarrollo de los intereses entre las y los 

estudiantes (Minedu, 2019c; Minedu, 2020). 

 

En cuanto a la trayectoria escolar de las adolescentes, los indicadores muestran una mejora 

significativa en los indicadores de cobertura (transición a la secundaria, matrícula y asistencia), 

aun cuando las brechas todavía existentes se acentúan entre las adolescentes rurales. En este 

grupo son más amplias las brechas en los indicadores de permanencia, particularmente, en el 

atraso escolar y la deserción acumulada, y en el indicador de conclusión de la secundaria. En 

este último, la información indica que solo 6 de cada 10 adolescentes rurales concluyen el nivel. 

 

Una forma de explicar estas disparidades en la trayectoria escolar de las adolescentes rurales 

es la poca pertinencia y flexibilidad del sistema educativo para brindar servicios que atiendan 

a las y los adolescentes que trabajan con una perspectiva de género. En general, con más 

frecuencia las mujeres, incluidas las adolescentes, realizan labores domésticas y de cuidado, 

mientras los hombres, incluidos los adolescentes, se encargan del trabajo productivo. Esta 

división sexual del trabajo se percibe con mayor nitidez en las comunidades rurales, donde las 

familias requieren la participación de todos sus miembros para lograr su subsistencia 

(Montero y Tovar, 1999). En estas comunidades, las adolescentes se ven obligadas a destinar 

más tiempo al trabajo doméstico y de cuidado y menos tiempo al estudio (Montero & Tovar, 

1999). Debido a ello y a las características del modelo de secundaria más extendido, pueden 

presentar mayor número de inasistencias con sus consecuentes efectos en su desempeño y 

permanencia escolar, interrumpiendo o desarrollando trayectorias escolares no lineales. 

 

Otro factor que interviene en la trayectoria escolar de las adolescentes rurales y que el sistema 

educativo no aborda con pertinencia es el inicio temprano de relaciones de convivencia o 

matrimonio y de la maternidad. Estas en uniones de hecho o matrimonio son más propensas 
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a asumir el cuidado del hogar y a embarazarse a temprana edad. Como madres adolescentes 

tienen más probabilidades de desertar, no culminar su escolarización y de no estudiar ni 

trabajar (Sánchez y Favara, 2019) y menos probabilidades de continuar su trayectoria 

educativa en instituciones de educación superior. Sus trayectorias educativas truncas debilitan 

sus posibilidades de obtener un empleo y remuneración adecuados. Por el contrario, suelen 

desempeñar trabajos que las ponen en riesgo de caer en la pobreza (Fondo de Población de las 

Naciones Unidas - UNFPA, 2020). 

 

Otro aspecto que afecta la trayectoria escolar de las adolescentes son las escasas condiciones 

que les brindan sus colegios para gestionar sus ciclos menstruales. Una de las preocupaciones 

de las adolescentes es ser objeto de burla de parte de sus compañeros, debido a que en las 

secundarias la convivencia entre los géneros está marcada por la desinformación, conductas 

irrespetuosas y comportamientos patriarcales que las colocan en una situación de desventaja. 

Otra es el estado de los baños, estos no ofrecen la limpieza ni el acceso a agua segura - conexión 

a una red pública - ni la privacidad necesaria para realizar su higiene menstrual. Otra es el 

escaso acceso a insumos y recursos, como toallas higiénicas, jabón, papel higiénico y pastillas 

para atenuar los cólicos. La ausencia de estas condiciones influye en la autonomía y seguridad 

de las adolescentes y, al mismo tiempo, en su asistencia escolar. Estas se ausentan de la escuela 

uno o más días durante su ciclo menstrual (Ames y Yon, 2020). 

 

La tolerancia del sistema educativo a la violencia basada en roles y estereotipos de género 

también afecta, a través del bullying homofóbico, a los estudiantes LGTB y a cualquier otro 

adolescente que no encaje en la norma heterosexual o los patrones de masculinidad 

dominante, incluso en presencia de sus docentes. 

 

Los discursos y comportamientos que reproducen estereotipos de género dentro de las aulas 

y los colegios afectan a las y los adolescentes LGTB y a cualquier estudiante que no se ajuste a 

la norma heterosexual dominante. La rigidez de estos discursos se evidencia en los índices de 

violencia que estos adolescentes experimentan en la escuela. Una de las formas de violencia a 

la que están expuestos es el bullying homofóbico22; es decir, el acoso sistemático contra 

aquellos que no cumplen con los roles de género asignados a su sexo (Cuba y Osores, 2017). 

Uno de los efectos de esta forma de violencia es la mayor tasa de deserción de los estudiantes 

no heterosexuales víctimas de bullying homofóbico. Otro es su bajo rendimiento académico, 

el cual se puede relacionar con las circunstancias de violencia que enfrentan (Cáceres y Salazar, 

2013). 

 

De acuerdo a los resultados de la Encuesta de Convivencia Escolar 2013, aplicada a estudiantes 

de quinto de secundaria, el bullying homofóbico es más frecuente en secundarias del ámbito 

 

22 Cuba y Osores (2017) prefieren el término violencia homofóbica para referirse a este fenómeno, ya que la 

violencia, en el caso peruano, no se restringe a la interacción entre estudiantes, sino que incluye a otros miembros 

de la comunidad educativa, como profesores o directores. Estos no son solo espectadores, sino cómplices o 

perpetradores de violencia homofóbica. 
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urbano, de la costa y selva del país, y menos frecuente en las del ámbito rural y de la sierra. Se 

manifiesta dentro del aula, en presencia de las y los docentes, y se extiende a todos los espacios 

de la escuela: patio, baños, alrededores de la escuela (Cuba y Osores, 2017). Afecta 

principalmente a hombres, sin importar su orientación sexual o su identidad de género. El 

mandato de la masculinidad tradicional se impone a través de dinámicas escolares que 

refuerzan una virilidad agresiva y estigmatiza a aquellos que muestran actitudes asociadas a 

la feminidad, como la timidez, la falta de agresividad o la tranquilidad (Cáceres y Salazar, 

2013; Temoche, 2017). 

 

Deficiencias en la accesibilidad a las instituciones educativas, la permanencia de 

comportamientos y actitudes racistas y de discriminación, la débil implementación 

de la educación intercultural y bilingüe y la escasa pertinencia de la educación que 

ofrecen las secundarias a las y los adolescentes con lengua materna indígena afecta su 

proceso de escolarización y aprendizaje. 

 

La población con lengua originaria presenta una mayor brecha en educación en comparación 

con otros grupos como las mujeres, los afrodescendientes y las personas con discapacidad23. 

También presenta la tasa de analfabetismo más alta, sobre todo en los grupos etarios más 

adultos, lo que implica que ha habido un progreso importante en los años recientes en cuanto 

a su nivel de escolarización (Alcázar, 2019). 

 

El progreso en la educación de la población con lengua indígena se hace evidente en los índices 

de cobertura que ha alcanzado hasta el momento. Tanto su tasa de matrícula como de 

asistencia escolar se han incrementado significativamente entre 2004 y 2019. Pero otros 

indicadores demuestran que, a pesar de las mejoras, todavía se encuentran rezagados en su 

trayectoria escolar. Al 2019, entre las y los adolescentes con lengua materna originaria se 

presentan los índices más elevados de atraso y deserción escolar y, más bajos de conclusión 

oportuna entre los 17 y 18 años. 

 

Una de las dificultades que enfrentan los estudiantes con lengua materna indígena es la 

accesibilidad a la secundaria en las zonas donde habitan, sobre todo en el caso de los hablantes 

de lenguas originarias que viven en zonas rurales. Las secundarias no se han difundido en 

todos los territorios del país. En número importante de comunidades rurales, las y los 

adolescentes de zonas rurales y hablantes de lenguas originarias deben desplazarse largas 

distancias o migrar para acceder a estos servicios educativos (Minedu, 2005; Thorp, Paredes y 

Figueroa, 2011). Los adolescentes indígenas se trasladan a lugares lejos de la casa familiar 

donde crecen solos, haciéndose cargo de sí mismos de la mejor manera que pueden sin tener 

 
23 El Censo Nacional 2017 incluyó una pregunta de auto identificación étnica. Sin embargo, esta 

información se cruza con la de lengua materna indígena para identificar a la población indígena, 

puesto que aquellos que se auto identifican como indígenas, pero hablan castellano como lengua 

materna muestran índices diferentes a los de sus pares con lengua materna indígena. 
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siempre éxito. Sufren al estar lejos de sus casas y también por ello son motivo de burlas de sus 

compañeros. La depresión que esto les ocasiona impacta en su trayectoria educativa. 

 

Las y los estudiantes con lengua materna indígena enfrentan discriminación en la escuela, no 

solo por vivir separados de sus padres, sino también por la poca tolerancia que sus pares 

tienen hacia las personas que identifican como diferentes. De acuerdo a los resultados de la 

Encuesta Nacional de Convivencia Escolar y Violencia en la Escuela (Minedu, 2019b), 9% de 

los estudiantes declara que les fastidiaría tener un compañero que tenga otro acento y 8%, que 

provenga de otra provincia. Cuando se desagregan los datos por ámbito geográfico, se observa 

que las y los estudiantes de áreas rurales muestran una actitud más intolerante hacia la 

diversidad que sus pares urbanos. Al 28% de estudiantes rurales le fastidiaría tener un 

compañero de otra provincia y al 24%, tener un compañero con otro acento distinto. Estos 

porcentajes se reducen a 6% y 7%, respectivamente, entre las y los estudiantes del ámbito 

urbano. Estas cifras muestran que la escuela es un espacio en el que la diversidad territorial, 

cultural y lingüística es poco apreciada, sobre todo por las y los adolescentes rurales. 

 

En este contexto de discriminación hacia la población indígena, las políticas educativas han 

apuntado a insertar a los estudiantes dentro de la cultura hegemónica con el objetivo de 

promover su movilidad social. Una de estas políticas fue la implementación de la Educación 

Intercultural Bilingüe (EIB). La EIB se implementó en 1972. Inicialmente este programa 

apuntaba a educar a la población indígena en castellano, para lo cual se les hacía transitar 

desde su lengua originaria al dominio del castellano. Hasta 1990, la EIB estaba restringida 

únicamente a la población indígena. A partir de esa fecha, se amplió la interculturalidad para 

todas las escuelas y se convirtió en un enfoque transversal del currículo de educación básica 

regular. No obstante, desde la política pública nunca se definió qué se entendía por 

interculturalidad ni se establecieron los lineamientos para su aplicación hasta entrado el siglo 

XXI. 

 

En síntesis, la política educativa asume la interculturalidad como uno de los enfoques de la 

gestión educativa que garantiza la pertinencia de la formación en contextos de diversidad y 

con ello promueve la calidad de los aprendizajes. En ese marco la nueva EIB se define como 

una política prioritaria de equidad, que busca garantizar una atención educativa de calidad a 

los estudiantes de pueblos originarios, brindar una formación pertinente en contextos de 

diversidad y promover la calidad de los aprendizajes. Desde una perspectiva, lo dicho implica 

garantizar el derecho de cada persona a recibir una educación de acuerdo a su cultura y lengua 

originaria y a revitalizar su lengua de herencia, en atención a que las y los adolescentes 

aprenden mejor si lo hacen desde sus propios referentes culturales y lingüísticos, pero en 

relación con otros referentes socioculturales, el aprendizaje del castellano como segunda 

lengua y el aprendizajes de una lengua extranjera para la comunicación en contextos más 

amplios (Plan Nacional de Educación Intercultural Bilingüe al 2021). 



PROBLEMAS CRÍTICOS DE LA EDUCACIÓN SECUNDARIA EN EL PERÚ 

CONSEJO NACIONAL DE EDUCACIÓN | 92 

 

 

 

Pero al 2019, todavía la diversidad cultural y lingüística de las y los adolescentes impacta 

negativamente en su desempeño educativo, básicamente porque todavía no hay una 

implementación cabal y efectiva de los lineamientos de la Educación Intercultural Bilingüe en 

el país (Cueto et Al., 2016; Cueto et Al.,2013), no se ha cerrado la brecha de docentes con 

especialización EIB para ocupar las plazas de las escuelas y colegios que brindan servicios 

educativos a la población de pueblos originarios, los colegios no cuentan con infraestructura 

adecuada, materiales educativos pedagógica y lingüísticamente pertinentes y 

acompañamiento pedagógico especializado, y la gestión de las direcciones regionales de 

educación y UGEL no han avanzado en la transversalización de la interculturalidad tanto a 

nivel de instrumentos como de prácticas de gestión educativa y servicios al ciudadano. Más 

recientemente, se ha definido como desafíos de la EIB actualizar la propuesta pedagógica y el 

modelo de servicio EIB, desarrollar instrumentos habilitadores que permitan que los 

diferentes escenarios lingüísticos, según contexto territorial, se visibilicen y sean atendidos con 

propuestas flexibles de atención, fortalecer la propuesta pedagógica de la enseñanza bilingüe 

e integrar las tecnologías de la información y comunicación para el aprendizaje intercultural y 

la enseñanza y fortalecimiento de las lenguas originarias. 

 

Adicionalmente, se observa poca pertinencia en las secundarias del país. Hay un acuerdo 

sobre la existencia de ciertos conocimientos que los estudiantes deben compartir porque son 

necesarios para su desarrollo en la sociedad. No obstante, la pertenencia a grupos lingüística 

y culturalmente diversos, frecuentemente asentados en zonas rurales, conlleva un 

distanciamiento entre estos conocimientos “universales” de la secundaria y sus experiencias 

particulares (De Belaúnde, 2011). Una muestra de este distanciamiento se manifiesta en el 

pobre desempeño de estos estudiantes en el área de formación de competencias ciudadanas. 

Conocer acerca del funcionamiento de las instituciones del Estado, muchas veces ausentes en 

sus comunidades, no representa mayor utilidad para su vida cotidiana. Además de ello, sus 

conocimientos acerca del funcionamiento de sus comunidades y las prácticas de democracia 

directa que se realizan dentro de ellas no necesariamente se ven reflejados en el currículo 

escolar ni medidos en las evaluaciones nacionales e internacionales. 

 

La comunidad afroperuana, poco reconocida en las políticas educativas y en su aporte a la 

historia y conocimiento del país, accede a menos oportunidades educativas por su bajo nivel 

socioeconómico y por el racismo imperante en la sociedad. 

 

El número de personas que se autoidentifica afroperuana, en los censos 2017, alcanza un total 

de 828 894. De ellas, 54.19% son varones y 45.80%, mujeres. El 83,2% se encuentra en el área 

urbana y el 16,8%, en el área rural. Su presencia es mayor en seis departamentos del país: Lima 

(26,6%), Piura (15,1%), La Libertad (12,3%), Lambayeque (9,5%), Cajamarca (7,2%), Ica (4,0%) 

y la Provincia Constitucional del Callao (4,6%). El 32% de afroperuanos corresponde al grupo 

de jóvenes entre 15 a 29 años. Las personas que se autoidentifican afroperuanas de 12 a más 

años representan el 3,6% de la población nacional (INEI, 2018). 
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Del total de personas autoidentificadas afroperuanas, de 15 y más años de edad, el 46% declara 

tener estudios secundarios; 25.2%, estudios primarios; 23.5%, estudios superiores; 4.9%, no 

contar con ningún nivel educativo; el 0,3%, haber estudiado inicial; y 0.2%, haber estudiado 

básica especial. La tasa de asistencia a un colegio, entre las y los adolescentes y jóvenes, de 12 

a 24 años, es de 55,9%. Al interior de este grupo, 80 929 personas, de 12 a 16 años, asisten a la 

educación secundaria. De este grupo, el 90.3% de los adolescentes y 89.6% de las adolescentes 

asisten, pero en menor proporción que la de sus pares de otros grupos (blancos, mestizos, 

otros). 

 

La población afroperuana no está incluida en la denominación de grupos étnicos de la 

Constitución. Adicionalmente, el marco institucional del sector educación no reconoce su 

aporte a la historia nacional. Por ello, destaca la necesidad de incluirla en el currículo más allá 

de menciones aisladas en temas culturales, religiosos o históricos y de garantizar su acceso, 

permanencia y culminación en todos los niveles educativos (Ministerio de Cultura, Resolución 

Ministerial No 339-2014-MC, Orientaciones para la implementación de políticas públicas para 

la población afroperuana). 

 

El riesgo de deserción escolar de los estudiantes afroperuanos, al igual que de los grupos 

quechua y amazónico, es mayor al del grupo de blancos/mestizos. La brecha estaría influida 

por factores estructurales relacionados con el contexto familiar y educativo del sujeto, que no 

son directamente observables, como la presencia de un entorno favorable para el desarrollo 

de habilidades básicas durante la infancia, preferencias y percepciones familiares respecto al 

retorno a la educación, mecanismos de discriminación en el proceso educativo, entre otros 

(Castro, Yamada y Asmat, 2011). 

 

Las y los adolescentes afroperuanos perciben que acceden a menos oportunidades educativas 

en la educación básica por falta de recursos económicos (Miranda, Zorrilla y Arellano, 2013). 

Igualmente, que no podrán acceder a la educación universitaria por la misma razón 

(Benavides et Al., 2013). De esta manera se configura una brecha entre las bajas expectativas 

educativas de los adolescentes y las altas expectativas de sus padres. De acuerdo al Estudio 

Especializado para Población Afroperuana, el 77% de las familias afroperuanas esperan que 

sus hijos accedan a la universidad (Ministerio de Cultura – GRADE, 2014). 

 

Las y los afroperuanos expresan que fueron discriminados, no solo por sus compañeros, sino 

también por sus docentes en las escuelas públicas (Miranda, Zorrilla y Arellano, 2013). El 60% 

de la población percibe que la población afroperuana es discriminada por su color de piel, 

rasgos físicos y porque es asociada a la delincuencia. El 53% considera racistas a los peruanos, 

pero solo el 8% se considera a sí mismo racista. La diferencia entre ambos índices se explica 

por la normalización del racismo, considerado uno de los principales problemas de la sociedad 

y del sistema educativo. Esta normalización niega la existencia y vigencia del racismo y tiene 

repercusiones en la forma como se organiza la sociedad (I Encuesta Nacional sobre 
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Percepciones y Actitudes sobre Diversidad Cultural y Discriminación Étnico-Racial, 

Ministerio de Cultura, 2017). 

 

Déficits en la calidad educativa, particularmente, en las dimensiones de relevancia y 

pertinencia, y en la desigual distribución de docentes con capacidades pedagógicas, afecta el 

desarrollo educativo, especialmente, de las y los adolescentes con mayores niveles de 

pobreza. 

 

Existe una estrecha relación entre la situación socioeconómica de las y los adolescentes y su 

rendimiento académico. Esta se manifiesta tanto en el ámbito familiar como en el ámbito 

escolar del estudiante. En el primer caso, un buen nivel socioeconómico permite a las familias 

invertir en el desarrollo de competencias de sus hijos, adquirir materiales de aprendizaje y 

asignar más tiempo a apoyarles y brindarles soporte durante su proceso educativo (Gottfried 

y Ream, 2014). Por el contrario, las familias con pocos recursos económicos tienen mayores 

restricciones para incentivar y apoyar este proceso. 

 

En el ámbito escolar, se observa que la tasa neta de matrícula para los estudiantes de 12 a 19 

años se ha incrementado principalmente en el grupo de pobres extremos. Esto significa que 

más pobres extremos se matricularon en la educación secundaria en 2004-2019, en 

comparación con los pobres no extremos y los no pobres. Las variaciones más resaltantes se 

han dado en los grupos que reúnen más de una condición de vulnerabilidad. Los pobres 

extremos y no extremos de zonas rurales han incrementado significativamente su tasa de 

matrícula. Igualmente, los pobres extremos y no extremos con lengua materna indígena. 

 

Pero este mayor acceso a la secundaria no se traduce en una trayectoria escolar exitosa. Otros 

indicadores muestran que la población pobre es más propensa a presentar una menor 

asistencia y trayectorias interrumpidas. Los pobres extremos continúan asistiendo menos y 

desertando más de la secundaria que sus pares pobres no extremos y no pobres, demostrando 

que aún hay un margen importante a cubrir en términos de inclusión y equidad. 

 

El nivel socioeconómico de las y los estudiantes también impacta en su rendimiento escolar. 

De acuerdo con el reporte de resultados de la Evaluación Censal de Estudiantes 2019, a un 

menor nivel socioeconómico le corresponde un pobre desempeño escolar en las distintas áreas 

evaluadas, lectura, matemática y ciencias. En estas un mayor porcentaje de estudiantes con un 

muy bajo nivel socioeconómico se encuentra en un nivel de logro previo al inicio. Este 

porcentaje generalmente supera al de sus pares con nivel socioeconómico bajo, medio o alto. 

En el otro extremo del nivel del logro, un muy bajo porcentaje de estudiantes con nivel 

socioeconómico muy bajo alcanza un nivel satisfactorio. Este es más bajo que el de sus pares 

con nivel socioeconómico, bajo, medio y alto (Ministerio de Educación - Oficina de Medición 

de la Calidad de los Aprendizajes, 2020). 
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Las pruebas nacionales e internacionales muestran que las y los adolescentes de las 

secundarias costeras tienen mejores resultados que los estudiantes de la sierra y selva. Estos 

resultados se relacionan con una mayor extensión de la pobreza en estas dos últimas regiones. 

En este sentido, los estudiantes de escuelas privadas tienen mejores resultados que los de 

escuelas públicas. Dentro de este grupo, quienes presentan resultados más bajos son los 

estudiantes que reúnen varios factores de vulnerabilidad (área de procedencia, tipo de 

secundaria, lengua materna, género, entre otros) (De Belaúnde, 2011). 

 

Las características sociodemográficas de los estudiantes con menos resultados muestran una 

brecha importante en la calidad de la educación en las secundarias que atienden la demanda 

educativa de la población de estas zonas, pero hay que enfocar estos resultados desde una 

perspectiva crítica. En este sentido, los bajos resultados de grupos determinados también 

pueden interpretarse como un indicador de la falta de pertinencia de los contenidos evaluados 

para la realidad de estos estudiantes, muchos de los cuales realizan labores agrícolas o 

domésticas mientras estudian (De Belaúnde, 2011). Por eso hay que analizar si el currículo 

educativo fomenta el desarrollo de competencias pertinentes para el entorno de estos 

estudiantes. 

 

La desigualdad en el rendimiento de los estudiantes no solo está asociada con el nivel 

educativo y el nivel económico de sus familias. Diversas investigaciones muestran que los 

procesos de enseñanza, la cobertura curricular y el manejo del docente sobre su área de 

enseñanza impactan significativamente en el rendimiento de sus estudiantes (De Belaúnde, 

2011). En el caso específico de las escuelas rurales, entre los factores que influyen en el pobre 

rendimiento estudiantil, se cuenta el poco manejo curricular de los docentes, la poca 

pertinencia de los contenidos para el ámbito aplicado, la falta de capacitación y sus bajas 

expectativas respecto al rendimiento escolar de sus estudiantes. De esta manera, la educación 

perpetúa la desigualdad en el país. 

 

En el sistema educativo peruano, la coexistencia de dos lógicas contradictorias, una 

democrática y otra de eficiencia social, contribuye a reproducir y sostener las desigualdades 

de adolescentes indígenas, pobres y afrodescendientes, situación que aún se ve a un débil 

interés del Estado por reducir y eliminar la desigualdad. 

 

La escuela tiene que moverse en la contradicción de ser una institución que simultáneamente 

promueve el logro de la igualdad entre las personas y la función de diferenciación entre ellas. 

Tiene una meta democrática y una de “eficiencia social”, vinculada a su rol “credencialista” o 

de selección. Mediante la primera la escuela busca promover la ciudadanía y la igualdad, 

mediante la segunda, desarrollar competencias que provean a los sujetos ventajas 

diferenciadas para competir dentro del mercado laboral (Benavides, 2007; Miranda, 2008). En 

teoría, el Estado apuntaría a asumir un rol democrático, mientras las familias, sobre todo con 

un mayor nivel socioeconómico, le demandarían cumplir un rol diferenciador que asegure su 

movilidad social. 
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Además de estas lógicas contradictorias, se observa que el Estado no aplica de manera más 

comprensiva y agresiva políticas diferenciadas que tomen en cuenta la disparidad de recursos 

con los que cada segmento de la población cuenta. Por el contrario, ha tendido a aplicar 

políticas homogéneas que, a la larga, han producido mayor desigualdad. Esta ha estado 

vinculada con la tendencia histórica de la educación peruana de ejercer su rol seleccionador 

desde principios del siglo XX. La pasividad del Estado ha permitido que esta desigualdad se 

reproduzca en el sistema (Benavides, 2007). 

 

El modelo expansivo peruano, basado fuertemente en el rol democrático de la escuela, al no 

atender su rol diferenciador, ha obviado que el sistema educativo incorporó poblaciones de 

menores recursos que compiten en desiguales condiciones con otras de mayores recursos, 

pero, además, mostrando fuertes resistencias a cumplir con la obligación de adecuarse para 

atender con criterios de equidad y justicia social a estas poblaciones. Las consecuencias de 

estas resistencias se observan en las brechas de acceso, permanencia, culminación y 

rendimiento escolar que afectan a las y los adolescentes más vulnerables (Benavides, 2007). 

 

El incumplimiento de la normatividad que regula la eliminación de la desigualdad e inequidad 

en la educación promueve las brechas de género, nivel socioeconómico, lengua y etnicidad, en 

los resultados educativos. 

 

Las y los estudiantes indígenas, pobres, afroperuanos o discapacitados acuden a escuelas de 

baja calidad, tienen menores oportunidades de aprendizaje y logran bajos resultados 

educativos. Esta situación de inequidad y exclusión es reproducida por el Estado, el sistema 

educativo y las instituciones educativas. Ello se debe a la escasa implementación e 

incumplimiento de una regulación educativa exigente y clara sobre la desigualdad o la 

equidad, que establece como uno de los objetivos de la educación peruana la calidad y equidad 

para todos (Cueto et Al., 2016). 

 

Tanto los acuerdos internacionales, de los cuales el Perú es Estado parte, como el marco 

institucional nacional reconocen a la Educación como un derecho humano universal, del cual 

ningún grupo social debe ser excluido o discriminado. Particularmente, la Ley General de 

Educación (Ley 28044) establece que el Estado es responsable de garantizar el acceso de las 

personas a una educación integral y de calidad, procura su permanencia y vela porque los 

condicionamientos socioeconómicos, físicos o mentales no limiten la educación de las 

personas. Establece que la equidad e inclusión son principios de la educación peruana, 

haciendo especial énfasis en el acceso de la población marginada y vulnerable. Asimismo, que 

el Estado es responsable de implementar políticas compensatorias, proyectos educativos y 

priorizar la asignación de recursos para contrarrestar desigualdades. 

 

De manera convergente, el PEN al 2021 (CNE, 2007) propuso como uno de los objetivos de la 

política educativa, el cierre de las brechas de equidad educativa, lo que incluye lograr 

resultados de calidad para todos. Asimismo, recomendó políticas para atender los problemas 
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específicos de los grupos más vulnerables, tales como prevenir la deserción y repitencia en la 

educación primaria, superar la discriminación por género, especialmente en zonas rurales y 

de extrema pobreza, y superar las discriminaciones por discapacidad. 

 

El análisis del marco institucional indica que las variables interculturalidad, equidad, género, 

discapacidad y pobreza están presentes. En cuanto a la etnicidad, se enfatiza el conocimiento 

que los docentes deben tener de la lengua y cultura de la comunidad donde enseñan, pero no 

se menciona a la población afroperuana. La discriminación racial puede ser una de las 

dimensiones de exclusión menos abordadas en la normatividad nacional (Cueto et Al., 2016). 

 

Cualquier política o programa que no se diseñe explícitamente para disminuir la inequidad y 

la exclusión, las aumentarán y sus efectos se verán en los resultados educativos. Los grupos 

menos vulnerables tomarán mayor ventaja de cualquier normativa general que los grupos más 

vulnerables, generando mayor inequidad educativa (Cueto, 2021). 

 

Los recursos asignados a la educación se distribuyen de manera inequitativa, haciendo que 

las secundarias que atienden a las y los adolescentes del área rural, con lengua materna 

indígena y un bajo nivel socioeconómico, reciban menos recursos y de menor calidad. 

 

Para explicar las disparidades en los resultados de las pruebas estandarizadas, la expansión 

de la cobertura educativa, iniciada en los 90, no se acompañó de un incremento en el gasto 

público para financiarla (De Belaúnde, 2011). Esta es una realidad que continúa hasta el día de 

hoy, pues el Perú es el país de la región que menos invierte en educación por estudiante. Esta 

falta de financiamiento genera que sean las familias las que asuman una proporción creciente 

del gasto de la educación de sus hijos. Como consecuencia, esta situación reproduce las 

desigualdades en la educación de los hogares más pobres, mayoritariamente atendidos por la 

escuela pública. Una muestra de estas desigualdades se observa en la calidad de la 

infraestructura de las escuelas. Esta es de menor calidad en el área rural. 

 

Desde otra perspectiva, la política educativa genera más desigualdad mediante una 

distribución de recursos inequitativa: docentes, materiales, tiempo de aprendizaje e 

infraestructura, así como de procesos pedagógicos y oportunidades de aprendizaje: demanda 

cognitiva, tiempo de aprendizaje, intensidad de uso y pertinencia de los recursos educativos 

de las secundarias. Se ha constatado que la población con menos recursos recibe menos dinero 

público (Saavedra y Arteaga, 2002, citados por Benavides, 2007), que los estudiantes con 

menor nivel socioeconómico tienen menos acceso a oportunidades de aprendizaje que sus 

pares con un nivel socioeconómico más alto (Cueto et Al., 2004, citados por Benavides, 2007). 

Es mayor la probabilidad que la provisión de materiales y recursos educativos llegue con 

mayor oportunidad y en cantidad suficiente a las instituciones educativas del área urbana que 

en el área rural (Mesa de Concertación para la Lucha Contra la Pobreza, 2013, citada por Cueto, 

2021). 
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Uno de los recursos más importantes del proceso educativo son los docentes. Estos también 

se asignan y distribuyen entre las instituciones educativas sin una perspectiva de equidad e 

inclusión. Las y los docentes con mejores calificaciones, educación, manejo pedagógico y 

menor ausentismo enseñan en las escuelas menos pobres, urbanas y con estudiantes 

castellanohablantes. Por el contrario, las y los docentes con menores competencias 

pedagógicas son asignados a instituciones educativas con estudiantes con menor nivel 

socioeconómico, afectando negativamente el rendimiento académico de sus estudiantes 

(Cueto, León, Sorto y Miranda, 2017, citados por Cueto, 2021). Las y los docentes de zonas 

rurales no programan adecuadamente sus clases y dedican menos tiempo a aprendizajes 

complejos (Montero et Al., 2001, citados por Benavides, 2007). La Reforma Magisterial no logra 

ofrecer suficientes incentivos para que los mejores docentes atiendan a los estudiantes con 

mayores necesidades. 

 

Este patrón de asignación de recursos, débilmente orientado por la función democrática del 

sistema educativo, reproduce desigualdades y, en consecuencia, no contribuye con la 

profundización de la democracia. Los programas educativos tienen básicamente una lógica de 

eficacia social, pero no de equidad e igualdad. 

 

 

3. Problemas críticos de los egresados de educación secundaria en el 

tránsito al mercado laboral o la educación post secundaria 

En esta sección se abordan dos problemas relacionados con la educación secundaria y su 

articulación con la educación superior y el mundo del trabajo. El primero aborda la imitada e 

insuficiente transición de las y los adolescentes egresados de la educación secundaria a 

estudios post secundarios y el segundo, a la relación de este nivel con la participación de las y 

los adolescentes en el mercado de trabajo y las ofertas educativas que podrían mejorarla. 

 
3.1 La tercera parte de los egresados de educación secundaria transitan a la educación 

superior con el riesgo de interrumpir su trayectoria por la baja calidad de su educación 

básica 

 

Una de las más importantes aspiraciones y expectativas de las y los adolescentes al concluir la 

educación secundaria es continuar su trayectoria educativa, de preferencia en la universidad. 

Aspiración que se ve fortalecida por la mayor legitimidad y valor que históricamente la 

sociedad le ha brindado a la educación superior universitaria desde inicios de la república. 

 

A pesar de la existencia de estas aspiraciones y expectativas, se ha identificado que aun cuando 

la educación superior es percibida como un mecanismo de movilidad social, la carencia de 

apoyo familiar y el débil soporte de las secundarias motivan que solo una tercera parte de los 

egresados de educación secundaria transite a la educación superior; pero, los que transitan 
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corren el riesgo de interrumpir su trayectoria porque la baja calidad de su formación 

secundaria se reflejará en su débil desempeño en ese nivel educativo. 

 

Desde la perspectiva del PEN al 2036, el problema indicado es clave para el proceso formativo 

de las y los jóvenes que egresan de la educación secundaria, porque el nivel de transición a la 

educación superior indicaría que para la mayoría su trayectoria educativa se interrumpe en el 

sistema educativo formal, perdiendo la oportunidad de desplegar sus potencialidades y 

atendiendo sus necesidades formativas, aspiraciones vocacionales y el desarrollo de sus 

talentos en una siguiente etapa, siguiendo la perspectiva del aprendizaje continuo de la vida. 

 

Entre 2002 y 2019, solo poco más de un tercio de los egresados de educación secundaria 

accedieron a la educación superior, siendo los grupos más rezagados los adolescentes, las y 

los adolescentes del ámbito rural y con lengua materna indígena. 

 

La tasa de transición a la educación superior24 mejora entre 2004 y 2018, pero de manera insuficiente25. 

A 2019, la tasa de transición se incrementó en 10 puntos porcentuales con relación a su valor 

en 2004, haciendo que poco más de la tercera parte de los egresados de secundaria un año 

antes accedan a la educación superior. En este indicador, la brecha de género se incrementa a 

favor de las adolescentes. Tanto la transición de las y los adolescentes se elevan, pero la de las 

adolescentes es mayor que la de sus pares varones, por el mayor peso de la transición de las 

adolescentes urbanas, el incremento de estas duplica al de las adolescentes rurales. Sin 

embargo, la magnitud de la brecha urbano - rural se mantiene favorable al grupo urbano, 

debido a que, en ambos ámbitos, la transición se incrementa en la misma proporción. Por el 

contrario, la brecha entre el grupo de estudiantes castellano hablantes y el grupo con lengua 

materna originaria se incrementa, debido a que la proporción de estudiantes del primer grupo 

es mayor que la del segundo. 

 

Figura 20. Tasa de transición a la educación superior, periodo 2004 - 2018 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
24 La tasa de transición a la educación superior se define como el porcentaje de jóvenes que asisten a la 

educación superior habiendo egresado de la educación secundaria el año anterior. 
25 No se pudo analizar la brecha no pobre – pobreza extrema por falta de disponibilidad de datos para 

los segmentos pobres no extremos y pobres extremos. 
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Fuente: Minedu – Escale / Elaboración propia. 

 

El bajo nivel de transición contrasta con las expectativas de las familias y jóvenes de los 

ámbitos urbano y rural respecto a desarrollar una trayectoria educativa superior. La vinculan 

con mejores oportunidades de vida futuras. Todavía constituye un mecanismo de movilidad 

social, sobre todo entre familias de menor nivel socioeconómico. Por ello, la escolaridad 

secundaria igualmente es apreciada. Constituye una condición para acceder a la educación 

superior, la que conlleva la promesa de un mejor bienestar futuro, obtener mejores empleos y 

“tener una buena vida” (Rojas y Cussianovich, 2013; Guerrero, 2014; Román, 2013). 

 

Estas expectativas pueden modificarse en el tiempo debido al cambio de la situación 

socioeconómica de la familia y las necesidades y prioridades que estas podrían tener, las cuales 

incluyen replantearse la decisión de continuar estudios superiores universitarios y 

reemplazarlos por la educación superior técnica, que al ser de menor duración permitiría al 

joven sostenerse en el corto plazo o seguir la alternativa de trabajar para cubrir los gastos de 

sus estudios superiores en un futuro cercano (Guerrero et al., 2016). 

 

Adicionalmente, otro factor que influye en el bajo nivel de transición a la educación superior 

es la no conclusión de la educación secundaria. Este podría explicar los bajos niveles de 

transición a la educación superior, sobre todo en el caso de los estudiantes pobres no extremos 

y extremos. Alrededor de la mitad de estos no concluyen la educación secundaria. 

 

El ambiente familiar provee apoyo y orientación, cuando no existe, los adolescentes carecen 

de una clara definición de objetivos educativos y perciben mayores barreras para alcanzar sus 

metas educativas posteriores a la secundaria. Se observa mayor soporte en las familias con 

mejor nivel socioeconómico y mayor nivel educativo. En las demás familias, los desafíos son 

mayores. 
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Las expectativas educativas de los padres tienen un efecto positivo sobre las expectativas de 

sus hijos con relación a la educación superior. Estas vienen acompañadas de mensajes, 

actitudes y acciones que comunican el valor de la educación superior. Esta forma de apoyo, 

expresado en el tiempo dedicado a conversar acerca de su vida escolar, sus avances, planes o 

programas de estudios, es significativa en la formulación de sus aspiraciones. Cuando el apoyo 

y la orientación no existen, los adolescentes carecen de una clara definición de objetivos 

educativos y perciben mayores barreras para alcanzar sus metas (León y Sugimaru, 2017). 

 

Los padres también influyen en la realización de las expectativas educativas de sus hijas e 

hijos. Las familias con un mayor nivel socioeconómico manifiestan mayor interés sobre el 

futuro educativo y laboral de sus hijos, que aquellas con un menor nivel socioeconómico. 

Además, los adolescentes y sus padres consideran el apoyo económico de la familia uno de los 

principales factores que intervienen en el establecimiento de sus expectativas. En este sentido, 

las familias con mayores recursos están en mejores condiciones de brindarles este apoyo. 

Además, familias con padres o familiares con un mayor nivel educativo pueden brindarles un 

mayor soporte social, constituyéndose en referentes cercanos que proveen información útil 

sobre la educación superior (Zegarra, 2013 y Guerrero 2014, citados por León y Sugimaru, 

2017). 

 

En el caso de las familias con bajos recursos, rurales o urbanas, las principales barreras son sus 

bajas expectativas respecto a la capacidad de aprender y el futuro educativo de sus hijos e 

hijas, su imposibilidad de apoyarles con recursos económicos y su escasa capacidad de 

brindarles información sobre la educación superior – instituciones educativas, carreras, 

apuestas vocacionales, entre otros- (Guerrero et al. 2016, León y Sugimaru, 2017). A lo anterior 

es necesario añadir que cuando tienen que tomar decisiones sobre a cuál de los hijos apoyar, 

muestran una tendencia a priorizar la educación de los varones (Rojas et. al 2017), debilitando 

las trayectorias educativas de las adolescentes. 

 

El escaso soporte de sus docentes y colegios debilitan las expectativas que las y los 

adolescentes, sobre todo de menor nivel socioeconómico, tienen respecto al inicio y avance en 

la construcción de sus trayectorias hacia la educación superior. 

 

Las secundarias que ofrecen información, asesoría y orientación también cumplen el rol de 

formar o fortalecer las expectativas educativas de las y los adolescentes al concluir la 

secundaria (Urbano 2018), aumentando su motivación de continuar su trayectoria educativa 

al terminar este nivel educativo (León y Sugimaru, 2017). 

 

La valoración que tienen los adolescentes y sus familias de la secundaria como medio para 

continuar su trayectoria educativa, mejorar su rendimiento escolar, obtener mejores empleos 

y, consecuentemente, tener una buena vida puede debilitarse, si las secundarias no cuentan con 

docentes familiarizados con el mundo de la educación superior, que los apoyen en su 

búsqueda de opciones futuras, y si no cuentan con estrategias apropiadas para sostener sus 
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expectativas de continuar su trayectoria educativa después de la secundaria (Rojas y 

Cussianovich, 2013; Guerrero et Al., 2016; Urbano, 2018). 

 

Los intereses y voluntades de las y los adolescentes se enfrentan al hecho que sus docentes, 

más en el área rural que en el área urbana, tienen bajas expectativas sobre su futuro educativo. 

Estas expectativas se forman sobre la base del nivel socioeconómico de la familia —capacidad 

de apoyar al estudiante—, el nivel educativo de los padres y las oportunidades de educación 

superior para las y los adolescentes en el territorio. Sus expectativas son más altas respecto a 

aquellos estudiantes cuyos padres son más educados y cuentan con mejores recursos para 

apoyar la trayectoria futura de sus hijas e hijos, lo que ocurre con mayor frecuencia en zonas 

urbanas. En las áreas rurales, la posibilidad de acceder a instituciones educativas de educación 

superior cercanas a su lugar de residencia es escasa (Treviño 2003, Guerrero 2014). 

 

Además, hay una relación significativa entre la información que proveen las secundarias a sus 

adolescentes sobre las opciones educativas que, tras concluir el nivel y fortalecer las 

expectativas de continuar su formación en la educación superior. La información resuelve la 

ausencia o débil conocimiento que estos y sus familias tienen respecto a qué es la educación 

superior, las carreras disponibles, la viabilidad económica de las mismas, las instituciones y 

su oferta de carreras, orientación vocacional, características de los egresados, ingresos futuros 

y empleabilidad futura en sus respectivos territorios (León y Sugimaru, 2017; Guerrero, 2017). 

 

En ese sentido, la disponibilidad de información y orientación puede constituirse en una 

barrera importante en la ruta de las y los adolescentes hacia la realización de sus expectativas 

y en un factor más de diferenciación de las secundarias. En las de gestión estatal, rurales y 

mayoría de urbanas, y las de gestión no estatal de bajo costo, son insuficientes las iniciativas 

de información y orientación dirigidas a las y los estudiantes sobre los elementos a considerar 

en su trayectoria educativa futura, siendo los más perjudicados quienes se encuentran en 

situación de pobreza (Guerrero, 2014, 2016; Urbano, 2018; Balarín et Al. 2017). En estas 

secundarias se reduce su capacidad para apoyar a sus estudiantes y familias en el proceso de 

toma de decisiones y de imaginar proyectos educativos futuros, haciendo que todo dependa 

de sus propios recursos una vez que egresen del nivel (Balarín et Al., 2017). 

 

En el ámbito urbano, además de los colegios, las universidades y algunos institutos 

tecnológicos desarrollan estrategias y organizan actividades de orientación vocacional y de 

elección de carreras profesionales, dirigidas a atraer a las y los adolescentes de los últimos 

grados de la secundaria. Por ello, las y los jóvenes de las ciudades se encuentran más 

familiarizados con la educación superior. Además de acceder a mayores oportunidades de 

información, cuentan con la experiencia educativa de su núcleo familiar (Rojas et. Al, 2017). 

 

La débil calidad de la educación secundaria puede explicar en parte el débil desempeño de las 

y los jóvenes en la educación superior (universitaria) en sus primeros años de formación. 
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La base académica previa al ingreso a la universidad y el nivel socioeconómico de las y los 

jóvenes afectan su permanencia en esta, sobre todo en los primeros años de su trayectoria 

educativa superior (Guevara, 2018). El rendimiento académico en la educación básica tiene 

mayor capacidad predictiva del rendimiento académico en los estudiantes universitarios y se 

asocia a la calidad de los colegios de los que provienen (Garbanzo, 2007; Sifuentes, 2018). 

 

Las dificultades relacionadas con el factor académico suelen ser consecuencias de las brechas 

existentes entre la carrera profesional seleccionada por el estudiante y la formación adquirida 

en la educación secundaria. Estas brechas incluyen debilidades en los contenidos, habilidades 

para la resolución de problemas y el aprendizaje continuo y metodologías de enseñanza y 

aprendizaje. Incluyen también la falta de organización para afrontar los estudios, las dudas 

vocacionales y la dificultad para manejar crecientes niveles de exigencia académica (Cáceres 

et Al., 2019; Guevara, 2018). 

 

Los factores que mejor pueden predecir la promoción de los cursos en las carreras que estudian 

son la vocación y elección de la carrera, la promoción satisfactoria de los cursos en los que se 

matriculan y las notas de matemáticas o comunicación al cursar el quinto año de secundaria. 

Los aprendizajes logrados en estas áreas son la base con la que inician sus estudios 

universitarios (Sifuentes, 2018). La mayoría de las secundarias, sobre todo las de gestión 

pública y del área rural, no garantizan a la gran mayoría de estudiantes del país los 

aprendizajes de la educación básica. Por ello, no basta tener expectativas de continuar estudios 

superiores. Se requieren aprendizajes y disposiciones básicas para transitar y permanecer en 

ellos. 

 

3.2 La mitad de los egresados de educación secundaria ingresan al mercado de trabajo, la 

mayoría en condiciones laborales precarias, y la décima parte no estudia ni trabaja 

 

El PEN al 2036 señala que la educación tiene como finalidad el desarrollo integral de las 

personas. Esto constituye parte del derecho de toda persona al libre desarrollo y bienestar. Por 

ello, la educación tiene entre sus objetivos dotar a las personas de los aprendizajes necesarios 

para desarrollar sus aspiraciones y expectativas, lo que incluye la capacidad para desarrollar 

actividades que les permitan su reproducción material, mediante un empleo dependiente o el 

ejercicio independiente de alguna ocupación o emprendimiento. 

 

Sin embargo, la evidencia permite configurar un problema que vincula la educación 

secundaria con el mercado de trabajo. Este es que alrededor de la mitad de los egresados de 

educación secundaria ingresan al mercado de trabajo, la mayoría en condiciones laborales 

precarias, de informalidad, subempleo y explotación, la quinta parte deja de estudiar para 

dedicarse a trabajar y la décima parte no estudia ni accede a un empleo. En lo que sigue se 

intenta hacer una descripción mayor del mismo. 
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La quinta parte de los adolescentes entre 12 y 16 deja de estudiar por trabajar, pero el trabajo 

puede ser un factor de interrupción de su trayectoria escolar, repercutiendo en sus ingresos 

laborales futuros. 

 

La Ley General de Educación establece que, al terminar la educación básica, que satisface las 

necesidades esenciales de aprendizaje de niñas, niños y jóvenes, los estudiantes deben haber 

cumplido con 11 años de escolaridad. La culminación satisfactoria de la educación básica da 

derecho al diploma de egresado que habilita al estudiante para acceder a una institución de 

nivel superior o insertarse en el mercado laboral (Ley N° 28044, 2004, fol. 35). 

 

No obstante, el acceso de las y los adolescentes al mundo del trabajo puede comenzar antes de 

culminar la secundaria, cuando la situación de sus hogares se precariza y los ingresos 

familiares comienzan a escasear y, a pesar de que el trabajo conlleva el riesgo de interrumpir 

sus trayectorias escolares y, por ello, mostrar bajos niveles de aprendizaje e ingresos laborales 

en el futuro. De acuerdo con estimaciones del Banco Mundial, si las instituciones educativas 

permanecieran cerradas por 13 meses por la pandemia de la COVID - 19, en países como el 

Perú, el porcentaje de estudiantes por debajo del nivel mínimo de rendimiento en pruebas de 

comprensión lectora y razonamiento matemático se incrementaría (Banco Mundial, 2021, 

citado por IPE, 2021). Este resultado representaría un gran obstáculo para que la generación 

actual de estudiantes desarrolle las competencias necesarias que les permitan insertarse 

posteriormente en el mercado laboral, en puestos de trabajo de calidad (IPE, 2021). En esta 

situación inciden la combinación del origen social, el entorno educativo y los soportes con los 

que cuentan los jóvenes. Estos factores determinan trayectorias desiguales que continúan 

reproduciéndose en el país (Reátegui et Al., 2020). 

 

En esta perspectiva, se ha constatado una relación positiva entre los ingresos del hogar y la 

probabilidad de que las y los adolescentes dejen de asistir a la escuela y se dediquen a trabajar 

(Pariguana, 2011, p. 2). En 2019, la quinta parte de ellos, entre los 12 y 16 años, interrumpe su 

trayectoria escolar por trabajar o dedicarse a los quehaceres del hogar. La mitad refiere 

problemas económicos, familiares y desinterés por los estudios como razones para interrumpir 

su trayectoria (INEI - ENAHO, 2019). Los motivos que subyacen a estas razones incluyen la 

precaria situación económica de las familias, la falta de apoyo familiar al proceso educativo, 

la violencia escolar e intrafamiliar o las dificultades para mantener la comunicación con el 

estudiante y su familia. 

 

Tabla 4. ¿Cuál es la principal razón por la que adolescentes de 12 a 16 no están 

matriculados o no asisten a algún centro o programa de educación básica o superior? 

 
Recuento 

% de N 

columnas 
Subtotales 

Estoy trabajando 13611 12,0% 
19 

Se dedica a los quehaceres del hogar 8000 7,0% 

Problemas económicos 22282 19,6% 29.3 
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Problemas familiares 

 

11073 

 

9,7% 
 

 No me interesa/no me gusta el estudio 25713 22,6% 22.6 

 Asiste a un centro de educación técnico productivo 367 0,3% 0.3 

 No existe centro de educación básica o superior en el 

centro poblado 
1152 1,0% 1 

 De vacaciones 2147 1,9% 1.9 

 Terminó sus estudios: secundarios/ superiores /asiste a 

academia preuniversitaria 
15811 13,9% 13.9 

 Otra razón 13720 12,0% 12 

 Total 113876 100,0% 100,0% 

Fuente: Enaho 2019 / Elaboración: CNE 

 

Las diferencias en el nivel socioeconómico de los hogares generan brechas de competencias, 

tempranas y persistentes, que permanecen intactas, incluso entre jóvenes que acabaron la 

secundaria. Las y los jóvenes provenientes de hogares con menor nivel socioeconómico 

presentan más dificultades en el desarrollo de las competencias lectoras, matemáticas, 

tecnológicas y socioemocionales, especialmente las relacionadas al control de los sucesos que 

ocurren en su vida (agencia y autoeficacia), la autoestima y la sociabilidad. Por ello, el entorno 

y estatus socioeconómico y familiar en la niñez y juventud desempeñan un rol importante en 

los resultados laborales posteriores. Las disparidades en competencias también se explican 

por los servicios del sistema educativo, que no compensan las brechas de familias pobres y, 

posteriormente, sus oportunidades y resultados laborales. Por el contrario, el sistema 

educativo tiende a preservarlas o reproducirlas (Yamada, Castro y Medina, 2021). 

 

Una mayor proporción de adolescentes egresados de secundaria tiene una mayor probabilidad 

de trabajar en condiciones de precariedad e informalidad que los jóvenes con estudios 

superiores. 

 

La transición del sistema educativo al mundo del trabajo es para la mayoría de los jóvenes un 

paso fundamental en su ciclo de vida (CEPAL & OIT, 2017, p. 13). Al culminar la secundaria, 

gran parte inicia su primer empleo, caracterizado generalmente por su precariedad, más aún 

si se abandonó para trabajar. 

 

Para que los adolescentes que culminan la educación básica puedan tener acceso a 

oportunidades laborales se requiere que el mercado laboral amplíe el número de puestos de 

trabajo de buena calidad y que adquieran las capacidades para ingresar y aprovechar las 

oportunidades existentes o por ampliarse. Las desigualdades propias del sistema educativo, 

así como las brechas de aprendizaje que propicia, indican que lograrlo es un desafío pendiente. 

Por ello, la movilidad social de las y los adolescentes pobres, rurales, indígenas, 

afrodescendientes y diversos, a través del acceso a un empleo digno, se ve limitada por la 

precariedad e informalidad del empleo y las brechas educativas (CEPAL, 2008). 
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Pero, a pesar de las barreras indicadas, las y los jóvenes con secundaria completa siguen 

conformando un componente importante de la población económicamente activa – PEA. La 

composición de esta por grupos de edad se modifica respecto al 2007. Al 2019, se reduce la 

participación de adolescentes y jóvenes entre 14 y 24 años y se incrementa la de jóvenes y 

adultos entre 25 y 59 años. Asimismo, se modifica la estructura por nivel educativo. En el 

mismo periodo, se reduce la participación de la población con solo primaria y se amplía la de 

la población con educación superior. La población con secundaria completa constituye la 

mayor proporción de la PEA y se mantiene alrededor del 42% (INEI, 2020a), pero la mayor 

parte en situación de subempleo o empleo informal (Cooperación Suiza, 2019). 

 

Figura 21. Tasa de empleo adecuado, subempleo y desempleo según grupos de edad, 2018 

-2019 
 

Fuente: INEI – Enaho, 2020 

 

Importantes brechas se aprecian en la tasa de empleo adecuado de acuerdo con el nivel 

educativo alcanzado, valores altos para los que cuentan con superior universitaria y superior 

no universitaria y menores para quienes tienen primaria o menos y secundaria. 

 

Tabla 5. Tasa de empleo adecuado, subempleo y desempleo, según nivel educativo, 2018 - 

2019 

 

Fuente: INEI – Enaho, 2020 

 

Las habilidades en lectura y matemáticas no guardan una relación directa con el salario por 

hora de los jóvenes, mientras que una mayor habilidad tecnológica sí predice aumentos en las 
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remuneraciones. En cuanto a subempleo26, las habilidades matemáticas y tecnológicas 

favorecen la obtención de mayores beneficios laborales, mientras que las habilidades de 

lectura no predicen cambios en estos beneficios (Yamada, Castro y Medina, 2021). 

 

Una mayor proporción de jóvenes que no estudian ni trabajan tienen secundaria completa, 

muestran un bajo nivel socioeconómico, están en el área urbana y proviene de hogares con 

padres con bajo nivel educativo. 

 

La población conformada por adolescentes y jóvenes que ni estudia ni trabaja (NiNi) hace 

referencia al sector de la población que no asiste al sistema educativo estando desocupado o 

comprendido en la población económicamente no activa (incluye a las y los jóvenes dedicados 

a los quehaceres del hogar). Al 2019, el 16,8% de la población de 15 a 29 años de edad no 

estudia ni trabaja (NiNi), pero en el segmento 15 a 17 años, la cifra es de solo 12.4%. Esta 

situación es mayor en el área urbana. En el área rural, la proporción de mujeres adolescentes 

y jóvenes NiNi casi triplica la de los adolescentes y jóvenes NiNi. En el área urbana la 

proporción de mujeres NiNi duplica la de los varones. Asimismo, en todos los grupos de edad 

la proporción de adolescentes y jóvenes mujeres es mayor que la de los varones, salvo en el 

grupo de 15 a 17 años. En ella, esta proporción es ligeramente mayor que la de los varones. 

Por ello, conforme avanzan en edad, los hombres y adolescentes varones disminuyen su 

participación en el grupo NiNi (INEI, 2020b). 

 

Tabla 6. Porcentaje de la población entre 15 a 29 años de edad que ni estudia ni trabaja, 

según grupo de edad y sexo, periodo 2009 - 2019 

Grupo de edad 

  / Sexo  
2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019 

Total 16,9 16,2 16,4 15,9 16,4 16,9 17,7 17,5 17,8 17,3 16,8 

De 15 a 17 

años 

 

12,5 

 

13,1 

 

12,7 

 

13,1 

 

13,5 

 

13,8 

 

14,3 

 

12,7 

 

13,4 

 

14,1 

 

12,4 

Hombre 10,1 11,2 10,6 10,8 11,6 12,3 12,3 11,4 10,9 12,1 11,9 

Mujer 15,1 15,2 14,9 15,5 15,4 15,4 16,3 14,1 16,1 16,1 13,0 

De 18 a 24 

años 

 

18,9 

 

17,4 

 

17,9 

 

16,6 

 

17,2 

 

17,5 

 

18,8 

 

18,8 

 

18,7 

 

18,3 

 

17,5 

Hombre 12,4 11,0 10,9 10,6 11,5 11,4 13,3 13,5 13,6 12,7 11,9 

Mujer 25,4 23,9 24,9 22,7 23,0 23,8 24,4 24,0 23,8 23,9 23,2 

De 25 a 29 

años 

 

17,5 

 

16,9 

 

17,1 

 

17,3 

 

17,6 

 

18,6 

 

18,6 

 

19,4 

 

19,6 

 

18,5 

 

19,3 

Hombre 7,9 8,0 7,5 9,1 8,4 10,1 9,2 9,6 9,6 9,4 8,9 

Mujer 27,1 26,4 27,2 26,0 28,0 27,9 28,1 29,6 30,2 28,7 30,3 

Fuente: INEI – 2020 

 

 

 
 

26 En el estudio se define a alguien como subempleado por ingresos si es que trabaja al menos 35 horas por 

semana y gana menos de la remuneración mínima vital vigente (S/ 850 en la fecha de las entrevistas, es decir, 

entre agosto y diciembre de 2016) (Yamada, Castro y Medina, 2021) 
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Según nivel educativo, se observa que a medida que la población adquiere un mayor nivel 

educativo, la proporción de jóvenes NiNi (ni estudia ni trabaja) tiende a disminuir. No 

obstante, la tasa es más alta en el grupo con secundaria. Este resultado llama la atención 

porque se espera que a un mayor logro educativo disminuya la probabilidad de ser NiNi 

(INEI, 2020b; Alcázar et al., 2018). Según condición socioeconómica, se observa diferencias 

entre quintiles. La proporción de adolescentes y jóvenes NINI es mayor en los dos quintiles 

más pobres que en el quintil de mejor condición socioeconómica. 

 

La condición de NiNi conlleva un mayor riesgo de exclusión social de los jóvenes. Se asocia a 

mayores dificultades para encontrar trabajo y a períodos de actividad con salarios más bajos, 

observándose efectos heterogéneos vinculados al género y nivel educativo. De forma similar 

al rendimiento escolar y continuidad de las trayectorias escolares, los factores asociados a la 

condición de NiNi incluyen condiciones socioeconómicas precarias, la ubicación geográfica 

rural y el bajo nivel educativo de los padres (Alcázar, Bullard y Balarin, 2020). 

 

El insuficiente desarrollo de capacidades y habilidades para insertarse al mundo del trabajo, 

como las habilidades socioemocionales, incrementan la posibilidad de que los jóvenes 

trabajen en condiciones precarias y en la pequeña empresa. 

 

El nivel educativo tiene un efecto significativo y negativo en el trabajo precario. Sin embargo, 

la calidad de la educación es más importante que el número de años de educación a la hora de 

calificar la condición laboral. Esta constatación es importante, si se considera la pobre calidad 

de los servicios educativos que se ofrecen a las poblaciones menos incluidas en el sistema 

educativo (Alcázar, Bullard y Balarín, 2020)27. 

 

Al respecto, los resultados de la Encuesta de habilidades al trabajo (ENHATT 2017 – 2018) indican 

una brecha de habilidades al momento de contratar trabajadores. Casi la mitad de las empresas 

tiene vacantes difíciles de ocupar por la falta de habilidades de los candidatos. 

Particularmente, se registra escasez de habilidades socioemocionales para ocupaciones de 

dirección y gerencia y las áreas de venta y servicios. Asimismo, indican que la pequeña 

empresa demanda una mayor proporción de postulantes con educación básica como mínimo 

en comparación con la mediana y gran empresa. 

 

Tabla 7. ¿Cuál es el nivel educativo mínimo solicitado en las vacantes por gran grupo 

ocupacional? 

Gran grupo ocupacional Primaria Secundaria 
Superior 

técnica 

Superior 

universitaria 

Directores y gerentes - - - 100 

Profesionales científicos e 

intelectuales 
- 4.8 16 79.2 

Profesionales técnicos 7.4 7 66.3 19.2 
Jefes y empleados administrativos - 12.8 72.6 14.6 

 

27 Su estudio analiza los datos longitudinales de Niños del Milenio. 
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Trabajos de servicios y 

vendedores 

 
- 

 
63.7 

 
34 

 
2.3 

 Trabajos agropecuarios, forestales 

y pesqueros 
- - - - 

 Obreros, artesanos y electricistas 13.6 27.4 59 - 
 Industriales y conductores 10.5 75.4 14.1 - 
 Ocupaciones elementales 45.3 42.1 9.8 2.8 
 Total 6.5 30.7 46.9 15.9 

Fuente: ENHAT 2017 - 2018 

 

La educación secundaria se solicita en mayor proporción para grupos ocupacionales, como 

trabajos de servicios y vendedores, industriales y conductores, ocupaciones elementales y 

Obreros, artesanos y electricistas. Además, que, en la mayoría de los grupos ocupacionales, la 

habilidad que hace mas falta al personal es trabajar en equipo, sobre todo en puestos de 

obreros, artesanos y electricistas. 
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Tabla 8. ¿Qué habilidades le hacen falta al personal por habilidad y gran grupo ocupacional? 

 

 

Habilidad 

 

 

Directores 

y gerentes 

 
Profesionales 

científicos e 

intelectuales 

 

 

Profesionales 

técnicos 

 
Jefes y 

empleados 

administrativos 

 
Trabajos de 

servicios y 

vendedores 

 

Trabajos 

agropecuarios, 

forestales y 

pesqueros 

 
Obreros, 

artesanos y 

electricistas 

 
Industriales 

y 

conductores 

 

 

Ocupaciones 

elementales 

 

 

Total 

 

Lectura y 

escritura 
6.3 7.9 8.8 8.4 6.5 0 7.4 8.8 7.6 9.7 

 

Cálculo y 

numérica 

 

7.9 

 

5.9 

 

10.2 

 

14.2 

 

17.7 

 

16.2 

 

6.1 

 

12.5 

 

6.5 

 

16 
 

Conocimiento 

de inglés 

 

2 

 

9.4 

 

8.5 

 

12.8 

 

7.1 

 

0 

 

8.1 

 

9.3 

 

4.5 

 

9.4 

 

Conocimiento 

de otro idioma 

extranjero 

 
7.9 

 
2 

 
4.7 

 
7.5 

 
1.9 

 
0 

 
5.5 

 
1.8 

 
3.5 

 
3.7 

 

Técnicas 

específicas para 

la ocupación 

 
 

38.8 

 
 

48.7 

 
 

38.2 

 
 

24.7 

 
 

21.3 

 
 

48 

 
 

54.8 

 
 

31.6 

 
 

37.8 

 
 

38.4 

 

 

Comunicación 
 

36.3 
 

34.5 
 

31.9 
 

27.8 
 

45.9 
 

0 
 

27.6 
 

23.5 
 

27.1 
 

40.6 
 

 

Liderazgo 

 

52.5 

 

37 

 

31.4 

 

37.8 

 

27 

 

36.6 

 

20.2 

 

12.3 

 

16.5 

 

35.3 
 

Trabajar en 

equipo 

 
31.4 

 
49.6 

 
50.8 

 
49 

 
48.3 

 
56.2 

 
70.9 

 
41.9 

 
42.5 

 
54 

 

Pensamiento 

creativo y crítico 
22.4 25.6 26.5 23 24.5 0 4.7 19 12.3 27.1 
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Resolución de 

problemas 

 
 

26.4 

 
 

30.5 

 
 

29.8 

 
 

28.1 

 
 

17.6 

 
 

16.2 

 
 

7.8 

 
 

23.8 

 
 

20.5 

 
 

28.7 

 

 
Trabajar 

independientem 

ente 

 

5.3 

 

11.9 

 

8 

 

9.4 

 

10 

 

16.2 

 

13.8 

 

12.4 

 

7.9 

 

12.7 

 

 Manejo de 

tiempo 

 

28.1 

 

35.6 

 

26.8 

 

34.1 

 

22.7 

 

32 

 

24.1 

 

28.6 

 

35 

 

33.6 

 

 Responsabilidad 27 41.2 34.2 23.4 51.4 44.8 32 44.4 42.2 48  

 
Estabilidad 

emocional 

 

25 

 

23.7 

 

16.6 

 

12.5 

 

19.9 

 

23.8 

 

5.4 

 

10.6 

 

11.4 

 

19.3 

 

 
Amabilidad 7.3 15.9 26.4 14.9 37.4 16.2 16.9 15.8 17.3 29 

 

 
Extroversión 9.7 15.7 6.3 12.1 15.3 0 2.7 8.8 6 14.6 

 

 Apertura a la 

experiencia 

 

22.9 

 

14.3 

 

16 

 

12.5 

 

5.6 

 

0 

 

8.7 

 

7.1 

 

3.9 

 

12.6 
 

 Conocimiento 

de informática 

 

38.6 

 

22.2 

 

17 

 

21.1 

 

13.3 

 

16.2 

 

16.4 

 

13.9 

 

14.1 

 

21.4 
 

 Otra 1.9 0 0 0 0 0 0 0 0 0.1  

 
Ninguna 0.8 0.4 0.7 0.4 0.2 0 1.9 0.9 0.3 0.3 

 

Fuente: ENHAT. 

Nota: Se sombrean en rojo los máximos valores por grupo ocupacional. Se usaron los pesos muestrales. Los valores no siempre suman 100%, ya que la 

pregunta permitía respuesta múltiple. 
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La certificación de educación básica no acredita competencias laborales, salvo en aquellas 

instituciones educativas que brindan formación técnica, las cuales muestran una cobertura 

insuficiente. 

 

Según el artículo 68 de la Ley General de Educación, le corresponde a la Institución Educativa, 

representada por el directivo, otorgar el certificado de estudios que reconoce los logros de 

aprendizaje del estudiante por grado y ciclo alcanzado y expedirlo de acuerdo a los 

calificativos que aparecen en las actas oficiales de cada grado de estudios. Este documento es 

un requisito para acceder al ciclo técnico de un Centro de Educación Técnico-Productiva, a 

Institutos de Educación Superior, a estudios en el extranjero y a las Fuerzas Armadas. Para 

todos los demás casos en que se requiera acreditar la trayectoria educativa, podrá usarse la 

Constancia de Logros de Aprendizaje, que reconoce la aprobación del grado. 

 

Sin embargo, la certificación de haber culminado la educación básica no acredita competencias 

laborales. No obstante, las instituciones públicas que brindan formación técnica están 

obligadas a otorgar una doble certificación a sus estudiantes, el Certificado de Estudios de 

Secundaria y la Certificación Modular que les permite la transitabilidad al CETPRO o a 

instituciones de educación superior tecnológica (RM No 667-2018-MINEDU). 

 

La transitabilidad viabiliza la articulación entre las secundarias y los diversos niveles de 

formación para reconocer el aprendizaje de las y los estudiantes, a través de mecanismos, tales 

como la convalidación, referida al reconocimiento del logro de competencias y capacidades 

desarrolladas en el ámbito educativo, y el convenio, acuerdo entre dos instituciones 

educativas, que permite fortalecer las competencias y/o capacidades técnicas de los 

estudiantes y egresados con el objetivo de que sean reconocidas por las instituciones 

educativas de educación técnico productiva y superior tecnológica, a través del proceso de 

convalidación (RVM 176 – 2021 – MINEDU). 

 

Las secundarias que brindan formación técnica a las y los adolescentes son aquellas que 

ofrecen una formación integral con énfasis en el desarrollo de competencias y capacidades 

para el emprendimiento y la inserción en el mundo productivo, desarrollando módulos 

formativos en una especialidad técnica y articulando habilidades técnicas con competencias 

de otras áreas del Currículo Nacional, afines a la especialidad que se brinda, con un enfoque 

de inclusión. De este modo se facilita la transitabilidad y la inserción al mundo productivo 

(Resolución Ministerial 667-2018-MINEDU). 

 

Aunque se desconoce el número exacto de colegios de variante técnica, el Ministerio de 

Educación encargó, en 2018, la realización de una caracterización28   sobre la base de la 

 

28 El documento de consultoría se denomina “Informe de la validación de la información obtenida, 

análisis, procesamiento, sistematización y presentación de la información a través de un estudio de 

identificación de brecha en recursos humanos, infraestructura, equipamiento e identificación de la 
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información provista por directores de 805 instituciones educativas con variante técnica, 

referidas por las UGEL de todo el país. Esta caracterización permite una aproximación a los 

desafíos de esta variante de servicio educativo. Estos colegios brindan entre 6 y 8 horas a la 

semana de educación técnica, en todos los grados de secundaria y en cinco secciones por 

grado. En conjunto, tienen una baja cobertura, si se tiene en cuenta que la cantidad de 

estudiantes del séptimo ciclo de la educación básica regular, al 2019, supera el millón. Las 

especialidades técnicas con mayor oferta son Computación e Informática, Industria del 

Vestido y Confecciones, Agropecuaria, Carpintería y Ebanistería, pero estas no siempre 

corresponden con la dinámica productiva y económica de la región. Enfrentan un déficit de 

docentes en el área de Educación para el Trabajo para el desarrollo de talleres de las 

especialidades técnicas que ofrecen. Solo la tercera parte realiza el desdoblamiento (formar 

dos grupos de 20 estudiantes cada uno) de sus secciones, para realizar la formación de acuerdo 

a su oferta de especialidades. En poco más de la tercera parte, la autogestión es la forma de 

financiar el equipamiento de talleres. Minedu/Pronied solo financia a poco más de la décima 

parte. Por último, poco más de la mitad implementa estrategias para facilitar la transitabilidad 

hacia las instituciones educativas de educación técnico-productiva y superior tecnológica. 

 

Los CETPRO tienen escasa capacidad para atender la demanda potencial de Educación 

Técnico - Productiva y un bajo nivel de cumplimiento de las condiciones básicas de calidad. 

 

Los centros de educación técnico-productiva – CETPRO también pueden acreditar 

competencias laborales de los estudiantes o egresados de secundaria mediante mecanismos 

como la convalidación de competencias y los convenios para fortalecer las competencias o 

capacidades técnicas de los estudiantes de educación secundaria. 

 

La Educación Técnico – Productiva29 se orienta a la adquisición de competencias laborales y 

de emprendimiento en una perspectiva de desarrollo sostenible y competitivo, con énfasis en 

las necesidades productivas a nivel regional y local. Está destinada a personas que cuentan 

con una edad mínima de 14 años y buscan una inserción en el mercado laboral, incluidas las 

personas con discapacidad y estudiantes de Educación Básica. Se articula con la Educación 

Básica, en sus tres modalidades (Educación Básica Regular, Educación Básica Alternativa, 

Educación Básica Especial), la Educación Comunitaria y la Educación Superior Tecnológica, 

permitiendo a los y las estudiantes convalidar las competencias adquiridas y lograr la 

progresión en su trayectoria formativa (DL N°1375, 2018, artículo 2). Se realiza mediante 

 

 

pertinencia de las carreras técnica que oferta la IE”. 
29 En la Ley General de Educación de 1982 la ‘educación ocupacional’ estaba encargada de integrar la 

acción educativa con la preparación y perfeccionamiento de la actividad laboral; en la vigente Ley 

General de Educación del 2003 se denominó como ‘educación técnico productiva’. Por medio de la 

Directiva N° 098-2007-DIGESUTP-DESTP se brindó las orientaciones para la culminación de la 

conversión de Centro de Educación Ocupacional (CEO) y Programa de Educación Ocupacional (PEO) 

a Centro de Educación Técnico Productiva (CETPRO) 
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convenios con instituciones educativas y con organizaciones de la sociedad civil que 

desarrollan educación comunitaria. 

 

Tabla 9. Ciclos de la Educación técnico - productiva, según principales características 

 
Ciclo 

 
Característica 

Créditos 

académicos 

mínimos 

 
Edad 

Educación 

formal 

previa 

Ciclo 

Auxiliar 

Técnico 

Provee a los y las estudiantes de las competencias 

necesarias que le permitan realizar trabajos 

predeterminados o de menor complejidad del proceso 

productivo de bienes o servicios, bajo supervisión. 

 
 

40 

 
14 

años 

 
No 

requiere 

 
 

Ciclo 

Técnico 

Provee a los estudiantes de competencias que le 

permitan desempeñarse en un entorno laboral de 

manera eficaz, controlando y supervisando sus 

propias tareas y actividades, identificando problemas 

técnicos y ejecutando acciones correctivas específicas. 

 

 
80 

 
 

Mayor 

de 14 

Primaria 

completa o 

ciclo 

intermedio 

de EBA 

Fuente: Decreto Supremo N° 004-2019-MINEDU 

 

Por otro lado, la oferta formativa de la Educación Técnico-Productiva pública se desarrolla en 

complementariedad con la de Educación Superior Tecnológica, procurando que ambas cubran 

las necesidades del sector productivo en el ámbito local y regional, para los tres primeros 

niveles de formación señalados en el Catálogo Nacional de la Oferta Formativa de la Educación 

Superior Tecnológica y Técnico-Productiva. Asimismo, mediante el reconocimiento que realiza la 

Educación Superior Tecnológica a los títulos y certificaciones emitidos por la Educación 

Técnico-Productiva, mediante un proceso de convalidación de los mismos, garantizando la 

progresión en la trayectoria formativa. 

 

En el año 2020, se aprobó la Política Nacional de Educación Superior Técnico Productiva. Esta 

reconoce los retos que se requieren atender en una nueva etapa de las reformas iniciadas el 

2014, mediante la promulgación de la Ley Universitaria y la Ley de Institutos y Escuelas de 

Educación Superior y de la Carrera Pública de sus Docentes. Esta política nacional definió el 

problema público como “Población con inadecuadas competencias para ejercer su profesión y 

desarrollar investigación e innovación” e identificó cuatro causas que estarían contribuyendo a su 

generación. Una de ellas es el acceso insuficiente, inequitativo, desarticulado y poco pertinente 

de la población a la Educación Superior y Técnico Productiva. Ello se genera por el bajo acceso 

de los egresados de la educación básica a esta modalidad de formación técnica, la mayor 

preferencia por la educación superior universitaria, y la desvinculación entre la oferta y 

demanda por tipo de alternativa formativa. 

 

Se puede indicar que la cobertura de los CETPRO es pequeña si cada año se considera que más 

de 400 mil jóvenes egresan de la educación secundaria y la mayoría no acceden a la educación 

superior. En 2018, aproximadamente, 250 mil personas recibieron formación en 1,800 centros 

de Educación Técnico-Productiva (CETPRO), de los cuales 808 eran de gestión pública y 992 



PROBLEMAS CRÍTICOS DE LA EDUCACIÓN SECUNDARIA EN EL PERÚ 

CONSEJO NACIONAL DE EDUCACIÓN | 115 

 

 

 

privados. En los 808 CETPRO de gestión pública hay 145 854 estudiantes: 47 807 hombres y 98 

047 mujeres. 

 

Respecto a la desconexión de la oferta formativa con las demandas productivas, se puede 

señalar que es insuficiente el dialogo y trabajo en conjunto de los CETPRO, las empresas 

locales y los potenciales estudiantes para definir competencias y que la colaboración con el 

sector privado regional y nacional es débil y, por ello, no permite identificar las necesidades 

del mercado laboral a mediano y largo plazo y ajustar la oferta formativa. 

 

También se puede decir que las familias profesionales con mayor demanda en el Ciclo Básico 

del CETPRO son Textil y Confección, Estética Personal, Computación e Informática y 

Hotelería y Turismo. Por su parte, la mayor demanda en el Ciclo Medio se da en las familias 

de Computación e Informática, Textil y Confección y Estética Personal, en ese orden 

respectivamente. Asimismo, es importante observar que existen distintas prioridades en 

cuanto a la demanda educativa en CETPRO públicos y privados. La población estudiantil 

masculina prefiere la carrera técnica de Computación y la población femenina prefiere la 

carrera técnica de Confección Textil (Linares, 2015). 

 

Otra causa del problema público de la Educación Técnico-Productiva es su débil proceso 

formativo integral. Está vinculada a la baja pertinencia de la oferta educativa a las necesidades 

y dificultades que enfrentan los estudiantes, el limitado soporte y acompañamiento, la débil 

provisión de servicios educacionales complementarios, las inadecuadas competencias en el 

ejercicio de la docencia y la débil gestión institucional. Al respecto se puede decir que la oferta 

está desactualizada y que sus formadores no están lo suficientemente calificados y su 

equipamiento es precario. 

 

Otra causa es la débil articulación para asegurar la calidad de la ESTP, asociada a la definición 

de roles y funciones de las instituciones que ordenan los procesos regulatorios, la necesidad 

de contar con información confiable y oportuna, y la responsabilidad del Minedu, rector, para 

organizar y consolidar un sistema de Educación Superior y Técnico Productiva. Por ello, 

aunque los CETPRO ya tienen un marco jurídico para iniciar su licenciamiento y el nivel de 

cumplimiento de las cinco condiciones básicas de calidad en los CETPRO es relativamente 

bajo, aún no cuentan con una estrategia sostenible que les permita mejorar las condiciones de 

calidad de sus servicios (CNE, 2021). 

 

Tabla 10. CETPRO: Nivel de cumplimiento de las Condiciones Básicas de Calidad 
 

 
CBC Nivel de cumplimiento 

Gestión 

institucional 

El nivel de cumplimiento promedio de los aspectos relacionados a la CBC I es del 

37%. Solo el 19% del total de CETPRO alcanzan un nivel de cumplimiento por 

encima del 80%. 
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Gestión académica 

El nivel de cumplimiento promedio de los aspectos relacionados a la CBC II es del 

31%. Solo el 15% del total de CETPRO alcanzan un nivel de cumplimiento por 

encima del 80%. Solo el 3% de CETPRO han adecuado al menos un programa de 

estudios al DS 004-2019-MINEDU. 

Infraestructura 

física y 

equipamiento 

El nivel de cumplimiento promedio de los aspectos relacionados a la CBC III es 

del 46%. Solo el 12% del total de CETPRO alcanzan un nivel de cumplimiento por 

encima del 80%. 

Personal directivo, 

jerárquico y 

docente 

El nivel de cumplimiento promedio de los aspectos relacionados a la CBC IV es 

del 54%. Solo el 18% del total de CETPRO alcanzan un nivel de cumplimiento por 

encima del 80%. 

Previsión 

económica 

El nivel de cumplimiento promedio de los aspectos relacionados a la CBC V es del 

45%. Solo el 13% del total de CETPRO alcanzan un nivel de cumplimiento por 

encima del 80%. 

Nota: Información disponible de 665 CETPRO públicos de 24 de las 26 regiones. 

 

La última causa identificada se refiere a la limitada disponibilidad, débil gestión e insuficiente 

generación y captación de recursos. 

 

Vale la pena mencionar que, en el marco de esta política y su desarrollo, se crea el Marco 

Nacional de Cualificaciones del Perú, el cual constituye un instrumento para el desarrollo, la 

articulación, la clasificación y el reconocimiento de las cualificaciones para desempeñarse en 

el mercado laboral, y abarcar todos los sectores productivos y niveles educativos, así como los 

aprendizajes obtenidos en instituciones educativas o a lo largo de la vida con miras a la 

inserción laboral. Entre sus objetivos específicos se encuentran promover el aprendizaje 

permanente a lo largo de la vida, capitalizando saberes adquiridos en diferentes contextos, y 

consolidando rutas de aprendizaje que conllevan al fortalecimiento y la transitabilidad de las 

personas a niveles superiores de cualificación; facilitar el tránsito de las personas por el sistema 

educativo-formativo nacional, al ser un referente en los procesos formativos de evaluación o 

de acreditación de aprendizajes formales, no formales e informales; y mejorar la pertinencia 

de la oferta de educación y formación mediante la alineación con los resultados de aprendizaje 

requeridos para el desarrollo productivo del país y a la efectiva diferenciación entre niveles de 

cualificación (Decreto Supremo No 012 – 2021 – MINEDU). 
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